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INTRODUCCIÓN. 


ICtos  dientes  son  en  su  estado  na* 
tural  los  mas  solidos  de  todos  los  hue- 
sos del  cuerpo  humano  >  pero  también 
están  al  nusmo  tiempo  expuestos  a  en* 
fermedades  Subseguidas  de  violentos 
dolores  y  y  algunas  veces  de  mucho 
peligro  :  la  continua  práctica  nos  ha* 
ce  ver  con  dolor  este  triste  acontecí* 
miento. 

Los  que  conservan  su  dentadura 
sana  y  robusta  hasta  una  edad  aban- 
zada  y  son  muy  pocos  y  y  estos  deben 
su  felicidad  al  buen  temperamento ,  ó 
á  las  atenciones  y  cuidados  particu* 
lares  á  que  se  sujetan  \  y  por  el  cin- 
trarlo hay  muchos  que ,  6  la  tienen 
viciada  desde  la  infancia  y  6  lapier* 
den  antes  de  tiempo. 

Como  la  variedad  de  enfermedades 
de  la  dentadura  r  de  sus  causas  pro- 
ductivas y  d?  sus  síntomas  es  infini- 
ta* 


ta ,  las  operaciones  que  la  Cirugía  po~ 
'  ne  en  uso  para  curarlas ,  exigen  igual- 
mente diversos  lonceimi  ¿  titos  $  y  la  so* 
la  práctica  es  insuficiente  para  condu* 
Cir  estas  operaciones  a  su  perfección, 
á  menos  que  estén  asociadas  ,  y  vayan 
dirigidas  por  un  largo  y  exacto  es-  I 
ludio  de  la  Anatomía  de  la  boca.  Es- 
to es  absolutamente  indispensable  j  pues 
sin  ello  no  podrá  conocerse  bien  ¿a  es- 
tructura ,  situación  ,  correspondencia 
y  uso  de  su  diferente  organización. 
Estos  conocimientos  nos  traen  insen- 
siblemente al  descubrimiento  de  las 
diferentes  enfermedades  que  sobrevie- 
nen á  la  dentadura ,  como  de  sus  cau- 
sas y  curación  :  no  obstante,  es  pre- 
ciso confesar  que  esta  patte  tan  inte- 
resante de  la  Cirugía  ha  sido  basta 
esta  época  la  mas  olvidada,  y  aban- 
donada a  la  estupidez  mas-  detestable. 
Aunque  la  Cirugía  en  general  se 
ha  perfeccionado  tanto  por  los  in  por- 
tantes descuirimientos  que  se  kan  hubo 
en  la  Anatomía,  con  el  modo  de  operar y  i 
y  el  gran  numero  de  observaciones  sa- 
bias 


lias  y  curiosas  ,  que  tanto  la  han  en* 
riquecido  >  no  por  eso  los  Dentistas 
han  encontrado  los  socorros  y  luces 
suficientes  para  dirigir  todas  sus  ope- 
raciones. 

Los  Autores  que  han  escrito  de 
las  enfermedades  y  operaciones  dt  Ci- 
rugía ,  no  han  tratado  con  exten- 
sión ,  respecto  á  la  dentadura,  de  las 
muchas  enfermedades  que  pueden  pro- 
ducirse en  la  boca  «,  las  quales  des- 
cribe el  célebre  Cirujano  Dentista 
Mr.  Fauchard  en  ciento  y  treinta  en- 
fermedades realmente  distintas  las 
unas  de  las  otras,  y  divididas  en  tres 
clases  :  unas  esenciales  ,  otras  sinto- 
máticas ,  y  otras  accidentales  i  y  sí 
algunos  han  tratado  algo  lacónicamen- 
te ,  acaso  habrá  sido  por  no  omitir 
lo  que  pudiese  contribuir  á  la  éxecu- 
cion  de  sus  sistemas :  entre  estos  pue* 
den  contarse  Urbano  Hermard \  y  B. 
Martin.  El  primero  que  era  Ciruja* 
no  del  Cardenal  Georges  de  Armag* 
nac  ,  á  quien  dedico  un  librito  inti- 
tulado :  Requisición  de  la  verdadera 

Ana- 
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Anatomía  de  los  dientes  ,  natura- 
leza y  propiedades  de  ellos,  con  as 
enfermedades  que  les  sobrevienen. 
Sus  requisiciones  que  son  curiosas  y 
sabias  ,  hacen  ver  que  este  Profesor 
habia  leido  los  Autores  Griegos  y  La- 
tinos 5  cuva  doctrina  empleo  juiciosa- 
mente en  su  obra.  El  segundo  fué  Bo- 
ticario ?  y  dio  a  luz  una  disertación 
sobre  los  dientes ,  en  la  que  explica 
la  naturaleza  de  sus  enfermedades  y 
de  su  curación  con  bastante  rnétodoy 
pero  poca  extensión  ,  sin  hacer  men- 
ción de  tus  operaciones  que  les  Con- 
vienen,. 

Tampoco  se  conoce  curso  público^ 
tii  particular  de  Cirugía  ,  en  donde  la 
theórica  sobre  las  tales  operaciones  sea 
enseñada  con  amplitud  ,  y  en.  donde  se 
pudiese  instruir  á  fondo  de  la  prác- 
tica de  este  arte  tan  útil  para  saber 
corregir  y  precaver  muchas  dolencias. 

Todo  este  abandono  ha  dado  lu- 
gar\  a  que  muchos  sin  principios  y 
$in  experiencias  se  hayan  acogido  á 
tila  y  practicándola  indiscretamente. 

es* 


rn 
este  perjudkialísitno  abuso  ha  sido  cor* 
regido  poco  hace  en  París  ,  no  per- 
mitiendo que  nadie  se  dedique  a  este 
exercicio  sin  antes  sufrir  un  examen 
de  las  operaciones  y  enfermedades  que 
acontecen  en  la  dentadura. 

Si  las  fuc&s  del  espíritu  humano 
se  derraman  y  multiplican  con  el  co~ 
fnercio  de  los  que  estudian  y  meditan^ 
su  pérdida  no  podrá  resarcirse  sino 
con  la  lectura  de  sus  escritos  y  obras; 
ellas  dan  lugar  a  la  reflexión  ,  se  des- 
envuelven nuevas  ideas  ,  y  excitan  la 
emulación  y  el  deseo  de  formar  otras, 
animado   yo    con    su   exemplo  y    he 
osado  emprender  lo  que   ninguno    de 
nuestra  nación  ha  hecho  y  movido  de 
ver  la  mayor  parte  de  los   Profeso- 
res del  arte  de  curar  desposeídos  de 
algunas  ideas  ,  é  inexpertos  en  este 
ramo  de  su  facultad  tan  interesante 
a  la  humanidad  :  yo  daré  al  menos  el 
exemplo   á  los  que  sin  duda   hubie- 
ran sido  mas  capaces  de  haceflo  con 
mas  erudición  y  suficiencia. 

Alguna  práctica  me  ha  conducido 
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á  nuevos  conocimientos ,  por  los  guales 
¡be   desechado  lo  que  me  ha  parecida 
defectuoso    en    mis    primeras  ideas  : 
ofrezco  al  Público  el  fruto  de  mis 
cuidados  y   desvelos  ,  esperando  que 
podrá  ser  de  alguna  utilidad  á  los  que 
quieran  exercer  la  profesión  de  Ciru- 
janos Dentistas ,  como  también  para 
las  personas  que  desean  conservar  en 
buen  estado  y  limpieza  su  dentadura. 
Las  materias  que  trato   en  esta 
obra   están  inclusas  baxo    siete  cía-. 
ses  de  operaciones  :  la  primera ,  de 
apartar  ó  separar  los  dientes  quanda 
están  fuertemente  unidos  por  indispo- 
siciones particulares  :  la  segunda,  del 
modo,  de  lim  piarlos  y  conservarlos  en 
buen  estado:  la  tercera,  de  tapar  los 
agujeros   que   se    hayan  formado   en 
ellos  :  ¡a  quarta,  sobre  el  modo  de  li- 
marlos quando  son  largos  y  desigua- 
les :   la  quinta,  de  la  extracción  de 
los  dientes  ,  colmillos  ,  muelas  y  ray- 
gones :   la  sexta  ,  sobre    la    coloca- 
ción de  los  dientes  artificiales  ;  y  la 
séptima   para    cerrar   los     agujeros 

del 
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del  paladar  con  los  Medios  desti- 
nados á  esto  llamados  Obturadores: 
además  de  esto  se  incluyen  ciertos 
capítulos  que  son  relativos  d  la  ex- 
posición de  algunas  de  ellas ,  y  que 
son  del  caso  para  satisfacción  de  la 
idea  ,  y  por  consiguiente  útiles  para 
la  prevención  y  corrección  de  algu- 
nas cosas. 

No  trato  aquí  de  la  fjaturaleza 
de  los  dientes  ,  de  su  acrecentamiento, 
de  su  estructura  ,  de  su  situación,  ni* 
del  gran  numero  de  enfermedades  á 
que  están  expuestos ,  y  son  capaces  de 
produdr  otras  ,  como  ya  be  anuncia- 
do anteriormente  ;  porque  los  límites 
de  mi  objeto  no  me  lo  permiten,  y 
mi  intención  solo  se  dirige  á  la  ope- 
ración que  exigen  los  dientes  ,  y  no 
de  ninguna  theoría  particular  sobre 
la  AnatLmía  ,  y  Nosología  de  ellos; 
porque  debo  suponer  en  el  dix  á  to- 
dos instruidos  en  esto  ,  no  pudiendo 
persuadirme  que  por  miserable  que 
sea  la  librería  de  un  Facultativo ,  ca- 
rezca de  alguno  de  los  muchos  escri- 
tos 


tos  sohre  este  asunto  :  siendo  ademas 
de  esto  muy  fácil  á  qualquiera  ad- 
quirir las  primeras  nociones  de  la 
Anatomía ,  por  la  claridad  con  que 
las  explican  muchos  Autores  en  nues~ 
tro  propio  idioma  ;  y  lo  mismo  tene- 
mos por  lo  que  respeta  á  la  Nosología^ 
6  tratado  sobre  las  enfermedades  que 
afligen  a  los  dientes  ,  y  las  que  de 
ellos  se  pueden  producir  en  las  par- 
tes circunvecinas :  igualmente  en  nues~ 
tro  idioma  hay  con  abundancia  Auto- 
res que  tratan  de  Cirugía,  y  por  con- 
siguiente de  tas  enfermedades  de  los 
dientes  y  de  la  boca  ,  como  que  son 
el  resorte  de  ella.  Ta  be  dicho  que  mi 
principal  objeto  es  tratar  de  los  casos 
en  que  se  necesita  operar  en  los  dien~ 
tes :  por  el  doy  algunas  ideas  á  todas 
aquellas  personas  que  las  necesitan^ 
para  que  se  provean  de  los  instrumen- 
tos necesarios  para  obrar  en  la  den' 
tadura  ,  y  el  modo  como  se  deben  ma- 
nejar ;  sobre  lo  qual  ciertamente  no 
se  encuentra  en  nuestro  idioma  Au- 
tor que  trate  ni  exponga  la  explica  - 

cion 


$¡on  de  ningún  instrumento  y  sus  usosi 
pues  si  hay  alguna,  no  hacen  mas  quz 
presentarlos  al  Publico  *>  como  si  pox 
esto  solo  ,  y  sin  otra  descripción  ds 
tilos  5  se  supiesen  construir  ,  y  tam- 
bién el  modo  de  usarlos.  De  est* 
estado  de  imperfección  en  sus  tra- 
tados odontálgicos  *  escritos  en  Es- 
panol  para  la  habilitación  de  los  que 
quisiesen  exercer  la  profesión  de  Den- 
tistas ,  he  visto  dos  :  el  uno  dado  á 
luz  en  el  ano  de  1570  por  el  Li- 
cenciado Martínez  de  Cas  trillo  ,  An- 
dante en  Corte  en  servicio  de  S.  M , 
y  el  otro  compuesto  por  Mr.  Abadic, 
Sangrador  y  Dentista  en  esta  Cortey 
ano  de  1764,  y  algunos  otros  que  m 
expongo  por  lo  mismo.  Estos  trata- 
dos no  son  capaces  de  poner  en  es- 
tado á  ninguno  para  poderse  dirigir 
en  las  operaciones  que  son  necesarias 
hacer  con  relación  a  los  dientes ,  pues 
lasque  ellos  ex) gen,  piden  mucha  mas 
prudencia  y  conocimiento  ,  que  algu- 
nas se  imaginan. 

En  fin  ,  he  sido  únicamente  ex- 

ci~ 
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citado  de  un  amor  patriótico ,  y  no 
de  un  espíritu  de  ostentación  y  de 
critica  ;  lisonjeándome  de  que  en  vir- 
tud de  que  es  por  la  utilidad  pública^ 
¡as  gentes  sensatas  y  bien  intencio- 
nadas; podrán  disculpar  mi  atreva 
miento  en  Qbsequio  del  bien  de  la  hu« 
manida 
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CAPITULO    I. 

De  lo  que  se  practica  en  los  dientes. 

i 

JLos  dientes  solos  llenan  en  el  diá 
toda  la  ocupación  de  muchas  per- 
sonas ,  qué  corren  con  el  nombre 
de  Dentistas  ;  y  es  preciso  convenir 
£n  que  no  teniendo  estos  por  obje-* 
to  de  su  trabajo  mas  que  este  solo 
ramo  ,  no  seria  de  admirar  que  pu- 
dieran ,  sin  contradicion ,  sobrepa- 
sar á  todos  los  demás,  con  respecto 
á  esta  parte  de  la  Cirugía,  tanto 
mas  facilítente  ,  quanto  aquellos 
que  se  destinan  á  un  estudio  exacto 
de  ella ,  siendo  ésta  ciencia  tan  VmtOt 
y  de  extensión  tan  dilatada,  nó  pue- 
den en  el  espacio  de  la  mas  larga 
vida  ( como  dixo  Hipócrates )  lle- 
gar á  instruirse  completamente  en 
ella.  No  obstante  es  preciso  que  el 
Cirujano  sepa  ,  por  si  se  lo  exige 
la  necesidad  (como  dice  el  Sr.  Dio- 

A  tus), 
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nis) ,  que  para  los  dientes  se  ponen 
en  uso  siete  clases  de  operaciones: 
primera  ,  la  de  separarlos  quando 
por  alguna  indisposición  accidental 
los  dientes  de  la  mandíbula  supe- 
rior están  clavados  contra  los  de  la 
inferior  ó  viceversa ,  lo  que  llama- 
mos apretamiento  de  mandíbulas: 
segunda  ,  la  de  limpiarlos  quando 
están  sucios :  tercera ,  la  de  impe- 
dir no  se  corrompan  :  quarta,  la  de 
tapar  los  agujeros  que  se  hayan  for- 
mado en  ellos  :  quinta ,  la  de  limar- 
los quando  se  sobrepujan  con  des- 
igualdad: sexta,  la  de  extraerlos  en 
los  casos  indispensables  ;  y  la  sép- 
tima ,  la  de  substituir  con  dientes 
artificiales  la  falta  de  los  naturales, 
á  la  qual  se  debe  añadir  en  sí  la 
colocación  de  los  obturadores ,  para 
cerrar  los  agujeros  del  paladar* 


CA- 


CAPITULO    II. 

Del  apretamiento   de  los  dientes-  ó 
abertura  de  las  mandíbulas. 

jTxlgimas  veces  se  aprietan,  ó  por 
mejor  decir ,  se  juntan  los  dientes 
de  la  mandíbula  inferior  contra  los 
de  la  superior  de  tal  modo  ,  que 
parece  imposible  separarlos  para  que 
el  paciente  pueda  tomar  alimento* 
Este  accidente  puede  suceder  ya  por 
absceso  en  las  parótidas  ,  ó  en  los 
músculos  maseteros  ,  ei  que  inad- 
vertidamente se  haya  dexado  formar 
la  cicatriz  de  la  úlcera  que  resultó 
de  la  apercion  ó  abertura  de  él ,  sin 
haber  puesto  con  anticipación  una 
pequeña  tranquilla  entre  los  dientes 
para  tenerlos  suficientemente  apar- 
tados los  de  arriba  de  los  de  abaxo: 
también  puede  suceder  este  fatal  ac- 
cidente por  la  obstinación  de  un  ni- 
ño, o  de  un  hombre  en  estado  melan- 
cólico ó  delirante  ,  en  que  no  quie- 
ran  abrir  la  boca  ,  ó  también  por 

A  2  la 
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la  convulsión  de  los  músculos  ma* 

seteros  que   llaman  thrismo  ,   como 
igualmente  por  La  de  todos  los  mús- 
culos que  sirven  principalmente  pa-¡ 
ra   levantar   la  mandíbula   inferior. 
Así ,  pues ,  debe  el  Cirujano  preveer 
las  tristes  conseqüencias  que  indu- 
bitablemente deben  seguirse  si  el  pa- 
ciente no  toma  el  alimento  necesa- 
rio para  la   conservación  del   indi- 
viduo 5  y   esforzarse  por  tan  justa 
ley  á  poner  en  práctica  los  medios 
conducentes  para  oponerse  á  dichas 
conseqüencias  ;  para  lo  qual  se  dará 
principio    introduciendo    entre    los 
dientes  que  están  mas  firmes  el  ex- 
tremo de  un  elevatorio  ,   procuran- 
do con  él  apartarlos  hasta  poder  co- 
locar en  el  espacio  que  se  haya  po- 
dido abrir  el    instrumento  llamado 
Espejo  de  la  boca  ,  cuya  colocación 
lograda  forzará  á  que  se  separen  las 
mandíbulas  con  solo  dar  vueltas  al 
tornillo  que  se  halla  engastado  to- 
do lo  largo  de  esta  máquina  ;   por 
cuyo  medio  se  separan   las  dos  ra- 
nus  ó  brazos  de  que  se  compone, 

co- 


como  se  pmae  vet  ett  la  primera  iá« 
mina  ( parte  primera  ,  figura  terce- 
ra) ,  donde  juntamente  se  demues* 
tra  con  el  primer  instrumento  lla- 
mado el  Elevatorio  ( lámina  prime- 
ra ,  figura  primera)  ,  el  Elevador, 
advirtiendo  que  se  ha  de  dar  vuelta 
al  tornillo  poco  á  poco  y  por  gra- 
dos ,  á  fin  de  no  causar  demasiada 
violencia  en  estas  partes  al  separar 
las  mandíbulas  ,  como  también  pa- 
ra no  dislocar  ó  fracturar  la  man- 
díbula inferior  ,  como  ha  solido  su- 
ceder. Habiendo  apartado  los  dien- 
tes superiores  de  los  inferiores  ,  se 
dá  el  alimento  necesario  al  paciente; 
y  después  antes  de  sacar  el  espejo 
de  la  boca,  se  pone  entre  los  dien- 
tes una  tranquilla  (*)  para  que  no 
se  vuelvan  á  juntar  mientras  se  cu- 
ra 

(*)  Esta  tranquilla  es  figurada  á  mo- 
do de  un  tapón  de  una  botella  ó  cuña 
de  madera  ,  el  qual  tiene  su  fiador  de  una 
cuerda  que  pasa  por  medio  para  tirar  de 
él.  Véase  lámina  primera  ,  parte  primera, 
figura  segunda  s  advierto  que  no  sea  de 
pino  la  tranquilla  por  el  mal  sabor. 
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ra  la  indisposición  de  que  procede 
este    singular   accidente  ,  y  seguir 
dando  los  alimentos  y  remedios  al 
paciente.  Si  es  imposible  apartar  los 
dientes,  es  menester  extraer,  ó  á  lo 
menos  quebrar  uno  ,  para  introdu- 
cir por  el  vacio  que  dexe  el  extre- 
mo de  un  embudo  ^  ó  el  tubo  de 
un  pistero ,  por  cuyo  medio  se  da 
el  alimento  al  enfermo ,  y  de  con- 
siguiente se  evita  el  que  perezca  pqr 
falta  de  auxilio.  Si  no  se  puede  fa- 
cilitar espacio  entre  los  dientes  pa- 
ra darle  el   caldo  al   enfermo  ,   se 
aconseja  ,  que  se  eche  por  la  nariz, 
fundándose  en  la  comunicación  de 
las  fosas  nasales  con  la  cámara  pos- 
terior de  la  boca ;  cuyo  método,  por 
ser  mas  humano,  parece  reprobar  el 
de  extraer  ó  quebrar  un  diente ,  sin 
embargo  de  que  el  de  dar  el  caldo 
por  la  nariz  tiene  sus  graves  incon- 
venientes ,  quando  no  se  sabe  prac- 
ticar ;  pues  hay  el  riesgo  de  que  al- 
guna porción  de  caldo  se  introduz- 
ca por   la  glotis  y  cayga  á  la  tra- 
queártela ,  de  que  se  seguirá  sin 
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intermisión  una  violenta  tos,  quan- 
do  no  sofoque  al  enfermo  ;  esta  tos 
es  un  producto  de  la  extrema  sen- 
sibilidad de  lá  túnica  que  reviste  in- 
ternamente 4  la  traquea  ;  pues  co- 
mo sabe  el  Fisiólogo  ,  es  la  tos  un 
sacudimiento  de  que  se  vale  la  na- 
turaleza para  exonerar  á  dicha  men- 
brana  de  aquel  cuerpo  que  deter- 
mina y  estimula  la  mucha  sensibi- 
lidad, de  que  está  dotada,  á  causa 
de  no  estar  acostumbrada  al  con- 
tacto de  ningún  cuerpo  ,  como  no 
sea  el  ayre  que  necesitamos  para 
vivir  ,  y  que  pasa  á  los  pulmones 
para  producir  la  tercera  función  vi- 
tal denominada  baxo  el  nombre  de 
respiración. 

Para  introducir  el  caldo  ó  bebi- 
da por  la  nariz  quando  se  halla  ab- 
solutamente interrumpido  el  paso 
por  la  boca ,  y  no  sea  posible  fran- 
quearle ,  se  han  de  observar  para 
practicarlo  sin  riesgo  las  precaucio- 
nes siguientes :  primera  ,  que  la  ca- 
beza del  enfermo  no  esté  demasiado 
inclinada  acia  atrás,  á  fin  de  que  el 

esó-p 
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esófago  no  forme  repliegues, -porque 
en  este  caso  los  caldos  ú  otras  be- 
bidas no  tewdrian  la  libertad  de  ba^ 
xar  á  lo  largo  de  dicho  conducto; 
podrían  meterse  en  la  glotis,  y  pro- 
mover la  tos:  segunda  ,  tener  fir- 
me la  cabeza  y  lo  restante  del  cuer- 
po del  enfermo  durante  la  opera-» 
cion  ,  porque  de  otro  modo  se  es- 
parramaría el  caldo  ó  bebida  en  las 
fauces  con  el  movimiento  ,  y  ca- 
yendo algo  en  la  glotis,  podría  cau- 
sar la  tos:  tercera  y  la  de  echar  el 
caldo  ó  bebi4a  suavemente  ,  á  fin 
de  que  estos  líquidos  baxando  por 
el  esófago ,  y  vertiéndose  á  lo  lar- 
go de  la  campanilla,  ó  separándose 
algo,  no  lleguen  á  la  glotis;  porque 
si  caen  dentro  de  ésta,  pueden  so- 
focar ai  enfermo  ,  como  se  ha  di- 
cho ,  ó  fatigarle  extremadamente  si 
está  afectado  del  pecho :  quarta,  con- 
siste en  echar  estos  licores  en  pe- 
queña cantidad  cada  vez  ,  detenién- 
dose de  quando  en  quanclo  ,  espe- 
cialmente si  el  enfermo  tose,  por  el 
temor  de  que  el  lugar  destinado  pa- 
ra 
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ra  recibir  estos  licores ,  siendo  muy 

pequeño  ,  no  se  llene  y  derramen 
por  la  glotis :  quinta  ,  que  para  su- 
ministrar el  caldo  ó  bebida  por  las 
narices ,  se  introducirá  primero  por 
ellas  una  algalia  flexible  ,  y  será  me- 
jor ,  si  se  halla ,  de  goma  elástica, 
hasta  que  se  conozca  que  ha  podido 
llegar  al  orificio  del  esófago ,  que  es- 
tá enfrente  de  las  fosas  nasales  poste- 
riores ;  y  asegurados  se  toma  el  cal- 
do ó  bebida  con  una  Jeringuilla  ,  y 
poniendo  el  tubo  en  el  orificio  de  la 
algalia  ?  se  empuja  con  suavidad  el 
líquido.  Últimamente  ,  que  los  cal- 
dos ,  bebidas  &c.  no  estén  ni  muy 
calientes  ,  ni  muy  frios  ,  ni  salados, 
ni  ácre">  ;  de  modo  ,  que  por  estas 
qualidades  no  pueda  irritarse  la  men- 
brana  interna  de  la  laringe  ,  por- 
que entonces  causarían  toses  violen- 
tas y  molestas. 

Algunos  Autores  aconsejan  que 
se  eche  el  caldo  por  el  ano,  lo  que 
llaman  lavativas  nutritivas  ,  y  hay 
algunos  exemplares  de  haber  man- 
tenido á  los  enfermos  por  este  me- 
dio 
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dio  muchos  días  ;  y  para  que  pue- 
dan chupar  las  glándulas  y  vasos 
absorbentes  de  los  intestinos  grue- 
sos las  substanciad  nutritivas  ,  se 
echarán  éstas  casi  frias  ;  pues  si  van 
calientes ,  apenas  se  detendrán  en 
el  canal  intestinal  ,  y  no  se  conse- 
guirá el  fin. 

Volviendo  pues  á  nuestro  discur- 
so ,  en  1702  cuenta  el  Señor  Dio- 
n is ,  que  de  los  heridos  que  hubo 
en  la  Cañonea  de  Nimegua ,  y  fue- 
ron conducidos  á  Cleves  7  á  siete 
ú  ocho  se  les  cerraron  las  mandíbu- 
las con  movimientos  convulsivos  de 
tal  modo ,  que  no  se  pudo  separar- 
las en  algunos  de  ellos  ,  y  murie- 
ron sin  otro  motivo  que  éste  ;  y  á 
dos  ó  tres  que  se  pudo  conseguir 
apartárselos,  y  meter  entre  ellos  una 
tranquilla ,  se  curaron :  para  que  se 
vea  si  el  apretamiento  de  los  dien- 
tes ofrece  no  solo  peligrosas  conse- 
qüencias  ,  sino  también  infalible- 
mente mortales,  si  por  desgracia  no 
se  puede  conseguir  la  corrección  de 
tan  fatal  accidente. 
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Si  el  apretamiento  de  los  dien- 
tes dimana  de  la  contracción  idio- 
pática  de  los  maseteros,  se  pueden 
aplicar  sobre  ellos  las  unturas  ó  ca- 
taplasmas emolientes  ,  y  probar  de 
quando  en  quando  si  se  pueden  apar- 
tar las  mandíbulas  con  los  medios 
sobredichos  ;  y  si  fuese  por  la  con- 
vulsión ,  con  los  antiespasmódieos, 
según  convenga  con  parecer  del  Mé- 
dico. 

CAPITULO    IIL 

De  la  utilidad  de  los  dientes ,  y  cómo 
se  deben  conservar. 

JLa  producción,  formación  y  erup- 
ción de  los  dientes  únicamente  son 
obra  de  la  misma  naturaleza  ,  pero 
su  conservación  depende  regular- 
mente del  auxilio   del  arte. 

No  es  de  admirar  tanto  que  de- 
xen  Jos  hombres  de  instruirse  sobre 
la  formación  y  erupción  de  los  dien- 
tes ( porque  esta  dexadez  no  es  de 
ningún  perjuicio) i  pero  sí  lo  es  el 

po- 
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poco  cuidado  qué  se  toma  el  hom- 
bre vigilante  naturalmente  de  su  sa- 
lud :  omite  por  un  contraste  singu- 
lar lo  que  mas  contribuye  evidente- 
mente á  ella,  quiero  decir,  á  la  con- 
servación de  su  dentadura ,  quan- 
do  le  puede  ser  muy  perjudicial; 
porque  en  fin  ,  la  salud  depende  de 
la  buena  digestión  de  los  alimentos, 
los  que  no  pueden  ser  bien  digeri- 
dos ,  si  antes  no  son  bien  mastica- 
dos y  desmenuzados  por  los  dien- 
tes i  y  estos  no  lo  pueden  hacer,  si 
no  están  bien  sanos. 

No  me  extiendo  á  un  discurso 
mas  largo  para  la  justificación  de 
estas  reflexiones  :  lo  que  tengo  de 
decir  sobre  este  particular  será  su- 
ficiente para  convencer  las  perso- 
nas sensatas  y  cuidadosas  de  su  sa- 
lud :  un  por  menor  mas  dilatado  se- 
ria extraño  á  mi  idea  ,  siendo  esta 
materia  mas  bien  del  resorte  de  la 
Física  y  de  la  Medicina,  que  déla 
práctica ,  que  es  mi  objeto  principal. 

Si  los  dientes  son  muy  impor- 
tantes   para  la  conservación    d^e  la 

sa- 
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salud,  también  son  absolutamente 
necesarios  para  la  dulzura  de  la  voz¿ 
la  pronunciación  del  discurso  ,  la 
articulación  de  las  palabras  ,  y  la 
buena  configuración  de  la  cara. 

La  colocación  de  los  dientes  y 
&u  figura  forman  en  la  boca  dos  es- 
pecies de  órdenes  ó  hileras  capaces 
de  reunir  v  modificar   los  sones  de 
la  voz  de  una  manera  armoniosa  que 
encanta  los  sentidos  ,  quando  la  len- 
gua executa  sus  movimientos,  y  que 
hiere  al  ayre  según   conviene.    Por 
efecto  de  esta  armonía  es  el  discurso 
mas  inteligible  y  mas  gracioso,  pues 
no  lo  seria  si  los  dientes  estuviesen 
mal  colocados  ,  ó   que  hubiese  va- 
cíos por  faltar  algunos.  Este  es  un 
motivo  suficiente  para  obligar  á  los 
que  tienen  necesidad  de  hablar  en 
público  ,   ó  á  los  que  se  inclinan  á 
la  música,  á  tener  cuidado   de  su 
dentadura  :  se  puede  añadir  toda- 
vía á   este  poderoso   motivo   el    de 
•  defender  al    pecho   de   toda  fatiga, 
porque  es  evidente   y  la  experien- 
cia lo  demuestra  ,  que  los   dientes 

com- 
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completos  y  bien  ordenados  impi- 
den que  entre  ó  salga  el  ayre  rá- 
pidamente por  la  boca  ,  formando 
además  con  la  lengua  una  especie 
de  barrera  ó  de  dique  que  hace  pa- 
sar al  ayre  con  medida;  y  por  con* 
siguiente ,  que  el  pecho  no  se  des- 
ocupe ni  se  vacie  tan  pronto  ni  tan 
fácilmente  del  ayre. 

A  mas  de  todas  estas  utilida- 
des ,  los  dientes  sirven  también  pa- 
ra sostener  las  mexiilas  ,  lo  que  no 
es  de  menor  importancia  para  la 
buena  configuración  ,  de  lo  que  ca- 
da qual  se  puede  convencer  con  la 
deformidad  que  la  caida  de  ellos  mar 
nifiesta  y  produce  en  el  rostro. 

¡A  qué  apuro  no  se  hallan  re- 
ducidas las  personas  y  principalmente 
las  del  bello  sexo  con  la  caida  de 
sus  dientes!  No  se  atreverían  á  de- 
cir una  palabra,  abrir  la  boca,  ó  ha- 
cer la  menor  sonrisa  ,  sin  manifes- 
tar los  defectos  á  que  la  negligen- 
cia y  el  descuido  ha  da  3o  lugar. 

Se  pudiera  aun  referir  en  este 
lugar    otros   muchos    efectos   nada 

bue- 


buenos ,  que  dicha  negligencia  y  el 
abandono  de  la  dentadura  produce, 
como  el  mal  olor  de  la  boca  ,  el 
color  desagradable  y  porquería  de 
los  dientes  ,  y  sola  la  idea  de  se- 
mejantes cosas  debia  ser  bastante  pa- 
ra acongoxarnos ,  y  buscar  los  medios 
de  precaverlas ,  ó  á  lo  menos  de  re- 
mediarlas. 

Del  modo  de  conservar  los   dientes^ 

y  las  precauciones  que  son  nece* 

sartas  para  ello. 

La  conservación  de  los  dientes 
es  una  empresa  bastante  difícil  de 
lograr  ,  y  mas  la  de  conservarlos 
siempre  sanos.  El  Profesor  seria  te- 
merario en  promoverlo,  porque  mu- 
chas veces  se  veria  en  la  dura  pe- 
na de  no  poder  cumplir  esta  pala- 
bra ó  promesa.  A  lo  largo  de  los 
dientes  (digo  de  los  filamentos  que 
se  hallan  en  la  raiz  de  cada  diente) 
se  trascola  una  serosidad  corrosiva, 
como  una  agua  fuerte  que  los  mi- 
na poco  á  poco ,  y  los  destruye  al- 
ga- 
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gimas  veres  hasta  que  los  hace  caer 
á  pedazos  :  si  se  le  pudiera  hacer 
tomar  otro  camino,  dice  el  Sr,  Dio- 
nis*  se  conservarían  los  dientes  to- 
da la  vida  en  buen  estado  :  todo  lo 
que  se  puede  hacer  (continúa  este 
ilustre  varón  )  es  impedir  ,  quando 
empiezan  á  corromperse  ,  que  la 
carie  se  aumente  ó  haga  progre- 
sos j  porque  ésta  es  una  enfermedad 
que  destruye  la  substancia  de  los 
dientes,  y  por  consiguiente  es  uno 
de  Jos  mas  funestos  accidentes  que 
les  puede  sobrevenir.  Este  afecto 
es  producido  por  un  humor  que  se 
insinúa  entre  las  fibras  huesosas  del 
diente  :  éste  no  se  carea  sino  por- 
que sus  fibras  se  destruyen,  sus  pe^- 
queñas  partes  se  desunen  ,  y  éstas 
no  se  descompondrían  á  no  ser  (co- 
mo en  efecto  son  )    conmovidas. 

Lo  que  destruye  mas  ordinaria- 
mente la  textura  del  diente,  es  el  hu- 
mor que  se  halla  deten  lio  ó  depo- 
sitado al  rededor  de  é:  ,  y  cuyas 
partículas  comunican  ca  Ja  una  á  las 
dei  diente  su  impulsión   particular.» 
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de  lo  que  al  fín  resulta  que  las  una» 
á  las  otras  se  desadhieren ,  y  se  for- 
man cavidades  que  hacen  parecer 
negra  la  superficie  de  su  extensión. 
Las  causas  que  pueden  produ- 
cir estos  desórdenes  son  externas ,  ó 
internas.  Las  externas  son  los  gol- 
pes ,  el  uso  de  la  lima  indiscreta- 
mente practicado  sobre  los  dientes, 
la  aplicación  de  ciertos  cuerpos  5  la 
saliva  alterada  y  ios  alimentos.  Las 
causas  internas  se  hallan  en  la  masa; 
de  la  sangre  ,  ó  por  vicio  particular, 
de  la  linfa.  Es  fácil  comprehender 
como  los  golpes  y  los  esfuerzos  vio- 
lentos sobre  los  dientes  producen 
las  caries  :  ellos  pueden  ocasionar 
la  extracción  del  licor  contenido  en 
los  vasos  ,  ó  por  la  conmoción  que 
sufre  el  diente  ,  de  modo  que  sus 
pequeñas  partes  pueden  ser  compri- 
midas y  violentadas  ,  ó  producir  la 
dislaceracion  de  sus  vasos  ,  ó  bien 
porque  dichas  causas  obren  inme- 
diatamente sobre  las  túnicas  de  estos 
mismos  vasos.  Las  caries  pueden, 
también  ser  ocasionadas  por  la  ac- 

B  cion 


1$ 

cion  de  la  lima,  quando  se  descu- 
bre por  su  uso  indiscreto  y  freqüen- 
te  la  cavidad  del  diente,  ó  poco  an- 
tes de  descubrirla.  La  saliva  depra- 
vada ,  los  alimentos  acres  ,  ciertos 
cuerpos  ásperos  aplicados  sobre  los 
dientes  para  calmar  el  dolor,  ó 
para  blanquearlos  &c.  pueden  tam- 
bién causar  la  carie  ;  é  insinuán- 
dose sus  partículas  en  lo  largo  de 
las  raices  de  los  dientes  ,  en  los  in- 
tersticios de  los  filetes  membranosos, 
pueden  afectar  ó  roer  los  vasos. 

Las  causas  contenidas  en  la  ma- 
sa de  la  sangre  no  contribuyen  á  la 
producción  de  la  carie  ,  mientras 
que  no  hagan  á  dicho  humor  menos 
fluido  ,  y  le  dispongan  á  formar  obs- 
trucciones en  los  vasos  de  mis  pe- 
queño diámetro  fc  que  no  tienen  su- 
ficiente espacio  para  ceder  al  licor 
que  hace  esfuerzo  para  dilatarlos. 
Se  podrá  también  concebir  como  la 
carie  está  algunas  veces  acompañada 
de  mal  de  cabeza,  calentura,  &c. ; 
y  como  al  contrario,  en  ciertas  oca- 
siones sigue  su  progreso  casi  imper- 

cep- 
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ceptiblemente  y  sin  dolor.  Todo  ello 

depende  del  parage  en  donde  se  for- 
ma i  porque  si  los  filetes  nerviosos 
se  hallan  en  el  sitio  de  esta  carie, 
ó  si  el  licor  se  extravasa  en  él ;  es 
constante  que  obrará  sobre  estos  fi- 
letes, sea  á  razón  de  la  fermenta- 
ción que  la  demora  del  humor  fi- 
xado  ocasione  ,  ó  sea  de  otra  qual- 
quier  manera. 

Si  al  contrario  la  carie  princi- 
pia en  la  porción  esmaltada  ,  como 
en  ella  se  encuentran  muy  pocos 
filamentos,  ó  acaso  ninguno;  es  evi- 
dente que  la  carie  hará  sus  progre- 
sos casi  imperceptiblemente  ,  y  no 
e  producirá  el  dolor  hasta  tanto 
que  ei  esmalte  sea  del  todo  consu- 
mido: pues  entonces  se  ven  las  mem- 
branas y  los  vasos  expuestos  á  la  ac- 
ción y  contacto  de  alguna  materia 
viciada  ,  ó  á  la  impresión  del  ayre. 
Muchas  veces  sucede  que ,  des- 
pués de  haber  hecho  la  carie  algu- 
nos progresos  ,  se  fixa:  porque  los 
filetes  nerviosos  y  las  extremidades 
de  los  vasos  se  secan  por  la  acción 
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del  ayre  ^  y  se  forma  un  cuerpo 
duro  casi  tanto  como  el  diente ,  cu- 
ya carie  algunos  la  llaman  seca  i  pe- 
ro aunque  se  esté  en  la  certidum- 
bre de  que  ésta  ya  no  se  aumente^ 
sin  embargo  es  del  caso  emplomarla 
si  su  cavidad  lo  permite  ,  y  no  to- 
carla de  ningún  otro  modo ,  por- 
que es   indolente. 

(  Los  dientes  están  mas  sujetos  á 
caries  que  ningún  otro  hueso  del 
cuerpo  ,  porque  su  texido  es  mas 
apretado:  de  donde  resulta  que  los 
vasos,  hallándose  en  los  dientes  mas 
estrechados ,  se  forman  con  mayor 
facilidad  en  ellos  embarazos  ,  obs- 
trucciones, extrauguiaciones,  &c. :  á 
mas  la  situación  de  ios  dientes  los 
expone  inmediatamente  á  la  acción 
de  ios  cuerpos  que  pueden  ocasionar 
íos  desórdenes  de  que  acabamos  de 
hablar.  Así  los  dientes  pueden  ser 
careados  por  una  infinidad  de  cau- 
sas externas  ,  que  no  pueden  inte- 
resar del  mismo  modo  á  los  otros 
huesos  :  sobre  la  carie  de  los  dien- 
tes manifiesta  también  la  experien- 
cia 
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cia  qué  entre  estos  están  los  unos 
mas  dispuestos  á  carearse  que  los 
otros. 

Los  molares  están  mas  sujetos 
á  carearse  que  los  incisivos  y  los 
caninos  :  los  incisivos  de  la  mandí- 
bula superior  se  corrompen  mas 
pronto  que  los  de  la  inferior  :  se 
nota  aun  que  los  últimos  molares, 
luego  que  llegan  á  una  edad  aban- 
tada ,  se  carean  muv  fácilmente. 

No  son  solas  las  causas  que  he- 
mos referido  las  productoras  de  la 
carie  y  de  los  dolores  de  los  dien- 
tes. El  vulgo  y,  y  aun  ciertos  Auto- 
res han  creído  y  creen  todavía ,  que 
todos  los  dolores  de  los  dientes  y 
las  caries  son  causadas  por  gusani- 
llos que  roen  y  devoran  poco  á  po- 
co el  texido  de  las  fibras  hueso- 
sas ,  ó  los  filetes  nerviosos  :  si  esto 
es  así  ,  la  explicación  de  la  carie  y 
el  dolor  de  los  dientes  seria  fácil  de 
dar  á  costa  de  poco  trabajo  por  los 
físicos.  Riviere ,  Médico  de  Montpe- 
lier ,  admite  por  una  de  las  causas 
de  los  dolores  de  los  dientes  los  e;u- 

sa- 
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sanos  6  insectos  engendrados  en  la 
carie  de  ellos;  y  cree  que  toda  clase 
de  materia  retenida  y  podrida  en  la 
cavidad  careada  es  capaz  de  produ- 
cirlos ,  sea  esta  materia  excrementi- 
cia ,  ó  alimenticia;  pero  particular- 
mente   de   las   cosas  dulces   que  se 
iá\ hieren  fácil  mente  á   causa  de  su 
viscosi  Jad¿  Mr.  Andrés ,  Doctor  Re^ 
geate  de   la    facultad   de   Medicina 
de  París,  Profesor  Real  ,  y  uno  de 
los  Autores  del  Dhrio  de  los  Sabios, 
refiere  que  por  medio  del  Micros- 
copio se  descubren  gusanillos  que  se 
forman  baxo  de  una  costra  formada 
sobre  los  dientes  ,  por  la  poca  lim- 
pieza y  porquería  de  ellos  :  que  es- 
tos insectos  son  sumamente  peque- 
ños ;  que  tienen  una  cabeza  redon- 
da señalada  de   un    puntito  negro; 
que  lo  demás  de  su  cuerpo  es  largo 
y  delgado ,  poco  mas  ó  menos  co- 
mo los  insectos  que  se  descubren  en 
el  vinagre  á  favor  del  Microscopio. 
Este  Autor  añade  ,   que  estos  gu- 
sanillos roen   los  dientes  poco  á  po- 
co ,  y  causan  fetidez  ;  pero  que  no 

ha- 


hacen  sentir  grandes  dolores  :  tiene 
también  por  grande  error ,  el  que 
se  imagine  que  los  violentos  males 
de  dientes  sean  causados  por  estos 
insectos  :  antes  bien  dice  que  no 
causan  mas  que  un  dolor  bastan- 
te ligero  ,  y  acompañado  de  come- 
zón. 

Mr.  Fauchard  dice  :  está  muy 
convencido  de  la  habilidad  de  Mr. 
Andrés  ,  y  no  duda  de  la  verdad 
de  los  hechos  que  refiere  ;  pero  hi- 
•zo  los  mas  grandes  ensayos  por  me- 
dio de  excelentes  Microscopios  de 
Mr.  de  Matevilles  para  convencerse 
por  sus  mismos  ojos  de  la  realidad 
de  estos  insectos  ;  y  á  pesar  de  un 
sin  número  de  experiencias  ,  tanto 
'sobre  las  caries  de  los  dientes  nue- 
vamente extraídos  ,  como  sobre  la 
materia  tartárea  que  se  recoge  al 
rededor  de  ellos ,  no  pudo  llegar  á 
•descubrir  semejantes  insectos  ,  que 
igualmente  aseguran  algunos  ,  y  en 
especial  Leuwenoek  ,  que  dice  haber 
visto  por  el  campo  óptico  mas  gu- 
sanillos ó  insectos  que  gentes  re- 
uní- 
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unidas  tienen  todas  las  Provincias  del 
mundo. 

Los  dientes  son  muchas  veces 
careados  por  causas  internas  ,  sin 
que  se  pueda  pensar  que  los  insec- 
tos hayan  podido  de  ningún  modo 
ocasionar  estas  caries  ,  por  hallarse 
el  esmalte  y  su  superficie  entera, 
y  sin  ninguna  alteración. 

Yo  he  visto  también  caries  ata- 
car las  raices  de  los  dientes  y  I-9 
bóveda  de  la  vifurcacion  de  las  rai- 
ces de  las  muelas  ,  sin  que  tuvie- 
sen ninguna  capa  de  costra  tarta- 
rosa  ,  ni  otra  ninguna  cosa  forma- 
da sobre  los  dientes  ,  propia  pa- 
ra aloxar  á  dichos  gusanillos;  y  aun 
digo,  que  de  ningún  modo  me  per- 
suado que  solos  estos  insectos  sean 
la  causa  de  la  carie  de  los  dientes 
en  ningún  caso.  En  fin,  sea  la  causa 
■  genitora  de  la  carie  qualquiera  que 
sea ,  los  medios  de  impedir  su  au- 
mento ,  y  que  son  necesarios  para  su 
destrucción  ,  siempre  son  los  mis- 
.  mos  ,  según  en  adelante  se  dirá. 

No  solo  la  carie  que  acámete  á 

los 


los  dientes  puede  ser  producida  por 
las  causas  que  van  expuestas  ante- 
•riormente  ,  sino  que  igualmente  da 
por  lo  común  margen  á  ella  el  poco 
cuidado  y  la  mucha  negligencia  de 
algunas  personas  en  limpiarse  la  den- 
tadura ,  quanio  pueden  j  no  cono- 
ciendo que  ésta  es  la  causa  mas  or- 
dinaria de  perder  los  dientes  á  lo 
xnejor  de  la  vida  á  pesar  suyo ,  sin 
considerar  que  el  uso  de  ellos  es  de 
una  virtud  tan  extremada  y  pre- 
cisa ,  que  tuvo  razón  aquel  que  di- 
xo  ,  que  mas  valia  un  diente  que 
un  diamante. 

Este  pues  fatalísimo  descuido 
da  lugar  á  que  se  acumule  sobre  la 
superficie  de  los  dientes  una  mate- 
ria como  tartárea  ,  que  por  su  de- 
mora se  endurece,  y  forma  costras 
que  los  cubren  ,  haciéndolos  de 
un  color  amarillo  y  desagradable. 
Estas  costras  ó  escamas  ,  llama- 
das el  sarro  ó  la  toba  de  los  dien- 
tes ,  se  llega  á  endurecer  y  á  pe- 
trificarse tanto  ,  que  se  necesitan 
fuerzas  superiores  para  desprender- 
las 
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las  de  ellos  ,  y  con  mayor  difi^ 
cuitad  las  que  se  forman  en  la  cara 
interna  de  estos:  no  solo  sucede  es- 
to ,  sino  que  por  la  sobreposicion 
sucesiva  de  capas  unas  sobre  otras 
llegan  á  tomar  un  volumen  consi- 
derable ,  de  modo  que  parece  un 
pedazo  de  piedra  adherida  ai  dien- 
te. Mr  Fauehard  en  su  tratado  de 
los  dientes,  tom.  i,  pag.  136  en- 
seña en  una  lámina  tres  grandes 
porciones  petrificadas,  que  habia  ex- 
traído  adheridas  sobre  las  muelas, 
de  tal  modo  ,  que  casi  se  confun- 
dían con  el  cuerpo  de  éstas. 

Esta  toba ,  si  se  tarda  en  qui- 
tar ,  se  introduce  entre  la  encía  y 
la  raíz  de  los  dientes  y  muelas, 
principalmente  por  su  propio  peso 
entre  los  dientes  y  encías  de  la  man- 
díbula inferior;  y  por  su  presencia 
se  hinchan  y  dilatan  las  encías.  De 
ahí  viene  que  ,  separando  la  encía 
que  cincunda  á  cada  diente  ,  estos 
se  muevan  y  cedan ,  ó  se  arranquen 
al  menor  impulso. 

El    sarro  ó  toba  no  es  la  sola 

en- 
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enfermedad  que  proviene  de  la  ne- 
gligencia que  se  tiene  en  limpiar  los 
dientes  ;  se  puede  aun  añadir ,  que 
¿sta  neg agencia  causa  la  fetidez  de 
la  boca  ;  fetidez  ciertamente  des- 
agradable y  perjudicial  para  el  que 
la  tiene ,  é  insoportable  para  los  de- 
mas.  Esta  enfermedad  viene  ,  por  la 
común  ,  de  las  porciones  de  los  ali- 
mentos que  quedan  en  los  intersti- 
cios de  los  dientes  ,  y  en  los  agu- 
jeros que  forman  la  carie  ,  en  cu- 
yas partes  se  corrompen. 

No  obstante  las  porciones  de  los 
alimentos  no  son  la  única  causa  da 
la  formación  de  la  toba,  porque  se 
le  agregan  otras  dos ;  siendo  ella  la 
primera,  por  ser,  como  acabamos  de 
decir ,  la  mas  ordinaria.  Estas  por- 
ciones penetradas  por  la  saliva  ,  y 
después  secas  ,  se  quedan  como  una 
substancia  pastosa,  la  qual '  privada 
ó  destituida  de  la  humedad  que  ha- 
bía quedado  de  la  saliva,  se  endu- 
rece incontinenti  en  aquellos  para- 
ges  de  la  boca ,  en  donde  es  menos 
irrorada  de   ella  ;  pero  no  es  esto 

so- 
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solo ,  sino  qué  también  el  ayre  que 
respiramos  disipa  y  se  carga  de  las 
partes  mas  húmedas  de  ella. 

La  segunda  causa  depende  del 
ayre  ,  el  qual  ,  al  salir  de  la  boca, 
y  primero  del  pecho ,  por  la  expi- 
ración dexa  en  los  dientes  mas  ex- 
puestos á  su  contacto  las  partículas 
ya  viciosas  ,  ó  ya  untosas  ;  viene 
cargado  según  sea  la  naturaleza  de 
las  evaporaciones  que  se  exhalan  del 
pecho  y  cuyas  partículas  se  juntan 
con  la  primera  capa  de  la  toba  que 
se  halla  ya  un  poco  árida  y  adhe- 
rida. 

La  tercera  causa  no  contribuye 
menos  que  las  dos  precedentes  á  for- 
mar la  toba  :  esta  causa  es  la  sali- 
va quando  se  halla  viciada  á  conse- 
qúencia  de  alguna  depravación  de  la 
linfa;  de  modo  que,  Ihallándose  car- 
gada de  sales  y  muchas  molécula» 
terreas  ,  las  deposita  sobre  el  cuer- 
po de  los  dientes  ,  y  de  ahí  viene 
el  poder  explicar  el  cómo  alguna» 
veces  los  dientes  se  hallan  hasta  sus 
mismas  raices  cubiertos  de  la  toba. 

Des- 
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Después  de  haber  hablado  de  la 
utilidad  de  los  dientes  ,  y  de  la» 
enfermedades  mas  comunes  que  los 
afligen  ;  ocasionadas  por  el  descui* 
do  i  se  pasa  á  hablar ,  antes  de  tra- 
tar de  los  medios  para  corregir  la 
«arie  y  la  toba  de  los  dientes  ,  de 
las  precauciones  que  son  necesarias 
para  conservarlos.  Estas  consisten  en 
observar  un  régimen  de  vida  ade- 
quado,  y  otras  circunstancias  que  se 
dirán  en  adelante. 

El  primer  cuidado  que  debemos 
tener  con  respecto  al  régimen  de 
vida  conveniente  para  la  conserva- 
ción de  los  dientes  ,  y  al  mismo 
tiempo  de  la  salud  ,  se  reduce  á  la 
elección  de  alimentos  de  buenos  xu- 
gos  ,  con  el  cuidado  de  mascarlos 
exactamente  antes  de  que  pasen  á 
nuestro  estómago;  porque,  según  el 
proverbio  .antiguamente  dichb  ,  el 
bocado  largamente  masticado  está 
medio  cocido  ,  y  no  ofende  al  es- 
tómago. No  se  puede  llegar  á  di- 
gerir bien  quando  no  se  insiste  so- 
bre este  particular:  si  ge  hiciera  aten- 
ción 
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cion  al  sentido  de  dicho  proverbios 

ciertamente  que  no  se  abandonarían 
los  hombres  ,  ni  se  entregarían  á  los 
excesos  en  e»  uso  de  los  alimentos, 
tragándolos  sin  atención,  y  precipi- 
tadamente antes  de  masticarlos  del 
todo.  Nada  es  capaz  de  causar  mas 
grandes  desórdenes .  que  una  masti- 
cación imperfecta ;  porque  si  los  ali- 
mentos no  son  bien  quebrantados 
por  los.  dientes  ,  es  constante  que 
la  disolución  de  ellos  en  el  estóma- 
go será  larga  ,  laboriosa  é  imper- 
fecta ;  así  en  lugar  de  una  sangre 
dulce  y  balsámica ,  resultará ,  al  con- 
trario ,  .una  sangre  espesa  ,  ágria^ 
y  en  fin ,  en  algún  modo  viciosa. 
Los  dientes  no  dexarán  pronto  de 
ser  atacados  de  dichos  defectos,  sea 
por  la  sangre  que  pase  por  sus  va- 
sos ,  ó  sea  por  los  vapores  que  se 
levantan  de]  estómago  ó  del  pecho, 
y  que  se  adhieran  á.  :os  dienter  al 
tiempo  que   pasen  po     la  boca. 

El  demasiado  uso  de  legumbres, 
tales  son  los  puerros ,  las  cebollas, 
la  chirivia  ,  guisantes  ó  alberjones; 

la 
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la  carne  de~  puerco  ,   las   carnes   y 

pescados  salados  ,  el  queso  &c.  es 
niuy  perjudicial  á  los  dientes  ,  pues 
todas  estas  cosas  producen  un  mal 
quilo. 

Las  confituras  ,  gragea,  y  todos 
los  alimentos  dulces  ó  azucarpsos 
contribuyen  mucho  á  la  destrucción 
de  los  dientes  v  porque  el  xugo  glu- 
tinoso que  de  ellos  resulta  se  insi- 
núa en  las  encías  ,  y  se  pega  contra 
los  dientes  ,  lo  que  causa  en  ellos 
pronto  ó  tarde  los  desórdenes  di- 
chos ;  así  pues  los  que  hacen  un 
grande  uso  de  estos  venenos  seduc- 
tores ,  están  mas  expuestos  á  Í3S  en- 
fermedades de  dientes ,  y  pierden 
estos  mas  pronto, que  los  demás. 

Los  que  gustan  azucarados,  y  que 
los  comen  con  freqüencia  .,.  tienen 
rara  vez  los  dientes  buenos,  ó  no 
los  tienen  mas  que  de  una  mediana 
salud  ;  por  lo  qual  es  necesario  eme 
después  de  haber  usado  dichas  co- 
midas ,  se  laven  la  boca  con  agua 
tibia  para  disolver  y  quitar  por  este 
medio  lo  que  puede  estar  detenido 

en 
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en  las  encías  ó  sobre  los  dientes. 

No  pretendo ,  con  lo  que  acaba 
de  decir,  que  sea  absolutamente  ne- 
cesario privarse  enteramente  de  las 
cosas  que  se  han  dicho  ser  contra-' 
rias  á  la  dentadura  ;  pues  no  lo  se- 
rán tanto  sabiendo  arreglar  su  usoy 
y  no  hacer  de  ellas  una  costumbre 
que  la  experiencia  diaria  nos  mues- 
tra ser  siempre  perjudicial 

No  es  de  menor  importancia  ser 
sobrios  y  contenidos  en  la  comida  y 
bebida  ,  aun  quando  nuestros  mis- 
mos deberes  y  Religión  no  nos  obli- 
gasen á  ello:  las  enfermedades,  que 
son  resultas  de  sus  excesos  ,  deben 
bastar  para  hacernos  sobrios,  arre- 
glados y  capaces  de  contenernos  en 
todo. 

Las  circunstancias  que  se  de- 
ben observar  para  la  conservación 
de  los  dientes ,  además  del  régi- 
men de  vida  ,  consisten  en  no  rom- 
per alimentos  ú  otro>  cuerpos  du- 
ros ,  ni  hacer  esfuerzo  alguno  con 
ellos  ,  como  los  que  vanamente  par- 
ten nueces  7  rompen  hilos  de  alam- 
bre, 
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bre  ,  lino  ,  cáñamo   ó   seda ,  como 

otros  que  por  vanagloria  levan- 
tan con  los  dientes  fardos  ú  otras 
cosas  de  mucho  peso ;  pues  sepan 
que  semejantes  esfuerzos  gastan  los 
dientes  ,  los  conmueven  ,  los  quie- 
bran j  y  en  una  palabra  ,  se  ex- 
ponen á  quedarse  sin  ellos  antes  de 
tiempo. 

A  mas  de  lo  dicho ,  es  necesario 
no   hacer  uso  de   los  mondadientes 
de  oro  ,  plata  5  acero,  ni  de  pinzas; 
como  tampoco   escarbarse  los  dien- 
tes con  punta  de  cuchillo  ó  nabaja 
para  sacar  la  comida  que  queda  en- 
tre ellos.   La  razón  por    qué   no  se 
deben   usar  estos  instrumentos  ,    es 
porque  la  dureza  y  frialdad  de  ellos 
es  muy  mala  para  los  dientes  ,  prin- 
cipalmente  si    son  de    cobre   ó   de 
hierro  ;  pues  entonces  la  saliva  des- 
prende de  estos  sales  vit  i  vicas,  que 
son  capaces  de  corroerlos  ;  los  mon- 
dadientes que  son  mejores ,  y  que  se 
deben  preferir  á  todos  ,  son  los  que 
se  hacen  del  cañón   de   una  pluma 
tierna  y  delicada. 

C  La 
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La  fumada  del  tabaco  es  igual- 
mente perjudicial ,  porque  los  pone 
negros  y  feos  ;  y  á  mas  de  eso ,  si 
se  fuma  con  pipa,  y  no  hay  la  pre- 
caución de  envolver  el  extremo  de 
ella  ,  el  frotamiento  que  hace  con- 
tra los  dientes  ,  los  gasta  poco  á 
poco  hasta  descubrir  sus  partes  sen- 
sibles. La  experiencia  ha  hecho  ver 
este  efecto  ,  á  lo  que  no  se  hace  or- 
dinariamente reparo.  Esta  fumada 
produce  aun  otro  nada  bueno  ;  ca- 
lienta la  boca  ,  y  si  llega  en  el 
momento  á  tocar  los  dientes  un  ay- 
re  frió  ,  la  reunión  de  estos  dos 
extremos  puede  dar  lugar  á  la  fixa- 
cion  de  un  humor  en  los  mismos 
dientes  ,  en  las  encías  ú  en  algu- 
nas de  las  partes  inmediatas  j  lo  que 
producirá  dolores  ,  fluxiones  muy 
incómodas  ,  y  aun  la  carie  que  es 
el   peor  de  estos  accidentes. 

No  pretendo  por  eso  destruir  el 
largo  uso  de  fumar  el  tabaco  :  solo 
digo  ?  que  los  dientes  se  ponen  ne- 
gros con  su  humo,  si  no  hay  el  cui- 
dado de  limpiarlos  y  de  enjuagarse 

la 
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la  boca  por  repetidas  veces ;  porque 

también  sé  que  la  fumada  de  él  pue* 
de  contribuir  á  la  conservación  de 
los  dientes  ,  procurando  la  evacua- 
ción de  los  humores  superabundan- 
tes ,  los  quales  pudieran  obrar  so- 
bre ellos  ,  y  destruirlos.  Mi  desig- 
nio es  solo  advertir  ,  que  después 
de  haber  fumado  no  se  exponga  in- 
mediatamente la  boca  á  las  impre- 
siones de  un  ayre   muy  frió. 

Sucede  poco  mas  ó  menos  con 
los  dientes  ,  después  de  haber  fuma- 
do ,  y  se  ha  expuesto  ai  contacto 
de  un  ayre  demasiado  frió  ,  lo  mis- 
mo que  quando  se  usan  alimentos 
muy  calientes  ,  y  en  el  momento 
se  toman  otros  muy  frios  ;  ó  quan- 
do se  beben  licores  ó  bebidas  muy 
calientes  ,  y  encima  se  beben  otras 
muy  frias  Estos  grados  de  calor  y 
frialdad  de  comidas  y  bebidas  pro- 
ducen la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces ,  por  una  falta  de  reflexión, 
efectos  contrarios  á  su  conserva- 
ción ,  y  semejantes  á  los  que  he- 
mos dicho.  Estos  extremos  pues  son 

C  2  ca- 


36 

ca pnces  de  estancar  y  de  fixar  los 
humores  y  aun  el  xugo  nutricio  de 
los  dientes  i  los  que  una  vez  fixados, 
vendrán  tal  vez  á  fermentar,  y  por 
consiguiente  á  destruir  el  texido  del 
diente  ,  ocasionando  la  carie  que  le 
consumirá  infaliblemente. 

Todos  estos  efectos  son  produ- 
cidos porque  el  calor  dilata  las  par* 
tes  ,  y  ra retace  los  fluidos  que  cir- 
culan en  los  vasos ;  y  el  frió  al  con- 
trario contrae  y  aprieta  el  texido 
orgánico  de  los  sólidos  ,  resultando 
de  esto  el  que  los  líquidos  se  re- 
tarden en  su  curso  ,  se  íixen  y  se 
espejen  en  algún  modo  en  los  tu- 
bos que  los  contienen.  De  ahí  vie- 
ne la  mayor  parte  de  las  obstruc- 
ciones subseguidas  de  perniciosas 
conseqüencias  ,  que  miran  á  la  des- 
trucción y  pérdida  de  los  dientes, 
por  poco  que  se  dexe  de  observar 
uq   régimen  de  vida  regular. 
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CAPITULO    IV. 

Del  modo  de  remediar  la  carie 
de  los  dientes. 

JLa  carie,  como  ya  hemos  dicho, 
es  una  de  las  funestas  enfermed  idas 
que  pueden  sobrevenir  á  los  dien- 
tes ;  sus  progresos  los  destruyen  y 
consumen  ;  y  es  necesario  para  im- 
pedirla valerse  de  los  recursos  que 
se  van  á  exponer. 

Quando  aparece  que  la  cavidad 
situada  en  medio  del  cuerpo  de  ca- 
da diente  ,se  halla  descubierta  por 
una  carie,  ó  por  otra  causa  ,  no  po- 
demos regularmente  esperar  la  cu- 
ración de  tal  enfermedad  ,  sino  me- 
diante el  auxilio  de  diversas  opera- 
ciones ,  y  de  los  remedios  mis  es- 
pecíficos ;  y  muchas  veces  por  es- 
tos medio?  practicados  metódica- 
mente, y  por  largo  tiempo  continua- 
dos ,  no  se  puede  curar  una  carie 
que  ha  hecho  grandes  progresos  en 
los  dientes. 

Lo 
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Lo  que  puede  suceder  mas  fe- 
liz en  estas  ocasiones  ,  es  que  los 
filamentos  ó  ramificaciones  de  los 
nervios  que  entran  en  cada  diente, 
no  estén  inmediatos  al  lugar  que 
ocupa  la  carie  ;  ó  que  todos  los  va- 
sos que  entran  en  el  diente  carea* 
do  se  obliteren  y  sequen  por  algu- 
na causa  ;  ó  que  se  queden  en  tal 
estado  de  inacción,  que  no  sean  ca- 
paces de  sensibilidad. 

La  carie  que  no  haya  penetra- 
do á  la  cavidad  del  diente  ,  ó  que 
solo  la  interese  muy  poco  ,  es  cu- 
rable por  tres  medios  :  el  primero 
consiste  en  usar  de  las  esencias,  de 
canela  y  clavo  de  especia,  mezcla- 
das ó  ¡aplicadas  cada  una  de  éstas 
separadamente  :  el  segundo  es  la  del 
cauterio  actual  ;  y  el  tercero  en  la 
aplicación  del  plomo. 

Mr.  Dionis  aconseja  r  que  quan- 
do  la  carie  se  halle  sobre  la  pala  o 
cuerpo  del  diente  y  se  cauterice  con 
el  aceyte  de  azufre  ó  de  vitriolo 
echando  una  pequeña  gota  en  la  ca- 
rie. Él  mismo  añade ,  que  si  la  ca- 
rie 
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tie  se  aumenta  ,  se  la  debe  aplicar 

el  cauterio  actual.  Sin  querer  apo- 
car el  mérito  de  tan  grande  Maes- 
tro, digo  que  esta  práctica  es  muy 
peligrosa  :  porque  siendo  dichos 
aceytes  corrosivos,  pueden  excitar 
ó  aumentar  el  dolor  royendo  ó  dis- 
lacerando el  texido  del  diente,  fuera 
de  que  la  acción  lenta  de  semejan- 
tes aceytes  haría  el  dolor  mas  vi- 
vo y  mas  duradero  ;  siendo  impo- 
sible á  mas  de  esto  limitar  la  ac- 
ción de  semejantes  licores  ,  que  co- 
mo fluidos ,  se  desparramarían  ,  se 
insinuarían  en  toda  la  cavidad  ca- 
reada ,  y  no  dexarian  de  exercer 
igualmente  su  carácter  corrosivo  erv 
las  partes  sanas  ,  como  en  las  cor- 
rompidas. Se  puede  aun  añadir,  que 
la  saliva  que  se  mezcle  con  estos 
•ceytes,  debe  por  consiguiente  der- 
ramarse sobre  las  encías  ,  y  causar 
en  ellas  algún  desorden  ;  y  así  es 
mejor  valerse  de  los  tres  medios  que 
se  acaban  de  indicar. 

Quando   un  diente   está   leve- 
mente careado ,  es  suficiente  quitar 

la 
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la  carie ,  empleando  los  instrumen- 
tos que  se  dirán  en  adelante,  y  lle- 
nar la  cavidad  careada  de  plomo» 
Quando  la    carie   penetra  un  poco 
mas  adelante  y  causa  dolor;  es  ne- 
cesario, después  de  haberla  destrui- 
do ,  introducir  todos  los  dias  en  la 
cavidad  careada  un   poco  de  algo- 
don  rollado  y  embebido  en  esencia 
de   canela   ó  de  clavo :   el    uso   de 
esto    debe   continuarse    por  tiempo 
suficiente  ,  observando  el  colocar  y 
comprimir  dicho  algodón  ,  á  fin  de 
acostumbrar   las   partes    sensibles  á 
la  presión  quatro  ó  cinco  dias,  des- 
pués de  sacar  las  materias  que   se 
han  detenido  en  la  cavidad  carea- 
da :  esta  precaución  impide  muchas 
veces  que  el  dolor  vuelva ,  y    pro- 
duce en  jas  fibras  huesosas  del  dien- 
te   una    pequeña    esfoliacion ,    pero 
suficiente  :    impide   la   continuación 
y    ios  progresos   de  la  carie  y  del 
dolor  :  si  después   de   haber   conti- 
nuado por  bastante  tiempo  este  mé- 
todo ,   el  dolor  no  cesare ;   es  nece- 
rio  aplicar  el  cauterio  actual ,  y  al- 
gún 
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gun   tiempo    después   emplomar   el 

diente ,  si  la  disposición  de  la  ca- 
vidad careada  lo  permite  ;  pues  al- 
gunas veces  se  encuentran  estas  ca- 
vidades careadas  de  tal  modo ,  que 
no  es  posible  mantener  el  plomo  en 
ellas. 

Si  la  carie  penetra  hasta  la  ca- 
vidad del  diente  ,  causa  en  ella  al- 
gunas veces  un  absceso  como  se  ha 
observado  muchísimas  veces  en  va- 
rias personas ,  en  las  quales  la  ca- 
rie de  los  incisivos  y  caninos  cau- 
saba mucho  dolor  ;  y  en  este  caso 
lo  que  se  debe  hacer  ,  es  extraer 
las  porciones  careadas  que  se  opon- 
gan á  la  salida  del  pus,  introdu- 
ciendo la  extremidad  de  una  son- 
da hasta  la  cavidad  del  diente  pa- 
ra facilitar  la  evacuación  de  las  ma- 
terias j  pues  evacuadas  éstas  pron- 
to cesa  el  dolor  :  se  dexan  así  estas 
personas  reposar  por  dos  ó  tres  dias, 
y  después  se  emploman  sus  .dientes 
careados  para  impedir  que  sigan  en 
corromperse'. 

De  lo  que  se  acaba  de  exponer 

se 
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se  deduce  quán  necesario  sea  corre- 
gir las  caries  de  la  dentadura ;  pues 
no  solo  se  dirige  á  la  destrucción 
de  ésta ,  sino  que  también  puede 
producir  accidentes  molestos  y  aun 
de  muy  malas  conseqüencias:  si  con 
el  primer  medio  que  se  ha  propues- 
to no  se  corrigiese  la  carie ,  y  por 
ella  padeciese  muchos  dolores  el  su- 
geto ;  se  pasará  á  destruirla  con  el 
cauterio  actual :  para  este  fin  pro- 
pongo dos  cauterios  figurados  de  dis- 
tinto modo :  el  primero  es  corbo  y 
puntiagudo  en  sus  extremidades ;  y 
el  segundo  es  recto  y  muy  agudo 
por  sus  extremos ;  añado  un  tercer 
instrumento  figurado  á  modo  de  cu- 
chara para  defender  la  lengua  y  par- 
tes vecinas  de  la  acción  del  fuego, 
quando  se  cauterice  la  carie  de  los 
dientes ;  y  para  ahorrar  toda  des- 
cripción de  ellos ,  se  enseñan  en 
la  primera  lámina ,  segunda  par- 
te ,  figura  i.a  ,  2.a  y  3.a  Estos 
cauterios  se  pueden  hacer  de  alam- 
bre mas  ó  menos  grueso ,  según 
sean  mas  ó  menos  grandes  las  caries, 

dan- 
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dándole  la  forma  que  se  demuestra; 

y  poniendo  sus  puntas  romas   con 

tina  lima  ;  la  cuchara  puede  ser  de 

plata  ,    hierro  ó  acero  bien  pulido 

ó  bruñido. 

Dicho  esto ,  paso  -al  modo  de 
cauterizar  los  dientes  careados.  Esta 
operación  no  se  debe  practicar,  ce- 
rno ya  se  ha  dicho  ,  sino  quando 
hacen  padecer  muchos  dolores ,  y 
que  se  han  empleado  inútilmente  ios 
demás  medios. 

Antes  de  aplicar  el  cauterio  ,  se 
limpian  las  cavidades  careadas  de 
las  materias  que  haya  en  ellas  con 
qualquier  instrumento  de  los  mas 
aptos  déla  lámina  primera,  parte 
tercera,  figura  i.a  2.a  y  3.a  Des- 
pués se  aplica  el  cauterio  en  la  carie, 
y  se  levanta  de  nuevo  lo  que  el  cau- 
terio ha  destruido  y  separado;  se  lle- 
na luego  la  cavidad  con  el  algodón 
embebido  de  esencia,  y  después  se 
llena  de  plomo  del  modo  que  en  ade- 
lante cse  dirá ,  sentando  al  paciente, 
como  ya  se  supone,  en  una  silla  de 
una  altura   conveniente,   para  que 

apo- 
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apoye  su  cabeza  quando  sea  nece-* 

sario  en  el  respaldo. 

Las  caries  anchas  y  profundas  se 
deben  cauterizar  en  toda  su  exten- 
sión por  medio  de  tres,  quatro  ó 
cinco  aplicaciones  sucesivas  del  cau* 
terío. 

Las  caries  superficiales  están  su- 
ficientemente cauterizadas  con  una 
sola  aplicación  del  cauterio  ,  ó  con 
dos  por  lo  mas :  quando  estas  caries 
son  tan  profundas  que  hacen  pa- 
decer mucho  dolor ,  y  que  no  se 
puede  levantar  todo  lo  careado  sin 
renovar  ó  aumentar  el  dolor;  es  aun 
preciso  aplicar  en  ella  una  vez  el  cau- 
terio actual ,  procurando  extraer  la 
materia ;  y  si  el  dolor  persiste  mu- 
chos dias ,  no  queda  otro  partido 
que  tomar  ,  sino  el  de  extraer  el 
diente  ó  muela  careada. 

Para  usar  del  cauterio  actual  en 
las  caries  de  los  dientes  incisivos,  ca- 
ninos y  pequeños  molares  de  la  man- 
díbula inferior ,  ya  sea  en  su  extre- 
midad, ó  en  su  parte  exterior  ó  la- 
teral; es  menester  situarse  al  lado 
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derecho  del  sugeto  por  delante  ,  y 

apartar  el  labio  inferior  y  los  carri- 
llos con  el  dedo  índice,  y  el  del  me- 
dio de  la  mano  izquierda,  si  hay  ne- 
cesidad de  tener  el  instrumento  con 
la  derecha. 

Para  cauterizar  la  extremidad  de 
las  coronas  de  los  gruesos  molares 
del  lado  derecho  de  la  mandíbula  in- 
ferior ó  superficie  externa  ,  se  sirúa 
el  Profesor  como  se  acaba  de  decir; 
se  aparta  la  comisura  de  los  labios, 
habiendo  aplicado  antes  la  paleta  ó 
cuchara  entre  la  pared  interna  del 
carrillo  y  las  muelas,  para  no  quemar 
con  el  cauterio  las  partes  vecinas: 
si  la  carie  se  halla  sobre  la  extremi- 
dad de  las  coronan ,  ó  sobre  la  su- 
perficie externa  de  las  gruesas  mue- 
las del  lado  izquierdo  de  la  mandí- 
bula inferior  ;  es  necesario  pasar  el 
brazo  izquierdo  por  encima  de  la 
cabeza  del  sugeto  ;  apartar  la  co- 
misura de  los  labios,  y  lo  interior 
del  carrillo  con  la  palera  sostenida, 
con  el  índice  de  la  mano  izquierda; 
se  coge  el  instrumento  con  la  mano 
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derecha ,  y  se  dirige  de  arriba  aba- 
xo  en   la  cavidad  careada,   que  se 
quie  re   cauterizar. 

Las  caries  que  se  hallan  situa- 
das en  las  partes  laterales  de  los 
dientes  ,  tanto  de  la  una  como  de 
la  otra  mandíbula ,' no  se  pueden 
las  mas  veces  cauterizar ,  á  menos 
que  no  se  separen  con  una  lima 
los  dientes  en  sus  intervalos  Se  ha 
observado  que  muchas  veces  se  ha 
curado  ó  disminuido  considerable- 
mente el  dolor  de  los  incisivos  y 
caninos  por  medio  del  cauterio  ac- 
tual, aunque  la  carie  penetraba  has- 
ta la  cavidad  de  ellos. 

Para  cauterizar  la  extremidad 
del  cuerpo  de  los  incisivos  y  cani- 
nos ,  de  las  pequeñas  y  gruesas  mue- 
las del  lado  derecho  de  Ja  mandíbula 
superior  ,  se  coloca  el  Operador  en 
el  lado  derecho  por  delante  del  en- 
fermo con  una  rodilla  n  tierra  ;  se 
aparta  de  los  dientes  la  comisura 
de  los  labios  ,  usando  para  esto  de 
la  paleta  dicha ,  que  se  sujeta  con 
el  indicador  de  ia  mano  izquierda, 

mien- 
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mientras  la  mano  derecha  conduce 

obliquamente  el  cauterio  actual  so- 
bre el  lugar  careado. 

Para  cauterizar  las  superficies  in- 
teriores de  los  dientes  de  la  misma 
mandíbula,  es  necesario  también  po- 
ner la  rodilla  en  tierra ,  y  usar  de 
la  pala  común  que  queda  ya  re- 
ferida. 

Para  cauterizar  las  superficies  ex- 
ternas de  las  muelas  del  lado  dere- 
cho ,  se  resguarda  ó  liberta  de  la 
acción  del  cauterio  la  comisura  de 
los  labios,  y  la  cara  interna  de  la 
mexilla  con  la  paleta ,  sujeta  con 
el  índice  de  la  mano  izquierda. 

Si  en  la  superficie  externa  de  los 
incisivos  y  caninos ,  se  pasa  el  bra- 
zo por  encima  de  la  cabeza  del  su- 
geto;  se  baxa  ei  labio  inferior  con 
el  dedo  de  en  medio  ó  el  indicador 
de  la  mano  izquierda  ;  se  levanta 
ei  labio  superior  con  los  mismos  de- 
dos ,   ó  pulgar  de  la  misma    mano. 

Para  cauterizar  las  superficies  ex- 
ternas de  las  muelas  del  lado  izquier- 
do ,  y  aun  de  la  extremidad  de  sus 

mis- 
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mismas  coronas ,  se  pone  el  Opera- 
dor en  la  misma  situación  ;  se  de- 
fiende igualmente  la  comisura  dé 
los  labios ,  y  el  carrillo  con  la  pa- 
leta ,  en  tanto  que  se  aplica  con  la 
mano  derecha  el  cauterio  sobre  to- 
dos los  puntos  que  están  careados. 

Es  preciso  recurrir  á  esta  paleta 
quantas  veces  se  hayan  de  cauteri- 
zar las  muelas  de  ambos  lados  de  la 
boca  ;  y  con  esta  maniobra  se  pre- 
cave el  exponerse  á  quemar  la  len- 
gua por  un  lado ,  ó  lo  interior  del 
rostro  por  el  otro  lado  al  cauteri- 
zar los  dientes ;  en  fin  ,  la  falta  de 
dicho  instrumento  ó  paleta  se  po- 
drá suplir  con  una  cuchara  grande 
de  plata  ó  de   metal  blanco. 

Las  caries  superficiales  que  no 
admiten  ni  el  algodón  embebido  de 
esencia  ,  ni  el  plomo  ,  por  no  tener 
cavidad  suficiente  para  retenerles; 
en  este  caso  se  ha  de  raer  ó  limar, 
y  se  les  aplicará  el  cauterio  actual 
para  impedir  los  progresos. 
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CAPITULO    V. 

Del  modo  de  emplomar  los  dientes  con 
las  precauciones  y  requisitos  necesa- 
rios para  hacerlo  me- 
tódicamente. 

"Í-hI  o  es  Indiferente  saber  que  es 
tan  importante  el  emplomar  las  ca- 
vidades careadas  y  profundas ,  co- 
mo emplomar  las  que  son  menores; 
por  este  medio  se  da  mas  fuerza  al 
diente  llenando  su  cavidad ,  é  im- 
pidiendo de  consiguiente  el  que  el 
ayre  entre  en  dichas  cavidades  ,  ni 
las  porciones  de  los  alimentos  que 
se  insinúan  se  queden  en  ellas.  Los 
instrumentos  que  sirven  para  intro- 
ducir y  colocar  el  plomo  en  las  ca- 
vidades ó  agujeros  careados  de  los 
dientes ,  son  tres ;  y  les  daremos  el 
nombre  de  atacadores  :  el  de  la  pri- 
mera especie  tiene  su  tallo  ó  cuerpo 
redondo  ,  de  figura  piramidal  ,  su 
punta  es  redonda  y  roma,  ú  obtusa: 
el  de  la  segunda  tiene  su  cuerpo  se- 
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mejante  al  primero  :  su  punta  es 
mas  larga ,  mas  corva  y  puntiagu- 
da. De  estos  dos  instrumentos  ,  uno 
debe  tener  su  punta  mas  ó  menos 
redonda  y  corva  ,  según  sean  mas 
ó  menos  grandes  las  cavidades  de  . 
los  dientes  :  el  cuerpo  del  de  la  ter- 
cera especie  es  quadrado  ;  su  extre- 
midad es  redonda  y  vuelta  en  for- 
ma de  esquadra  ó  cartabón  ,  y  de- 
be ser  mas  ó  menos  grande. 

El  de  la  primera  y  segunda  es- 
pecie se  llaman  atacadores  intro- 
ductorios ;  y  el  de  la  tercera  ,  ata- 
cador acartabonado ;  estos  instru- 
mentos han  de  ser  de  mango,  como 
los  que  sirven  para  limar  Ja  carie 
de  los  dientes.  Es  necesario  adver- 
tir que  la  espiga  de  estos  atacado- 
res entre  en  el  mango  lo  mas  apre- 
tado que  sea  posible  j  para  lo  qual 
se  guarnece  dicha  espiga  con  papel 
mojado  ií  otra  cosa  equivalente,  á 
fin  que  se  mantenga  bien  firme  en 
el  mango.  Estas  circunstancias  son 
muy  importantes ,  porque  de  todos 
los  instrumentos  que  sirven  para  los 
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dientes,  estos  son  los  que  se  emplean 
para  emplomarlos ;  y  así  toda  la  fuer- 
za que   es  necesario  hacer  en  ellos 
se  dirige  hacia  el  mango,  y  por  con- 
siguiente  tiene   qué    sostener    mu- 
chó£   esfuerzos    que  hay   necesidad 
de  haceí  de  diferentes  modos ,  pa- 
ta eñcaxar  y  atacar  el  plomo ;  por 
lo  qué  es  menester  que  estén  bien 
afirmados  en  su  mango.,  y  bien  guar- 
necidos de  virolas:  véanse  estos  tres 
instrumentos  en  la  primera  lámina, 
parte  tercera  ,   figura  primera ,  se- 
gunda y  tercera.  Antes  de  pasar  al 
hecho  de  emplomar  ó  tapar  los  agu- 
jeros Careados  dé  los  dientes,  es  ne- 
cesario advertir  que  es  preciso  am- 
pliar ó  hacer  mas  grande  la  entra- 
da de  estos  agujeros  qüahdo  se  ha- 
lle estrecha.  Esta  maniobra  se  hace 
también  con  el  fin  de  facilitar  la  ex- 
tracción  de  las  materias  ó  cuerpos 
encerrados  de  loa  mismos  agujeros^ 
como  igualmente  para  emplomarlos. 
Los  instrumentos  con  que  se  ha 
de  agrandar  lá  entrada  de  estos  agu- 
jeros ,  sori  tres ,  que  hacen  oficio  de 

D  a  le- 


legras.  La  primera  se  llama  por  los 
reloxeros  taladrador  ó  perforante;  la 
segunda  es  su  punta  corva  á  mo- 
do de  pico  de  papagayo;  y  la  ter- 
cera es  parecida  á  una  pequeña  les- 
na: con  la  primera  se  procura  agran- 
dar los  agujeros  que  se  hallan  mas 
al  manifiesto ,  dándole  vuelta  entre 
el  pulgar  y  el  índice  de  una  ú  otra 
mano;  y  con  las  otras  dos  se  agran- 
darán aquellos  agujeros  ,  á  que  no 
alcanza ,  ni  se  puede  con  el  taladra- 
dor, las  que  sirven  juntamente  pa- 
ra limpiar  y  sacar  de  dichos  aguje- 
ros los  cuerpos  que  en  ellos  hubiere, 
y  levantar  lo  que  el  cauterio  actual 
haya  cauterizado  (■*).  Todas  estas 
maniobras  las  executará  el  Operador, 
según  lo  encuentre  mas  ftcil  y  có- 
modo; pues  nos  parece  ocioso  hacer 
una  larga  explicación  de  la  situación 
del  paciente  y  del  Operador,  ya  pa- 
ra un  lado,  ya  para  otro,  y  ya  arri- 
ba, y  ya  abaxo;  pues  es  una  cosa  que 

ca- 

(*)    Véase  lámina  primera  ,  parte  quarta, 
figura  primera,  segunda  y  tercera. 
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cada  uno  puede  prevenir ,  buscando 

el  modo  mas  fácil  de  executarlo  con 
la  menos  molestia  suya  y  del  pa- 
ciente.' 

Entre  los  instrumentos  para  el  em- 
plomo de  los  dientes,  los  atacadores 
introductorios  sirven  quando  la  ca- 
vidad es  pequeña  para  introducir  y 
atacar  el  plomo  i  y  quando  la  carie  es 
grande  ,  no  sirven  únicamente  mas 
que  para  atacar  el  plomo :  por  lo 
que  se  deben  tener  unos  romos,  y 
otros  puntiagudos,  para  que  puedan 
ser  proporcionados  a  los  diferentes 
usos. 

El  atacador  acartabonacto  na 
sirve  mas  que  para  atacar  el  plomo, 
á  menos  que  la  cavidad  careada  sea 
tan  grande  y  que  pueda  introducir- 
lo y  atacarlo :  su  cuerpo  es  de  qua- 
tro  caras ,  como  se  ha  dicho ,  de  las 
quales  la  superior  sirve  de  apoyo 
á  los  dientes  opuestos  á  aquellos  cu« 
yos  agujeros  se  emploman.  Quando 
la  carie  se  halla  en  la  extremidad 
de  la  corona  de  la  muela,  las  de 
la  mandíbula  opuesta  pueden  ser- 
vir, 
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vir,  apoyando  sobre  la  superficie  de 

este  instrumento,  á  empujar  el  plo^» 
mo  que  se  ha  introducido  en  el  agu^ 
jero. 

Hay  particulares  que  prefieren  al 
plomo  y  al  estaño,  batido  usar  del 
oro  batido  para  llenar  la  cavidad  ca- 
reada de  los  dientes:  no  tuviera  nin- 
guna dificultad  de  servirme  del  oro, 
batido,  si  el  estaño  fino  y  el  ploma 
no  gozaran  en  esta  ocasión  las  mis- 
mas ventajas  que  el  oro ;  por  lo  que 
dexo  la  elección  de  la  una  ó  de  la 
otra  de  estas  materias  á  los  que  quie- 
ran ponerlas  en  uso,  y  hacer  el  gas- 
to :  el  estaño  fino  es  de  preferir  al 
plomo  ,  porque  éste  se  ennegrece, 
y  no  dura  tan  largo  tiempo :  ambos 
son  preferibles  al  oro  para  llenar  las 
cavidades  de  los  dientes  careados; 
porque  estos  metales  se  unen  y  se 
acomodan  con  mayor  facilidad  á  las 
desigualdades  que  se  hallan  en  dichas 
cavidades ,  las  que  sin  este  medio 
están  expuestas  á  corromperse.  Hay 
otros  que  sin  darse  tanto  trabajo,  y 
menos  coste ,  tapan  estos  agujeros 

con 


con  cera  »  porque  con  ella  logran 
la  misma  utilidad  que  con  las  otras 
materias ,  á  causa  de  que  por  este 
medio  impiden  que  entre  en  el  agu- 
jero ninguna  cosa  de  bebida  ni  co- 
mida ;  que  siendo  aquella  mayor- 
mente helada  como  la  de  las  botiller 
rías  y  na  se  atreverían  muchas  per- 
sonas á  bebería  por  el  miedo  de  que 
si  alguna  gota  entrase  en  el  agujero, 
les  causaría  inmediatamente  tan  fuer- 
te dolor,  que  les  haria  gritar  ;  por 
lo  que  semejantes  personas  se  hallan 
privadas  dú  gusto  de  beber  ningu- 
na bebida  fria  ó  helada.  Hay  tam- 
bién algunas  gentes ,  á  quienes  di- 
chos agujeros  careados  vuelven  la 
boca  tan  fétida,  que  les  obliga  mas- 
car un  poco  de  anis  ó  de  canela  pa- 
ra corregir  esta  fetidez  de  su  faáiito 
y  disimular  este  vicio  j  pues  sin  esta 
precaución  no  podrían  hablar  de  cer- 
ca á  nadie  ,  sin  que  el  sugeto  fuese 
incomodado  de  dicha  fetidez.  Este 
fastidioso  defecto  se  remedia  con 
cerrar  ó  llenar  estas  cavidades  con 
alguna  de  las  materias  ó  metales  que 

van 
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van  mencionadas  para  el  fin ,  y  se 
procederá  del  modo  que  sigue. 

En  quanto  al  plomo  ó  al  estaño* 
como  preferibles  al  oro  y  ala  plata, 
no  se  pueden  emplear  para  llenar 
las  cavidades  ó  agujeros  careados  de 
los  dientes ,  á  menos  que  no  sean 
batidos  y  cortados  en  hojitas ,  ó  ba- 
tidos al  modo  que  lo  executan  los 
batidores  de  oro ;  estas  hojitas  finas 
serán  como  el  grueso  de  un  papel; 
otras  un  poco  menos ;  y  en  fin y  otras 
aun  mas   delgadas. 

Para  introducir  este  plomo  ,  se 
corta  en  pequeñas  láminas  mas  ó  me- 
nos largas,  según  la  extensión  de  la 
cavidad  del  diente  careado. 

Se  evita  quanto  se  pueda  el  que 
estas  laminitas  sean  de  muchas  pie- 
zas ,  porque  se  unen  mejor,  y  duran 
mas  quando  son  continuas  ,  y  del 
mismo  pedazo  y  corte. 

Si  los  dientes  careados  son  sen- 
sibles ;  si  son  débiles  de  cuerpo ,  y 
que  sea  difícil  de  contener  el  plomo 
en  sus  cavidades  ;  es  necesario  em- 
plomarlos con  las  hojuelas  mas  del- 
ga- 
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gadas.  Al  contrario  se  hace  uso  de 

las  mas  gruesas  quando  no  hay  dolor, 
ó  quando  hay  poco ,  ó  quando  son 
fuertes  los  dientes.  Estas  hojas  mas 
gruesas  duran  mas  que  las  otras 
quando  se  introducen  bien ;  y  no  hay 
tanta  propensión  de  que  salgan  del 
agujero  por  el  choque  y  rozamien- 
to de  los  alimentos  sólidos  ;  esto  es 
positivo ,  que  se  han  mantenido  los 
dientes  así  emplomados  por  mas  da 
veinte  ó  treinta  años  sin  corrom- 
perse. * 

Quando  se  hayan  de  emplomar 
la  extremidad  y  las  partes  externas 
é  internas  de  los  caninos  y  de  los 
incisivos  de  la  mandíbula  inferior, 
se  colocará  el  Operador  4I  lado  de- 
recho del  sugeto ,  ó  en  frente  de  él; 
separará  los  labios  de  los  dientes  ó 
su  comisura  con  el  índice  de  la  ma- 
no izquierda  ;  conducirá  este  dedo 
hasta  el  diente  que  se  ha  de  emplo- 
mar ;  aplicará  una  de  las  extremi- 
dades d¿  la  hojuela  ó  laminilla  del 
plomo  aitre  su  dedo  y  la  cavidad 
careada  ¿  introducirá  la  hoja  en  la 

ca- 
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cavidad  con  el  instrumento  que  le 

convenga  mejor  ;  mantendrá  con  la 
mano  derecha  este  instrumento  ;  y 
al  paso  que  el  plomo  se  introduz- 
ca ,  tendrá  cuidado  de  dexarlo  ó 
aplicarlo  de  quando  en  quando  so- 
bre la  circunferencia  de  la  cavidad 
externa  y  y  apoyando  sobre  esta  ca- 
vidad  el  plomo  con  el  instrumento 
para  comprimirlo  quanto  sea  posi- 
ble :  si  fuese  muy  sensible  la  cavi- 
dad careada  del  diente  y  no  %es  ne- 
cesario apoyar  sobre  el  plomo  sino 
muy  ligeramente  y  contentándose 
de  introducirlo  en  la  cavidad  y  solo 
(digámoslo  asi)  para  acostumbrar  la 
cavidad  careada  al  contacto  del  plo- 
mo ;  y  uno  ó  dos  dias  después  se 
ataca,  continuando  así  hasta  que  es- 
té suficientemente  colocado  ,  su- 
puesto que  el  dolor  no  se  haya  au- 
mentado. Por  este  medio  se  acos- 
tumbran mejor  á  la  presión  del  plo- 
mo las  partes  sensibles  del  diente 
embotando  ó  moderando  el  ^olor. 

Introducido  el  plomo ,  y  llena  la 
cavidad  careada  ,  se  toma   el    ata- 
ca- 
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cador  mas  agudo  con  la  mano  de- 
recha para  introducir  y  perforar  el 
plomo  un  poco  antes  por  muchos  pe- 
queños agujeros  y  á  fin  de  que  com- 
primiéndolo y  atacándolo  de  nuevo 
con  la  extremidad  dd  atacador  ro- 
jno  u  obtuso ,  se  una  ;  se  adhiera, 
y  se  engaste  mejor  en  todos  los  pe- 
queños rincones  de  la  cavidad.  Esto 
se  hace  recogiendo  en  el  medio  to- 
do el  plomo  que  estaba  sobrepuesto 
á  la  circunferencia  de  la  cavidad  de 
la  carie  ;  se  une  ,  se  pule  y  alisa 
,  la  superficie  externa  del  plomo  con 
el  atacador  conveniente  ,  á  fin  de 
que  no  quede  ninguna  desigualdad; 
observando  que  el  plomo  no  llegue 
é  iguale  al  borde  de  la  entrada  de 
los  agujeros  careados. 

Para  emplomar  las  extremidades 
de  la  corona  de  las  muelas  del  uno  y 
del  otro  lado  de  la  mandíbula  infe- 
rior y  y 'las  partes  externas  de  las 
del  lado,  derecho  de  esta  misma  man- 
díbula \  es  necesario  estar  colocado 
de  este  mismo  lado  ,  ó  delante  del 
«ugeto  enfermo. 

Es 
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;  Es  preciso  observar  las  mismas 
circunstancias  que  se  acaban  de  re- 
ferir y  y  además  dirigir  el  brazo  iz- 
quierdo por  encima  de  la  cabeza  del 
sugeto  y  sobre  quien  se  opera  v  si  es 
necesario.  Para  emplomar  las  partes 
exteriores  del  lado  izquierdo  se  ne- 
cesita sujetar  el  plomo  coa  el  de- 
do índice  de. la  mano  izquierda,  ó 
tener  este  plomo  por  la  extremidad 
de  afuera  con  el  pulgar  y  el  índi- 
ce :  en  caso  que  el  diente  se  quie- 
ra emplomar  ,  que  esté  situado  mas 
profundamente  que  los  demás. 

Muchas  veces  los  últimos  dien- 
tes molares  del  lado  izquierdo  ,  que 
están  careados  >  se  hallan  tan  hundi- 
dos en  la  boca,  que  para  emplomar- 
los es  preciso  pasar  el  brazo  izquier- 
do por  encima  de  la  cabeza  del  su- 
geto ,  á  fin  de  desviar  ó  apartar  la 
comisura  de  los  labios  ,  y  poder 
mejor  sujetar  la  extremidad  de  la 
hoja  del  plomo  que  corresponde  fue- 
ra de  la  boca ,  sobre  la  cavidad  que 
se  quiere  emplomar  y  llenar ;  el  ín- 
dice de  la  mano  izquierda  hace  es- 
tas 
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tas  dos  funciones  ;  sujeta  la  lámina 
del  plomo ,  y  aparta  la  comisura  de 
los  labios  al '  mismo  tiempo  :  I05 
otros  dedos  de  la  mano  se  aplican 
por  debaxo  de  la  barba  para  suje- 
tarla. 

Para  emplomar  la  extremidad 
inferior  délos  dientes  incisivos  y  ca- 
ninos de  la  mandíbula  superior  ,  se 
sitúa  el  Operador  en  el  lado  dere- 
cho del  paciente  ;  se  pasa  el  brazo 
izquierdo  por  encima  de  su  cabeza; 
el  dedo  de  en  medio  de  la  mano  iz- 
quierda se  aplica  sobre  los  dientes 
que  están  al  lado  izquierdo  del  que  se 
quiere  emplomar;  el  índice  de  la  ma- 
no izquierda  levanta  el  labio  mien- 
tras que  la  mano  derecha  conduce 
el  instrumento  para  acabar  de  em- 
plomar estos  dientes  ;  lo  mismo  que 
los  precedentes. 

Si  la  carie  se  halla  sobre  las  par- 
tes laterales  ó  sobre  la  superficie 
externa  de  estos  dientes,  se  levanta 
el  labio  inferior  con  el  pulgar  de  la 
mano  izquierda  ;  se  sujeta  el  diente 
con  el  índice  de  la  misma  mano;  v 

se 


6* 

se  observa  el  mismo  manejo  que  ya 
se  ha  dicho. 

Si  la  carie  está  eri  la  superficie 
Inferior  de  los  dientes  ^  se  coloca 
por  el  lado  derecho ;  pone  una  ro^ 
dula  en  tierra  ;  se  levanta  el  labio 
superior  con  el  índice  de  la  maño 
izquierda ;  el  'pulgar  de  la  misma 
mano  apoya  sobre  los  dientes  que 
están  á  la  derecha  del  que  se  quie- 
re emplomar ;  y  en  esta  situación  se 
introduce  el  plordo*  Como  esta  pos- 
tura no  siempre  es  conveniente  pa- 
ra acabar  de  atacar  y  reatacar  el 
plomo;  se  levanta,  se  pasa  el  brazo 
izquierdo  por  encima  de  la  cabeza 
del  sugeto  ,  y  se  acaba  de  emplo* 
mar   el  diente. 

Para  emplomar  las  superficies  ó  las 
extremidades  de  las  coronas  de  los 
molares  del  uno  y  del  otro  lado  de 
la  mandíbula  superior,  es  necesario 
ser  colocado  del  lado  derecho  por 
delante  del  sugeto,  y  tener  una  ro- 
dilla en  tierra* 

Para  emplomar  los  dientes  del  la- 
do derecho  de  la  misma  mandíbula, 

se 
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se  levanta  el  labio  superior  con  el  de- 
do de  en  medio  de  la  mano  izquier- 
da y  se  aparta  después  la  comisura 
con  el  índice  de  la  misma  mano. 
Luego  que  el  plomo  está  introduci- 
do en  la  cavidad  del  diente  careado, 
el  Operador  se  levanta  para  compri- 
mirlo ;  pasa  el  brazo  izquierdo  por 
encima  de  la  cabeza  del  sugeto;  apli- 
ca el  dedo  de  en  medio  de  la  mano 
izquierda  sobre  el  diente  vecino  del 
que  se  emploma ;  levanta  el  labio  coa 
el  índice  de  la  misma  mano,  y  con- 
duce el  instrumento  con  la  derecha 
para  emplomar  el  diente,  si  las  par- 
tes laterales  de  los  dientes  de  este 
mismo  lado  tienen  necesidad  de  ser 
emplomadas  ;  esta  ultima  situación 
es  igualmente  conveniente  para  la 
misma  función. 

Para  emplomar  las  extremidades 
de  las  coronas  de  los  dientes  del  la- 
do izquierdo  de  la  mandíbula  supe- 
rior ,  se  pone  una  rodilla  en  tierra; 
el  pulgar  de  la  mano  izquierda  apor 
ya  sobre  los  incisivos  ;  el  índice  de 
U  misma  mano  aparta  el  labio  su- 
pe- 
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perior,  y  se  introduce  el  plomo  con 
el  atacador  introductorio,  que  se  co- 
ge con  la  mano  derecha.  Después 
se  levanta  $1  operario  ;  pasa  el  bra- 
zo izquierdo  por  encima  de  la  ca- 
beza del  sugeto  para  sublevar  el  la- 
bio superior  con  el  índice  de  la  ma- 
no izquierda ;  baxa  el  labio  inferior, 
y  se  aparta  la  comisura  de  los  la- 
bios con  el  dedo  de  en  medio  de  la 
misma  mano.  Estas  mismas  situa- 
ciones convienen  también  para  em- 
plomar las  superficies  interiores  y 
exteriores  de  los  mismos  dientes. 

Aunque  estos  últimos  medios 
sean  de  los  mas  eficaces  para  limi- 
tar ó  detener  el  progreso  de  las  ca- 
ries de  los  dientes ,  y  que  ellos  im- 
pidan las  malas  impresiones  de  los 
cuerpos  externos  que  les  rodean;  su- 
cede no  obstante  muchas  veces  ser 
preciso  quitar  el  plomo  por  la  con- 
tinuación del  dolor  ,  que  cesa  ordi- 
nariamente después  de  haberle  sa- 
cado. 

Quando  se  quiere  sacar  ó  levan, 
tar  el  plomo  de  algmi  diente  em- 

plo- 


plomado  ,  se  requiere  el  uso  de  pe-< 
quenas  limas ,  como  las  que  se  em- 
pican para  quitar  las  caries  de  los 
dientes,  colocándose  del  mismo  mo- 
do que  se  ha  dicho  para  emplomar- 
los ;  los  dedos  de  la  mano  izquierda 
executarán  los  mismos  oficios,  según 
lo  pidan  las  diferentes  situaciones. 

Si  no  obstante  todos  los  medios 
que  el  arte  nos  prescribe  para  re- 
mediar la  carie  de  los  dientes  ,  el 
dolor  vuelve,  ó  persiste  ;  y  si  por 
otra  parte  no  se  está  asegurado  de 
la  profundidad  de  la  carie;  no  hay 
otro  partido  que  tomar  sino  el  de 
extraer  el  diente  con  las  circuns* 
tandas  que  se  dirán  en  el  capítulo 
de  su  extracción  :  y  todos  los  de- 
más remedios  que  abundantemen- 
te se  emplean,  y  se  aconsejan  para 
quitar  el  dolor  de  muelas  ,  todos 
ion  inciertos  ,  y  no  hay  ninguno  se- 
guro :  porque  si  á  uno  se  le  alivia 
con  tal  remedio  el  dolor ,  á  otro 
no  se  le  alivia  con  el  mismo,  prue- 
ba de  que  la  eficacia  de  semejantes 
remedios  solo  reside  en  una    mera 

E  ca- 
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casualidad,  y  de  consiguiente  el  uso 
de  ellos  es  indiscreto  ,  pues  se  dis- 
ponen sin  ningún  conocimiento :  por 
lo  que  no  me  determino  á  propo- 
ner ninguno  para  hacer  cesar  el  do- 
lor de  muelas,  por  la  razón  de  que 
suele  ser  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces este  producto,  ya  por  la  carie 
de  los  dientes,  ó  bien  por  otros  vi- 
cios particulares  que  los  afligen  (co- 
mo se  ha  dicho  en  otra  parte)  ;  y 
que  necesita  la  atención  de  un  há- 
bil profesor  para  su  corrección  ,  va- 
liéndose de  los  medios  convenien- 
tes :  con  todo  he  usado  algunas  ve- 
ces de  un  cocimiento  para  aliviar 
el  dolor  ,  y  me  ha  solido  producir 
el  efecto  deseado  :  su  composición 
es  como   se   sigue  :  - 

#.  Cocimiento  de  veleño  y  le- 
che.» de  cada  cosa  media  libra;  acey- 
te  de  vo*  ,  gotas  siete  ,  mézclese: 
éste  se  puede  tomar  un  poco  mas  que 
tibio  ,  tomando  un  sorbo,  y  dexán- 
dolo  en  la  boca  un  buen  rato  en 
el  lado  donde  se  halla  la  muela  do- 
lorida i  y  después  se  vuelve  á  to- 
mar 
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mar  otro  hasta  ver  si  se  quita  el 
dolor.  Si  propongo  este  remedio ,  so- 
lo es  por  si  la  persona  que  padece 
es  tímida ,  y  no  quiere  sufrir  nin- 
guna clase  de  operación  para  su  ali- 
vio en  los  dientes ,  pues  no  pierde 
fiada  en  hacerlo. 

Emplastos  para  el  mismo  fin. 

fy.Goma  de  tacamaca  y  de  caraña, 
de  cada  cosa  una  onza;  disuélvase  á 
fuego  lento  en  una  suficiente  canti- 
dad de  aceyte  de  almástiga  ,  y  des- 
pués se  añade  una  dragma  de  lauda- 
no;  se  incorpora  todo  bien ,  y  se  apar- 
ta del  fuego ;  déxese  enfriar  ,  y  des- 
pués se  extiende  sobre  tafetán ,  ha- 
ciendo parches  para  aplicar  uno,  ó 
los  que  necesiten  ?  en  la  sien  del  la- 
do del  dolor ,  ó  en  ambas  sienes  ,  si 
es  de  los  dos  lados ;  estos  parches  se 
aplicarán  inmediatamente   sobre   la 
arteria  siénetica  ó  temporal  ,  y  se 
dexarán  puestos  hasta  que  de  por  sí 
sq  caygan  ;  y  después  ,  si  es  necesa- 
rio 3  se  vuelven  á  poner  otros  nuevos; 
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Estos  remedios,  para  lograr  el 
fin ,  es  necesario  que  sean  asociados 
de  otros  medios,  como  son  la  sangría 
y  la  purga  ,  principalmente  en  las 
personas  pictóricas  y  de  tempera- 
mento sanguíneo ,  y  que  están  su* 
jetas  á  fluxiones. 

CAPITULO    VL 

De  la  limpieza  de  los  dientes  ,  y  modo 

de  conservarlos  blancos  ,  para   cuyo 

fin   se   disponen   los  polvos  ,  opiatas 

y  licores   titiles  ,   que  adelante 

se  expresarán. 

.áls  tan  regular  el  limpiarse  los 
dientes  todas  las  personas  por  sí  mis- 
mas después  de  haber  comido ,  que 
parece  no  merecer  esto  la  atención 
de  un  Cirujano  Dentista  ;  aunque 
es  verdad  que  algunos  llevados  de 
su  natural  aseo  y  curiosidad,  se  ven 
obligados  por  esta  bella  y  saludable 
propiedad,  á  no  faltar  á  tan  debida 
diligencia  :  oxalá  que  todos  así  pro- 
cediesen ,  y  viviesen  con  el  cuidado 

de 
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de  su  dentadura  ,  cuyo  buen  estado 
les  es  tan  útil.  ¡  Pero  por  desgracia 
no  lo  vemos !  La  utilidad  de  la  bue- 
na dentadura  es  tal  ,  que  me  atre- 
vo á  decir ,  es  como  la  llave  de  la 
salud  f  porque  de  su  buen  estado  re- 
sultan muchos  beneficios  al  indivi- 
duo ,  y  de  lo  contrario -resulta  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades 
que  suelen  afligir  por  una  via  regular 
á  todos  los  que  no  tienen  dientes, 
ó  que  los  tienen  puercos  ,  sucios  y 
mal  acondicionados  :  sin  embargo 
por  algún  cuidado  que  se  tenga,  no 
dexa  de  formarse  en  algunos  cier- 
tas porciones  de  toba ,  principal- 
mente en  la  cara  interna  de  todos 
los  dientes  ,  y  entre  ellos  mismos, 
aunque  la  lengua  destruye  algu- 
na parte  de  ella  :  lo  que  obliga  á 
los  que  tienen  la  curiosidad  de  con- 
servar sus  dientes  en  buen  estado  á 
recurrir  de  tiempo  en  tiempo  á  los 
que  tienen  el  exercicio  ordinario  de 
limpiarlos. 

La  destreza  en  las   manos  del 
Profesor  ú  Operador  Dentista  (dice 

ei 
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el  Señor  Dionis)  no  es  en  este  asunto 
de  menor  importancia  que  en  todas 
las  demás"  especies  de  operaciones; 
especialmente  siendo  sobre  personas 
delicadas  ,  y  con  mayor  motivo  en 
las  señoritas  ,  porque  quieren  mo- 
dos dulces  y  suaves  de  operar ,  co- 
mo al  mismo  tiempo  la  perfección 
de  la  obra  de  quedar  sus  dientes 
blancos  y   curiosos. 

Los  instrumentos  propios  para 
limpiar  los  dientes  son  muchos,  y  fi* 
gurados  de  diferentes  maneras:  unos 
tienen  la  forma  de  escarbadores  ó 
mondadientes  :  otros  como  un  es- 
carnador  :  otros  semejantes  á  guvia 
ó  escoplo :  otros  á  una  legra  :  otros 
á  un  buril  ;  y  en  fin  ,  otros  á  una 
lima^  &c.  Los  que  aquí  únicamente 
se  proponen  ,  por  no  ser  necesarios 
mas  que  para  levantar  y  desadherir 
la  toba  ó  costras  de  los  dientes,  son 
tres ,  á  saber :  primero ,  el  que  se 
asemeja  á  la  guvia  ó  escoplo ;  este 
instrumento  termina  por  un  corte 
semilunado  ,  para  que  se  acomode 
al  cuerpo  de  los  dientes  y  muelas: 

se- 


segundo  ,  otro  que  tiene  lá  forma 
de  un  buril  alegrado  ,  á  manera  de 
azadonzuelo  ,  para  levantar  y  raer 
Ja  toba  adherida  á  la  superficie  in» 
terna  de  los  dientes :  tercero ,  el  que 
tiene  la  figura  de  un  buril  propia- 
mente tal:  éste  sirve  para  quitar  la 
toba  que  se  forma  entre  los  dientes 
y  por  delante  de  ello?  ;  en  fin  ,  no 
porque  yo  me  limite  solo  á  estos 
tres  ,  es  motivo  para  que  cada  uno 
dexe  de  usar  otros  de  distintas  es- 
tructuras para  operar  en  los  casos; 
y  qualquiera  puede  mandarlos  hacer 
del  mejor  modo  que  le  parezca.  Es- 
tos instrumentos  se  haqen  de  acero, 
con  su  manguito  ,  como  se  mani- 
fiesta en  la  segunda  lámina  ,  par- 
te primera,  figura  primera,  segun- 
da y  tercera  ,  á  donde  me  remi- 
to pura  que  se  vea  su  forma  y  ta- 
maño. 

Para  usar  estos  instrumentos  es 
necesario  situar  á  la  persona  en  una 
silla  de  altura  proporcionada  al  Ope- 
rador, y  apoyar  la  cabeza  d^  la  mis- 
ma persona  contra  el  respaldo  de  la 
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silla  \  ó  contra  su  pecho  .(esto  eg, 
del  que  opera)  ;  con  la  cara  vuelta 
á  la  luz   del    dia  ;  después  se  echa 
mano  del  instrumento  apropiado,  y 
se  va  con   cuidado  levantando  ,  y 
otras  veces   rayendo   la   toba   para 
no  interesar  el  esmalte  de  los  dien- 
tes ;  el  manejo  de  estos  instrumen- 
tos será  apoyándolos  sobre  el  dedo 
índice  de  una  ú  otra  mano  ,   y  el 
pulgar  encima  ;   de  modo,   que  el 
instrumento  está  cogido  por  su  man- 
go con  la  una  ,  y  cerca  de  su  extre- 
midad se  halla  entre  el  pulgar  y  el 
índice  de  la  otra;  cuyos  dedos  con- 
tribuirán al   movimiento  que  el  ins- 
trumento  debe  hacer  ,   y  para  su- 
jetarlo  igualmente  cerca  de  la  en- 
cía ,  cuidando ,  en  quanto  sea  posi- 
ble ,  de  no  ensangrentar  ésta.  Le- 
vantada que  sea  la  toba  de  los  dien- 
tes se  hace  uso  de  una  opiata  que 
seguidamente  se  propone  frotándose 
con  ella  las  encías  y  dientes  por  me- 
dio de  una  raiz  de  angélica  ó  mal- 
vabisco   preparado,   ó  con  un   pe- 
dacito  de  esponja  fina;  y  hecho  esto 

se 
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se  concluye  la  obra  enjuagándose  la 

boca  muchas  veces  con  agua. 

Las  opiatas ,  polvos  y  licores  de 
que  se  ha  hecho  uso ,  y  aun  no  du- 
do se  haga  para  limpiar  la  denta- 
dura y  blanquear  los  dientes ,  son 
mas  capaces  de  perjudicar  que  de 
otra  cosa  ;  por  cuya  razón  me  pa- 
rece conveniente  desengañar  al  Pú- 
blico y  haciéndole  presente  lo  perju- 
dicial de  muchos  ingredientes  que 
entran  en  la  composición  de  mu- 
chos remedios  ,  como  opiatas  ,  pol- 
vos y  licores  para  limpiar  y  blan- 
quear los  dientes  y  vendidos  y  usa- 
dos de  los  saltivanquis  ,  como  ala- 
bados por  los  charlatanes  ,■  valién- 
dose de  la  ciega  credulidad.  Al  mis- 
mo tiempo  enseño  las  composicio- 
nes mas  útiles  para  este  fin  ,  des- 
terrando de  la  práctica  el  uso  de  los 
pretendidos  remedios ,  de  que  mu- 
chos ignorantes  se  valen  para  ganar 
la  vida  con  engaños  ,  á  costa  de  la 
salud  humana :  tales  son  las  opiatas 
compuestas  de  polvos  de  ladrillo, 
porcelana  ,  piedra  pómez  ,  y  otros 
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ingredientes  de  esta  naturaleza ;  pues 

estas  especies  de  drogas  aplicadas  so- 
bre Jos  dientes  gastan  el  esmalte,  y 
sus  partes  corrosivas  y  mordicantes 
ofenden  las  encías. 

La  sal  de  alabastro  tan  decanta- 
da para  blanquear  perfectamente  los 
dientes ,  no  es  otra  cosa  que  el  tal- 
co calcinado  al  fuego  ,  del  qual  se 
hace  un  polvo  muty  blanco,  y  lo  mez* 
claa  con  el  hueso  ó  concha  del. pes- 
cado llamado  xibia  ;  como  asimis- 
íno  con  la  sai  de  tártaro ,  la  sal  de- 
crepitada ,  la  sal  de  saturno  ,  el 
alumbre  calcinado  ,  y  otros  ingre- 
dientes de  esta  naturaleza  ;  de  cu- 
ya composición  se  ha  hecho  un  uso 
casi  general  :  pero  si  se  examinan  á 
fonda  sus  efectos  ,  se  verá  sin  duda 
ser  mucho  mas  perjudicial  que  pro- 
vechosa. 

El.xugo  de  andera,  el  de  limón, 
el  espíritu  de  viuíolo ,  y  de  sal  en  la 
mas  pequeña  dosis  que  sean  prescrip* 
tos  ,  deben  administrarse  con  mu- 
cha circunspección  ,  á  causa  de  que 
en  lo  sucesivo  producen  estos  xugos 
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y  espíritus  un  color  amarillo  en  los 

dientes  que  no  se  puede  destruir  des- 
pués :  éste  no  es  tan  poco  el  único 
efecto  que  el  espíritu  de  sal  y  de 
vitriolo  producen  en  la  dentadura; 
porque  también  corroen  su  esmalte 
de  tal  modo .  que  si  estos  licores  se 
emplean  con  freqúencia  y  por  algún 
tiempo ,  le  corroen ,  le  ponen  rubi- 
cundo y  crivado  de  muchos  aguje- 
ros. Si  estos  licores  producen  un 
efecto  tan  violento  en  el  esmalte  de 
los  dientes  (dice  el  Señor  Fauchard) 
¿con  quánta  mas  razón  se  puede  juz- 
gar del  estrago  que  las  encías  deben 
«ufrir  quando  se  toquen  con  tales 
espíritus?  Nada  menos  que  en  el  uso 
de  semejantes  remedios  consiste  to- 
do el  secreto  de  los  sacamuelas  aven- 
tureros :  á  la  verdad  ellos  hacen  des- 
aparecer el  sarro  de  los  dientes  ,  y 
los  emblaquecen ;  pero  también  si  se 
examinan  con  microscopio  (y  aun 
sin  este  medio  )  los  dientes  limpia- 
dos muchas  veces  con  tales  reme- 
dios, se  verá  efectivamente  el  re- 
baxo  que  ha  hecho  sobre  ellos  este 
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uso  indiscreto  por  tales  gentes ,  co- 
mo también  el  esmalte  perforado 
de  agujerillos:  vemos  todos  los  dias 
por  desgracia  muchas  personas  sin 
ningún  diente  bueno ,  y  sí  todos 
corrompidos  ;  y  si  no  es  en  todo, 
en  la  mayor  parte  son  estos  efec- 
tos un  producto  de  la  ignorancia 
de  semejantes  hombres.  En  fin  la 
carie  acaba  por  lo  regular  una  obra 
tan  incautamente  comenzada :  sin 
duda  debe  causar  admiración ,  el 
que  hayan  sido  y  sean  muchos  en- 
gañados por  largo  tiempo  ,  pero 
los  disculpa  el  deseo  que  cada  uno 
tiene  de  curarse  quando  le  aflige 
un  mal ;  aunque  también  se  da  cré- 
dito con  mucha  facilidad  ,  princi- 
palmente á  los  que  prometen  tina 
curación  pronta,  sin  reparar  las  ma- 
las conseqüencias  de  los  malos  re- 
medios. 

Los  que  se  limpian  los  dientes 
con  pequeñas  brochas  ó  pedazos  de 
lienzo,  trapo,  &c.  lo  hacen  sin  co- 
nocer que  todas  estas  materias  son 
demasiado  ásperas,   y  que  su  fre- 
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qüente  uso  practicado  sobre  los  dien- 
tes destruye  por  lo  común  las  en- 
cías ,  y  los  mismos  dientes  :  por 
cuyo  motivo  debo  aconsejar  que  se 
abandone  este  uso,  y  que  los  dientes 
se  limpien  lavando  todas  las  maña- 
nas la  boca  con  agua  tibia,  frotán- 
dose los  dientes  de  abaxo  arriba,  y 
de  arriba  abaxo  por  defuera  y  por 
dentro,  con  un  pedacito  de  esponja 
fina  mojada  en  la  misma  agua  ,  á 
la  que  se  le  puede  echar  un  poco 
de  aguardiente  r  por  ser  bueno  para 
fortificar  las  encías  y  afirmar  los 
dientes :  si  la  comodidad  no  permi- 
tiese poder  entibiar  el  agua,  se  me- 
terán los  dedos  en  el  agua  fria  para 
hacerle  perder  su  crudeza,  y  tem- 
plarla alguna  cosa  con  el  calor  na- 
tural. 

Para  quitar  el  sarro  que  se  ha 
formado  y  adherido  durante  el  sue- 
ño de  la  noche  sobre  los  dientes, 
es  del  caso  usar  de  medio  cañón  de 
pluma  cortada  en  forma  de  mon- 
dadientes al  levantarse  por  la  ma- 
ñana :  algunas  veces  esta  materia  se 
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introduce  entre  la  encía  y  los  dien* 

tes  ;  y  en  este  caso,  no  pudiendo  la 
pluma  sacarla  ,  es  necesario  com- 
primir la  encía  con  un  dedo  ;  esto 
es  ,  en  la  de  ábaxo  acia  arriba ,  y 
la  de  arriba  acia  abaxo. 

Estos  pequeños  cuidados  no  bas- 
tan siempre  para  mantener  los  dien- 
tes bien  limpios  y  blancos  ;  por  lo 
que  se  necesita  recurrir  á  las  opia- 
tas y  polvos  siguientes  ,  compuestos 
de  ingredientes  muy  buenos  ,  sin  la 
sospecha  de  que  sus  efectos  sobre 
los  dientes  y  encías  de  ningún  mo* 
do  sean  malos,  como  los  remedios 
de  que  anteriormente  hemos  habla- 
do y  refutado  por  perjudiciales. 

Opiatas. 

ty.  Coral  roxo  dos  onzas ,  sangre 
de  drago  en  lágrima  una  onza,  ná- 
car de  perlas  y  polvos  de  hueso 
xibia  ,  de  cada  cosa  media  onza; 
ojos  de  cangrejos  ,  bolo  arménico, 
tierra  sellada  y  piedra  ematitis,  de 
cada  cosa  tre¿  dragmas  ;   mirra   y 

alum- 
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alumbre  calcinado  ,    de   cada  cosa 

,una  dragma. 

Todo  se  hará  polvo  sutilizado, 
incorporándolo  con  suficiente  can- 
tidad de  miel  rosada  clarificada  ;  y 
hágase  opiata  de  consistencia  regu- 
larmente suelta  ,  observando  que 
esta  mezcla  se  haga  en  una  vasija 
dos  veces  mas  grande  que  debiera 
para  contener  el  todo  ,  á  causa  de 
la  fermentación  de  los  ingredientes 
que  suben  extraordinariamente  ,  y 
mucho  mas  en  el  estío  que  em  ei 
invierno.  Mientras  la  fermentación 
se  tendrá  cuidado  de  remover  es- 
ta composición  una  ó  dos  veces  al 
dia  con  una  espátula  de  madera  ;  se 
puede  añadir  si  se  quiere  ,  qua- 
tro  ó  cinco  gotas  de  esencia  de  ca* 
nela  ,  y  otro  tanto  de  la  de  cla- 
vo i  pues  aumentará  el  buen  olor 
de  la  opiata  ,  y  ^un  vigorizará  su 
virtud. 

*     Esta  opiata  es  admirable  para 
limpiar,  blanquear  los  dientes,  for- 
tificar las  encías  que   se    hallen  de 
muchas  veces  relaxadas  por  fluxio- 
nes 
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nes  ó  manchas  escorbúticas ,  ú  otros 
humores  acres  que  se  infiltren  en 
ellas  ;  con  advertencia  de  que  esta 
opiata  jamas  puede  ocasionar  nin-«, 
guna  mala  impresión  en  el  esmalte 
de  los  dientes.  Para  usarla  se  toma 
de  ella  como  cosa  de  una  dragma> 
y  con  un  pedazo  de  esponja  fina  se 
frotan  los  dientes  de  arriba  abaxo, 
y  de  abaxo  arriba. 

Si  las  encías  tienen  necesidad  de 
fortificarse  mas ,  se  toma  con  el  ex- 
tremo de  un  dedo  un  poco  de  esta 
opiata  ,  y  se  frotarán  suavemente 
dos  ó  tres  veces  al  día  los  dientes  y 
encías  por  ocho  ó  diez  dias  segui- 
dos. Si  se  quiere ,  también  se  puede 
usar  de  la  opiata  siguiente,  por  ser 
igualmente  útil  para  este  fin. 

#  Goma  laca  ,  coral  prepara- 
do ,  sangre  de  drago  y  tierra  de 
xapon,  de  cada  cosa  una  onza  ;  ca- 
nela ,  clavo  de  especia  ,  y  raiz  de 
pelitre ,  de  cada  cosa  seis  dragmas; 
sándalo  rubro  ,  hueso  xibü  ,  y  cas- 
caras de  huevo  calcinadas  ,  de  cada 
cosa  media  onza  j  todo  se  hará  pol- 
vo 
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vo,  y  se  pasara  pot  tamiz  de  seda 
espeso  ,  y  sucesivamente  se  mezcla^- 
ra  tetí  suficiente  cantidad  de  miel 
rosada  en  mortero  de  mármol,  y  se 
hará  opiata  según  arte. 

Estas  opiatas  se  tendrán  guar> 
dadas  en  pucherillos  de  barro  bien 
tapados  para  echar  manoc  de  ellas 
quando  se  hallen  indicadas. 

Los  polvos  pueden  ser  mas  có- 
modos para  ciertas  personas,  por  lo 
que  voy  á  dar  de  ellos  una  exce- 
len e  composición  ,  que  es  la  si- 
guiente i 

fy.  Coral,  miel  quemada  en  pu- 
chero de  barro  y  sangre   de  drago, 
de   cada  Cosa    media    onza  ;    nácar 
de  perlas   y  hueso   xibia  ,    de    cada 
cosa  dos  dragnias  ;  ojos  de  cangre- 
jos 4  bolo  arménico  ,  tierra  selkláá  y 
piedra  ematítis  ,  de  cada  cosa  drag-* 
ma  y  media  ;  canela ,  una  diragtriá; 
^lumbre  calcinado  ,  media  drápma. 
Todo  se    reducirá   á  polvo  muy 
fino  mezclándolo  todo  junto.  Quan- 
do se  quiera  hacer  uso  de  estos  pol- 
vos ,  se   tomaran  con  utí  pedacito 
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de  esponja  fina  ,  y  se  frotará  los 
dientes  con  ellos. 

Ciertas  personas  prefieren  el  uso 
de  composiciones  líquidas  al  de  los 
polvos  ,  y  de  opiatas  para  limpiar 
y  blanquearse  sus  dientes  :  á  fin  de  , 
acomodarme  á  los  diferentes  gustos, 
doy  aquí  dos  composiciones,  las  que 
podrán  usar  ;  pero  con  suma  pre- 
caución, y  solo  quando  sea  menes- 
ter quitar  cierta  crasicie  ó  materia 
nigricante  y  pegajosa,  que  haya  he- 
cho mas  impresión  en  los  dientes 
que  el  sarro  ordinario ;  dichas  com- 
posiciones son  las  siguientes  : 

fy.  Zumo  de  cidra  ,  dos  onzas; 
alumbre  calcinado  y  sal  común,  de 
,  cada  cosa  cinco  ó  seis  granos ;  pón- 
gase todo  á  cocer  en  una  taza  ó  es- 
cudilla vidriada  ,  y  apenas  dé  un 
ligero  hervor,  se  apartará  del  fuego, 
y  colará  por  un  lienzo  muy  blanco. 

Para  hacer  uso  de  este  licor  se 
mojará  un  hisopito  en  él  ,  y  se  fro- 
tarán los  dientes  con  mucha  suavi- 
dad ,  con  el  cuidado  de  no  mojar- 
le  demasiado  sino   quanto  toque  á 

di- 


8* 
cho  licor ;  con  el  fin  de  que  no  se 

corra  y  obre  con  actividad    en  las 
partes  vecinas  á  los  dientes. 

No  se  debe  hacer  uso  de  dicho 
licor  trias  que  una  vez  solamente  en 
el  discurso  de  dos  ó  tres  meses;  sin 
embargo  ,  si  se  quiere  usar  mas  á 
menudo ,  bien  se  puede  ;  peto  para 
esto  es  necesario  añadirle  una  quarta 
parte  de  agua  para  debilitarle  ^  dis- 
minuyendo su  acidez* 

Él  otro  licor  que  no  es  menos 
útil  para  el  mismo  fin  ,  se  compone 
Como  se  sigue  i 

#.  Sal  amoniaco  y  sal  comun^ 
de  cada  cosa  quatro  onzas  ;  hágase 
polvos :  alumbre  de  roca  en  polvos, 
dos  onzas;  agua  de  llantén  quatro 
libras  ;  se  echará  todo  en  un  alam- 
bique de  vidrio  para  destilar  el  agua 
que  se  eche  con  dichos  polvos  ,  y 
el  licor  que  resulte  de  la  destila- 
ción se  reservará  para  frotarse  y  to- 
car con  él  los  dientes  5  guardando 
las  precauciones  mencionadas,  y  ob- 
servando tanta  circunspección  en  su 
uso  ,  como  del  licor  precedente. 

F  2  Aun- 
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Aunque  todos  éstos  remedios  son 

excelentes  ,  no  obstante  no  son  de 
grande  socorro  para  los  dientes  ,  si 
desde  luego  no  hay  la  precaución 
y  cuidado  de  limpiarlos  antes  de  pa- 
sar á  la  aplicación  de  ellos  :  sucede 
muchas  veces  que  á  causa  del  po- 
co zelo  que  se  ha  tenido  en  cui- 
darse la  dentadura  desde  la  infan- 
cia ó  primera  juventud ,  son  todos 
estos  remedios  inútiles  ,  ó  poco  efi- 
caces. 

Habiendo  propuesto  la  raiz  de 
malvabisco  como  mas  conveniente 
(  para  limpiar  los  dientes  ,  es  nece- 
sario dar  el  medio  de  prepararla  se- 
gún corresponde  :  unos  la  cuecen  é 
infunden  en  vino  tinto  ,  ó  en  vi- 
nagre con  el  alumbre  ,  con  el  palo 
de  brasil  de  fernambuco  ,  y  junta- 
mente con  la  cochinilla  para  darle 
un  color  roxo  :  otros  en  lugar  de 
e>tas  drogas  echan  ciruelas  ,  miel 
y  azúcar  ,  y  hacen  un  xarabe  ,  en 
el  qual  infunden  la  raiz  por  algu- 
nos dias  para  darle  un  sabor  dulce 
y  agradable  :  otros  la  cue  cen  en  las 

he- 
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composiciones  no  pueden  penetrar 
bien  la  raiz  para  mantenerla  húme- 
da :  por  cuya  razón  con  el  transcur- 
so del  tiempo  se  seca  y  se  endurece 
mas  aun  de  lo  que  estaba  antes.  Es- 
te motivo  me  ha  determinado  á  dar 
otro  modo  de  prepararla  superior 
á  las  otras  composiciones* 

Para  preparar  esta  raiz  ,   y  po- 
derla  mantener    suave  ,.  blanda    y 
dulce ,   es  necesario  en   primer  lu- 
gar cogerla  en  el  otoño,  cortándola 
derecha  é  igual  ,  y  del  largo  con- 
veniente ,  secándola  al  sol ,  ó  en  un 
lugar  medianamente  caliente  hasta 
que  no  contenga  xugo  ni  humedad; 
después  se  le  quita  la  corteza  y  la 
telilla  que  se  halla  debaxo,  raspán- 
dola con  una  navaja  ó  cuchillo  ,  ó 
con    una  lima  áspera   para  ponerla 
lisa  ;   á  fin  de  que  desnuda  de  sus 
naturales   envolturas  ,  y  quedando 
libre  la  entrada  de  sus  porosidades, 
permita  que   penetre    mas    bien    el 
fluido  roxo  ,  y  quede  de  este  color 
con  la  composición  siguiente  :   to- 
me- 
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mese  aceyte  de   almendras   dulce» 
quatro  libras  ,  y  en  su  defecto  el  me- 
jor aceyte  común;  ancusa,  media  li- 
bra ;  se  pone  todo  junto  en  una  vasi- 
ja de  cobre  estañada  sobre  un  peque* 
fio  fuego  de  carbón ;  y  para  impe-  | 
dir  que  el  aceyte  no  se  queme,  se 
le  echa  al  mismo  tiempo  un  vaso 
de  agua  ,  si  se  prende  con  la  lla- 
ma y  y   se   dexa  cocer  por  espacio 
de  un  quarto  de  hora  sin  que  pase 
á  hervir:  después  se  aparta  del  fue- 
go ,  y  habiéndose  enfriado  un  po- 
co ,  se  saca  el  palo  ó   raiz  de   an- 
cusa y  porque  ya  se  habrá  impreg- 
nado el  aceyte  de  su  tintura  :  lue- 
go se  añade  al   aceyte  el  salsifrax 
reducido  á  raeduras  ,   clavo  de  es- 
pecia ,  canela  ,  lirios  de  Florencia, 
cilantro  9  la  juncia  ,  el  calamus  aro- 
maticus  y  sándalo  cetrino  y  de  ca- 
da  cosa   una   onza  r   contundiendo 
antes  todas  estas  drogas  en  un  mor- 
tero ó  almirez ;  después  se  vuelve 
á  poner  la  vasija  á   un  fuego  muy  • 
lento  como  de  rescoldo  por  dos  ó 
tres   horas  para  mantenerle  en  un 

ca* 
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tiempo  ,  se  quita  la  vasija  ,  y  se 
echan  Jas  raices  que  se  quieran  en 
esta  composición  para  que  se  im- 
pregnen de  ella  ;  también  se  de- 
be tener  cuidado  en  mover  las  rai- 
ces por  varias  veces  ,  y  poner  la 
vasija  todos  los  dias  á  un  fuego  de 
muy  poca  actividad ,  ó  bien  sobre 
cenizas  calientes  por  dos  ó  tres  ho- 
ras ,  como  arriba  queda  dicho  ;  y 
para  que  estas  raices  estén  bien  im- 
pregnadas de  dicha  composición  ,  es 
necesario  dexarlas  ocho  ó  diez  dias} 
y  al  paso  que  se  sacan  ,  se  lim- 
pian y  enxugan  bien  con  un  paño 
ó  lienzo. 

Nada  conserva  mejor  la  blan« 
cura  y  dulzura  de  las  raices  que 
estas  clases  de  aceytes  ;  pues  sien- 
do de  este  modo  aromatizadas  ad- 
quieren un  color ,  un  olor  y  ua 
gusto   agradable. 

*     El  aguardiente  alcanforado  es 
muy  bueno  ;  de  éste  tres  onzas ,  y 
una  dragma  de  esencia  de  espliego; 
se  pone  en   una  botellita ,  y  mez- 
cla- 
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ciado  ¿nuy  bien  ,  se  echa*  unas  go 
tas  en  las  opiatas  y  y  es  de  lo   que 
rpas  uso  con  buenos   sucesos, 

CAPITULO    VIL 

Del  modo  de  limar  los  dientes  quanr 

do  están  largos  y  desiguales  ,  y  d& 

las  precauciones   necesarias 

para  ello, 

jt  odos  unánimes  convienen  en  que 
los  dientes  pequeños  adornan  la  bo- 
ca  mucho    mejor    que  los  que    son 
grandes  y    largos.    Muy    pocos  ha- 
brán conocido  y  conocerán  las  ven- 
tajas  de  los  primeros  ;   pero  la  ex- 
periencia diaria   nos  hace   ver   que 
duran  mas  tiempo  que  los  grandes: 
los  dientes  largos  se  conmueven  mas 
fácilmente  que  los  cortos  ,  á  causa 
de  la    poca   proporción    que   tienen 
con  su  base.  De  ahí  vierie  que  aque- 
llos  son  menos  firmes  ,  por  consi- 
guiente   menos   capaces   de   resistir 
a  los  esfuerzos  que  deben  hacer  :  al 
contrario  0¡  los  pequefios  ,  iguales  y 

bien 
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bien  ordenados ,  no  están  sujetos  á 
este  inconveniente  ;  razón  por  la 
q.ual  quando  son  los  dientes  dema- 
siado largos ,  se  ha  de  recurrir  á  la 
lima  para  disminuir  su  longitud,  co- 
mo también  para  separar  los  que 
están  demasiadamente  unidos  ,  ó  que 
tienen  igual  disposición  á  carearse: 
si  ésta  no  se  encuentra  en  ellos  ,  se 
debe  suspender  esta  operación ,  prin- 
cipalmente quando  es  fácil  de  in- 
troducir el  mondadientes  en  sus  in- 
tervalos para  desadherir  y  sacar  las 
porciones  de  los  alimentos  que  se 
han  metido   entre   ellos. 

Los  dientes  en  los  jóvenes  es- 
tan  huecos  interiormente,  de  modo 
que  la  corvadura  de  las  fibras  hue- 
sosas forma  la  bóveda  de  su  cavi- 
dad. El  esmalte  de  los  dientes  en 
estos  sugetos  es  muy  delgado  ,  co- 
mo también  en  algunas  personas  de 
mas  edad  ,  cuyas  circunstancias  es 
necesario  tener  muy  presentes  para 
Jio  limarlos  mucho  ;  porque  liman- 
do un  poco  mas  de  lo  que  es  re- 
gular, se  rozarán  las  fibras  del  dien- 
te. 
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te ,  y  se  alterará  el  texido  de  ellas,' 
juntamente  con  los  vasos  que  las 
acompañan  ;  se  vé  por  lo  que  se 
acaba  de  decir  ,  que  en  los  sugetos 
jóvenes  es  preciso  limar  los  dientes 
con  mucha  circunspección  ,  princi- 
palmente si  ya  los  han  mudado,  ó 
no  los  pueden  volver  á  renovar:  es 
necesario  pues  en  este  caso  exami- 
nar con  cuidado  si  los  dientes  han 
adquirido  la  consistencia  ordinaria. 
Quando  se  camina  con  esta  pre- 
caución, se  pueden  limar  los  dientes 
de  los  niños  aun  quando  todavía 
mamen  :  se  han  visto  niños  con  los 
dientes  tan  grandes  algunos  dias  des- 
pués de  su  nacimiento,  que  ha  sido 
preciso  limar  sus  puntas  ,  porque 
con  ellas   herian   el   pezón  de    sus 

madres. 

También  se  encuentran  jóvenes, 
cuyos  dientes  se  hallan  en  estada 
de  ser  limados  á  los  diez  ó  doce 
años  de  edad ,  y  otros  á  la  de  quin- 
ce ,  ú  diez  y  ocho.  Así  es  necesa- 
rio hacer  esta  operación  con  discer- 
nimiento y   precaución  ;  porque  si 

se 


9* 

se  hace  indebidamente ,  será  seguida 

de  conseqüencias  nada  buenas  ,  y 
sucederá  la  ruina  infalible  de  la 
parte ,  siendo  superfluos  los  medios 
para  su  alivio. 

Hay  menos  peligro  en  limar  los 
dientes  de  las  personas  abalizadas 
de  edad  ,  que  en  limar  los  de  los 
infantes  ,  porque  en  estos  la  cavi- 
dad que  se  halla  en  lo  interior  de 
ellos  se  oblitera  osificándose  por  las 
creces  ,  su  esmalte  engruesa  y  se 
fortifica  al  mismo  tiempo  ;  y  los 
dientes  de  las  personas  de  edad 
abanzada  no  son  tan  sensibles  como 
los  dientes  de  los  jóvenes  ;  y  aun 
quando  el  esmalte  de  los  de  estos 
fuese  duro,  no  obstante  no  por  eso 
dexan  de  ser  mas  delicados  ,  y  por 
consiguiente  mas  difíciles  de  limar. 

Sin  embargo  este  caso  no  es  tan 
general  que  no  se  encuentre  algu- 
nas veces  en  las  personas  adultas; 
pues  se  hallan  muchas  cuyos  dien- 
tes son  tan  sensibles  que  les  cuesta 
mucho  trabajo  el  poder  sufrir  la 
lima ;  mientras  que  otras  personas, 

aun- 
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aunque  jóvenes ,  ño  gozan  en  sus 
dientes  de  la  misma  sensibilidad,  y 
sufren  sin  sentirlo  qualquiera  ope- 
ración. 

Es  necesario  limar  los  dientes 
que  se  carean  por  sus  partes  late- 
rales ,  y  separar  los  unos  de  los 
otros  para  detener  los  progresos  de 
la  carie:  quando  los  dientes  están 
considerablemente  careados  ó  cor- 
rompidos ,  esto  es  ,  en  los  mas  an- 
teriores que  corresponden  á  la  boca, 
se  hacen  las  separaciones  mas  gran- 
des acia  lo  interior  que  acia  lo  ex- 
terior ,  á  fin  de  evitar  la  deformi- 
dad de  un  grande  intervalo  ó  es- 
pacio entre    ellos» 

Es  indispensable  advertir  aquí 
que  se  deben  separar  con  mucha  re- 
serva los  incisivos  inferiores  ,  por- 
que esta  operación  los  expone  á  ha- 
cerse movedizos  ;  pues  la  toba  que 
en  ellos  se  engendra  ,  es  ordinaria- 
mente mas  considerable  que  en  los 
demás  ,  y  ocasiona  la  pérdida  de 
ellos  ,  destruyendo  las  encías. 
La  mayor  parte  de  los  Dentis- 
tas 
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tas ,  en  la  separación  de  los  dien- 
tes, no  creen  sea  posible  quitar  la 
carie  con  otros  instrumentos  ,  sino 
con  la  lima  ,  por  lo  que  se  valen 
de  ella  en  toda  suerte  de  ocasio- 
nes ,  hasta  haber  consumido  toda 
la  carie  ;  pero  esto  no  lo  pueden 
hacer  sin  alterar  el  texido  del  dien- 
te ,  sin  ofender  mucho  la  parte  sa- 
na ,  y  sin  dqxarle  débil,  poniéndole 
demasiado  delgado. 

Hay  otros  Dentistas  que  con  la 
idea  de  no  ofender  la  substancia  del 
diente,  no  hacen  mas  que  una  pe- 
queña separación  ,  y  dexan  la  ma- 
yor parte  de  la  carie  por  destruir, 
la  que  se  aumenta  insensiblemente 
en  adelante  hasta  un  grado  tai ,  que 
si  no  se  remedia,  perece  el  diente, 
y  la  separación  se  vuelve  inútil ;  por 
lo  que  es  igualmente  peligroso  tanto 
al  hacer  las  separaciones  demasiado 
pequeñas,  quedando  lo  que  está  ca- 
reado ,  como  hacerlas  demasiado 
grandes ,  alterando  el  texido  de  los 
dientes. 

Para  evitar  estos  do*  extremos, 

es 
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es  necesario  hacer  las  separaciones 

proporcionadas  á  la  extensión  y  á 
la  profundidad  de  la  carie  ,  y  al 
volumen  del  diente  :  es  menester 
también  limar  la  parte  careada  de 
éste  con  pequeñas  limas ,  un  po- 
co corvas  ,  y  bien  cortantes  :  por 
este  medio  no  se  altera  el  texido  de 
los  dientes  ,  y  no  se  expondrán  á 
que  se  debiliten  las  partes  sanas  de 
ellos* 

Quando  se  haga  la  separación 
de  los  dientes  con  el  motivo  de  una 
carie  ,  es  necesario  ,  en  quanto  sea 
posible,  no  limar  mas  que  el  diente 
que  está  careado.  Los  que  no  ten- 
gan la  mano  segura  ,  ó  bastante 
diestra  para  hacer  uso  en  este  caso 
de  limas  que  corten  por  ambos  la- 
dos ,  se  valdrán  de  las  que  tienen 
los  dientes  solo  por  uno.  Estando 
sujetos  los  dientes  á  volverse  á  apre- 
tar ,  después  de  haberlos  separado, 
es  necesario  algunas  veces  limarlos 
de  nuevo  ;  se  les  debe  apartar  de 
modo  que  quede  al  nivel  de  las  en- 
cías una  porción  de  los  dientes  que 

no 
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no  sean  limados ,  á  fin  de  que  sirva 
de  apoyo  al  diente  vecino  ,  y  que 
siempre  mantenga  'a  separación  igual. 
Por  lo  que  toca  á  los  dientes  que  no 
se  hallan  muy  juntos  cerca  de  las 
encías  ,  se  hará  su  separación  un  po- 
co mayor. 

Quando  los  dientes  están  carea- 
dos hasta  el  centro  de  la  substan- 
cia que  penetra  cerca  de  su  cavi- 
dad ,  que  son  extremamente  sen- 
sibles ,  es  menester  abstenerse  de 
destruir  esta  carie  ,  porque  se  des- 
cubrirá el  nervio  y  y  entonces  seria 
peor  el   remedio,  que   el  mal. 

Si  los  dientes  están  vueltos  de 
lado  j  un  poco  inclinados  ,  y  como 
cruzados  los  unos  sobre  los  otros; 
es  necesario  limados  por  sus  par- 
tes laterales  para  ponerlos  derechos 
quanto  sea  posible  ,  y  hacerlos  así 
menos  disformes  7  lo  que  no  es  de 
pequeña  ventaja. 

Quando  los  dientes  ó  muelas  tie<- 
nen  puntas ,  que  hacen  su  super- 
ficie áspera  y  desigual  ,  y  sembra- 
da de  pequeños  agujeros  é  impre- 

sic* 
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siones ,  ó  manchas  sobre  áu  esmal- 
te,   copio  sucede  muchas  veces  en 
los  que  no  gozan  de  una  buena  sa^ 
lud  en  su  primera  ó  mediana  edad; 
.se   pueden  destruir  todos  estos;  de- 
fectos   puliendo   los   dientes   con  la 
lima.   Hay  manchas  sobre  el  esmal- 
te de  los  dientes  ,  qué   son   dé  va-» 
rios    colores  ;  -algunas    son    líbidás 
ó  negias,  y   provienen  muchas  ?u©* 
ees    de  -la  carie  ;    otras   son  .ama- 
rillas ó  blancas ,  pero  de  un  blan* 
co    bien   diferente  del  -qtie    es    na- 
tural ai  esmalte  ^e  los. dientes  :  esl- 
ías   últimas    penetran    algunas   ve- 
ces el.  esmalte  hasta  su I cavidad  ,  y 
ponen    la    substancia    que  1  colorean 
muy  tierna  y  mole.  £n  este  caso  no 
se  debe   intentar  la  destrucción  de 
estas  manchas  ,  porque  seria  menes- 
ter destruir  ia  substancia  del  diente 
hasta  $u  cavidad. 

Algunos  Dentist*  cortan  el  ;ex> 
ceso  ó  io  que  sobresale  en  los^dien- 
tes.  con  unas  tenaci,as  incisivas,  que 
tienen  el  corte  porcuna  de  sus  p®rt 
tes  laterales  a  mudo,  de  cona-uña^ 
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6  con  otras  que  cortan  por  sus  ex* 

tremidades  j  pero  como  no  guar- 
dan  ninguna  precaución  en  esta  ope- 
ración ,  hacen  saltar  muchas  veces 
el  esmalte  del  diente  :  por  esto  vie- 
ne á  propósito  el  advertir  aquí  que 
es  necesario  antes  hacer  al  rededor 
del  diente  una  renurilla  con  el  corte 
de  una  lima  ,  á  fin  de  que  la  ac- 
ción de  la  tenaza  no  le  haga  saltar 
reducido  á  esquirlas  :  se  hace  uso 
ordinariamente  de  dichas  dos  tenaci- 
tas  incisivas  en  aquellos  dientes  que 
no  pueden  sufrir  la  lima,  ó  que  son 
demasiado  grandes  :  véase  en  la  se- 
gunda lámina  $  parte  segunda  ,  fi- 
gura sexta  y   séptima. 

Los  dientes  que  se  pueden  re-6 
baxar  son  los  incisivos ,  los  éanif 
nos  y  los  pequeños  molares :  se  les 
disminuye  la  longitud ,  limándo- 
los por  su  extremo  ,  ó  por  la  coro- 
na j  orizontalmente  :  si  no  exce- 
den mucho  á  los  otros  ,  es  sufi- 
ciente el  limarlos  del  primer  modo 
con  una  lima  plana  para  dexarlos 
¿guales, 

Ú  No 


98; 

>■  No  se  puede  disminuir  sino  es 
muy  poco  la  longitud  de  los  grue-* 
sos  molares  ,  porque  tienen  baxo  de 
sus  coronas  ó  puntas  pequeñas  se- 
nos que  tienen  comunicación  con  la 
grande  cavidad  de  cada  muela  ;  de 
modo  que  si  se  descubren  estos  se-* 
nos  ,  se  halla  la  muela  en  peligro 
de  ser  careada.  Al  contrario  se  pue-- 
de  limar  mucho  mas  en  las  peque- 
ñas muelas,  por  ser  ordinariamente 
las  puntas  de  éstas  mas  elevadas,  y 
sus  pequeños  senos  de  menor  exten- 
sión. 

Quando  las  coronas  de  los  cani- 
nos y  de  los  incisivos  se  echan  acia 
dentro  ó  afuera  de  la  boca,  regu- 
larmente es  porque  son  mas  largos 
que  los  demás  ;  y  que  no  teniendo 
dientes  que  se  les  opongan,  ó  parte 
opuesta  ,  tienen  la  libertad  de  cre- 
cer quando  se  les  quiere  igualar: 
es  preciso  hacer  uso  de  una  lima 
plana  ,  y  disminuirlos  por  uno  y 
otro  lado  perpeadicularmente  ,  y 
en  forma  de  escoplo  ;  de  modo  que 
quando  estén   echados  acia   afuera, 

se 
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se  lime  por   esta  párfé  ,   y  sé   les 

dexe  una  especie  de  corte  algo  in- 
clinado acia  dentro  ;  y  al  contrario, 
quando  están  echados  acia  dentro, 
se  lima  por  esta  parte  ,  y  su  corte 
se  inclina  algo  acia  afuera. 

Los  incisivos  y  los  caninos  que 
no  tienen  die  ¡tes  con  quien  encon- 
trarse, se  deben  limar  para  dismi- 
nuir su  longitud  ,  y  dexarlos  iguales 
quanto   ser    pueda  ,  porque   tienen 
propensión  á  sobrepasar  en  longitud 
á  sus  vecinos.  Un   diente  mas  largo 
que  lo  que  debe  ser  está  mucho  mas 
expuesto  á  moverse  con  el  tiempo, 
que  los  que  son  de  un  tamaño  pro- 
porcionado :  además  de  esto,  si  este 
diente  mas  largo  frota  contra  el  que 
le  es  opuesto  ,  le   puede  hacer  mo- 
vedizo :  igualmente  Mr.  Dionis  juz- 
ga    por   inútil    iimar   estos  dientes, 
porque  ellos  pujan  hasta  exceder  á 
los   demás  ,  y  que  así  seria  necesa- 
rio reiterar  muchas  veces  esta  one- 
ración;  pero  todo  ello  es  quando  mas 
dos  ó  tres  veces  en  el  discurso  de  la 
vida,  en  que  es  necesario  practicarla 

G  2  Es. 


Este  caso ,  por  suceder  rara  vez,  e* 
mejor  precaverlo  con  esta  operación 
que  exponer  estas  especies  de  dien-< 
tes  á  moverse  ,  y  por  último  á  que 
se  caygan  -,  y  queden  con  su  falta 
nuevos  portillos  en  la  boca  ,  como 
suelen  decir,,  ó  aumentar  nuevamen- 
te otros  que  contribuyan  á  desarre- 
glar el  bello  adorno  de  la  denta- 
dura. 

Quando  se  disminuye  la  longi- 
tud de  los  dientes  ,  es  necesario  li- 
marlos de  modo  que  se  ajusten  con 
los  que  le  son  opuestos ,  y  que  to- 
dos ellos  según  su  orden  se  apli- 
quen igualmente  los  unos  á  los  otros. 
Si  se  halla  uno  que  sea  mas  largo 
que  su  vecino  5  gastará  al  opuesto; 
y  hará  que  estos  dos  dientes  con  el 
tiempo  tengan  á  menearse  ,  y  que 
los  otros  por  este  motivo  hagan  una 
masticación  imperfecta. 

En  fin  ,  se  üman  aun  aquellos 
que  pueden  incomodar  ,  y  herir  la 
kngua  ,  los  labios  ó  las  mesillas. 
Está  indispensablemente  obligado  ei 
Facultativo  hacer  esta  operación  lue- 
go 
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go  qué  ta  parte  de  un  diente  se  ha* 
lie  quebrada  ;  el  fin  que  se  lleva  ea 
esto ,  es  limar  las  puntas  de  las  por- 
ciones desiguales  y  cortantes  que 
resultan  por  la  fractura  de  un  dien- 
te ,  ó  se  han  originado  por  estar 
careado  ;  se  liman  también  los  mo- 
lares en  unos  casos  semejantes. 

Se  han  visto  úlceras  en  lo  inte- 
rior  de  las  mexillas  ,  labios  y  len- 
gua ocasionadas  por  estas  desigual- 
dades. Estas  partes  siendo  escoriadas 
por  dichas  puntas,  se  oponen  ellas 
mismas  á  la  consolidación  de  estas 
ulceras  :  por  lo  que  es  preciso  des- 
truirlas con  la 'lima,  para  que  se 
curen  estas  enfermedades  ,  lo  que 
sin  ello  no  se  puede  verificar ;  pues 
se  han  visto  úlceras  de  esta  natu- 
raleza que  han  llegado  á  destruir 
la  mayor  parte  de  la  lengua,  la- 
bios  y  mexilla, 

Estas  malas  conseqúencias  hacen 
ver  quán  importante  es  el  examinar 
las  verdaderas  causas  de  las  úlce- 
ras que  se  forman  en  las  mexillas, 
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en  los  labios  y  eh  l&lengiTa:  á  cotí* 
seqüencia  de  la  deformidad  de  la  co- 
rona de  los  dientes  y  molares ,  de 
qualquiera    otro   diente  ,  ó  raigón. 
Si    no   se  descubre  exactamente, la 
verdadera    causa    de   estas  ulceras, 
se  expone   el    Facultativo  á   carac- 
terizarlas  por    malas  ,   confun  lien* 
xlolas   con  las  escorbúticas  ó   vené-» 
reas,  lo  que  puede  ser  funesto  al  en- 
ferma ,  y  desacreditar  la  profesión. 
Las  limas  de  que  se  debe   ha- 
cer uso  en   los  dientes  ,  las  reduz- 
co  á   cinco  ,    á    saber  :  la   primera 
plana,  figurada  á  modo  de  cuchillo, 
ó  bien  á  un  .escoplo  ;  ésta  sirve;pa- 
ra  separar  los  dientes,       iirntarnen* 
te  para  igualarlos  :   otra  parecida  á 
un  cuchillo   un  poco  corvo  ,   sirvje 
para  hacer  lá  guia  ó  camino  á  otra 
lima    para   desgastar   el    diente ;   y 
también  si  pareciere ,  se  puede  hacer 
uso  de  ella  en  algún  otro  caso:  otra 
l}ama:k;  la   lima   recorvada  ,    ó  Ja 
.  parecida  á  la  cigüeña  de  una  pie- 
dra ó  rueda  de  vuelta  ,  sirve,  para 

se- 
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separar  los  dientes  mas  distantes  de 

uno  y  otro  lado  ,  tanto  en  la  man- 
díbula superior ,.  Qomo  en  la  infe- 
rior ;  como  también  para  quitar  las 
xaries  que  se  hallan  entre  los  dien- 
tes :  otra  lima  que  es  redonda  por 
/un  lado  y  plana  por  el  otro,  sirve 
•igualmente  para  aumentar  las  semi* 
Junas  que  se  hallan  formadas  en  los 
dientes  por  las  caries;  y  últifoameh- 
té  la  quinta,  que  es  redonda  y  pun- 
tiaguda, por  lo  que  se  le  da  el  nom- 
bre de  cola  de  rata  :  se  pueden  te- 
ner de  I03  géneros  de  limas  que  se 
quiera  ,  esto  es,  unas  mas  agu- 
adas, otras  menos  ;  unas  mas  gran- 
des ,  -otras  mas  pequeñas.;  otras 
triangulares  ,  y  otras  quadrangu- 
Jares,  &c.  según  se  tenga  por  con- 
veniente para  poder  satisfacer  á  los 
•diferentes  casos.  De  todas  estas  li- 
mas, unas  han  de  ser  muy  finas, 
y  otras  no  tanto  ;  y  para  evitar  que 
limando  no  se  calienten  ,  y  que  el 
esmalte  de  los  dientes  no  las  en- 
trape  ,  se  mojan  en  el  agua  de  quan- 
do  en  quando  >   y  se  limpian  con 

una 
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una  brochita:  véanse  en  ía  segunda 
lámina  ,  parte  segunda ,  figura  pri- 
mera ,  segunda  ,  tercera  ,  quarta  y 
quinta. 

No  es  posible  demostrar  las  oca- 
siones en  que  se  debe  hacer  uso  de 
estas  diferentes  limas  ,  ni  tampoco 
descubrir  todas  las  circunstancias 
que  es  necesario  observar  en  el  uso 
de  cada  una. 

Para  hacer  uso  de  ellas ,  se  de- 
be en  primer  lugar  situar  al  enfer- 
mo en  una  silla  conveniente  ,  en 
cuyo  respaldo  apoyará  su  cabeza: 
el  Profesor  se  colocará  á  la  dere- 
cha ó  á  la  izquierda  ,  mas  ó  meó- 
nos por  delante ,  según  sea  menes- 
ter ;  usando  ya  de  una  mano  ,  ya 
de  otra  ;  apartando  los  labios  y  la 
comisura  del  lado  donde  se  opera 
con  los  dedos  mas  oportunos^  echan- 
do el  brazo  que  corresponda  por  en- 
cima de  la  cabeza  del  sugeto,  quan- 
do  sin  mudarse  del  lado  donde  se 
halla ,  tiene  por  conveniente  operar 
en  el  opuesto  ,  guarneciendq  1#  co- 
misura de  la  boca  del  mismo  lado 

con 


con  un  lienzo   suave  para    que  ia 
lima   no   lo  ofenda  :    guarneciendo 
igualmente  los   dedos    que   se  han 
de  aplicar  dentro   de   la   boca   pa- 
ra mayor  curiosidad    también  con 
un    lienzo    suave  ;    y    por  último, 
quando   se  lime  un    diente   move- 
dizo ,  tener  el  cuidado  de  sujetarlo 
fcien   apoyándolo  con  el  dedo  pul- 
gar ,   y  el  índice  de  la  mano  que 
no  tiene  el  instrumento ,  para  que 
en  el  hecho  de  limarlo  no  sea  do- 
loroso al   paciente  ,  ó  se  acabe  da 
caer  con   el   movimiento   de  la  li- 
ma ;    estos   movimientos   se   harán 
de  adelante  atrás  ,  y  de  atrás  ade- 
lante ,  con  mucha  suavidad  y  cui- 
dado   generalmente    en    todos    los 
dientes  ,  con  la  advertencia  efe  que, 
á  los  movedizos  se  les  ha  de  limar 
al  soslayo  de   un   lado  y  de  otro, 
porque  así  se  hará  mas  fácilmente, 
y  no  se  conmoverán  tanto  con  es- 
ta operación  c    aunque  también  al- 
gunos aconsejan  que  para  limar  es- 
tos dientes  movedizos   con    alguna 

se- 
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seguridad  de  ellos  mismos  ,  se  atea, 
con  un  hilo  á  los  que  se  frailen  á 
■su  lado  ,  dándoles  muchas  vueltas: 
los  dientes  de  arriba  se  pueden  li- 
mar   por   detrás    del    paciente. 

Estas   prevenciones  ó  reglas  las 
lie  expuesto  ;así  en  general  por  no 
hacer  una.  larga  descripción  de  to- 
das las  situaciones  particulares  para 
limar  qualesquiera  dientes ;  pues  ca,- 
da  uno  puede  promediarlas  ,  ó  bus- 
car el  mejor  modo  de  hacerlo  con 
Ja  mas   fácil  comodidad  ,  y  ningu- 
.na  mojestia  del  Operador  y  del  pa- 
jCiepte  :  observándose,  como  se  debe, 
J:odos  los  preceptos  que  se  han  pro- 
puesto para  U%  conservación   de  la 
dentadura  ;   se    evita    el    apuro  de 
verse  reducido  á  la  dura  necesidad 
de  tenerla  que  destruir.  El  caso  for- 
zoso de  haber  de  extraer  un  diente 
ó  una  muela  ,-  me  ha  sido^  siempre 
.tan   odioso  ,  que  nunca  me  he  de- 
terminado á  emprenderlo  ,  sin  que 
haya  sido  á  pesar  mió  ;   no  por  ni- 
son  de  lo  violento  de  la  ope^cion, 
i  que 
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que  no  es  tan  cruel  cómo  parece; 
ni  tampoco  por  el  temor  de  que  se 
puedan  seguir  de  ella  malas  con- 
secuencias ;  sino  por  conocer  la  im- 
porta tícia ele  sus  usois  I  por  esto  me 
resisto  á  sacar  qualquiera  diente, 
y  si  rrfe'  es  pósibk  lo  difiero  \  por 
.ver  si  con  otros  medios  se  puade 
calvar  aquel  diente  que  estaba  sem- 
tenciado  por  algunqs-  á  ser  extraído, 
siu.vjcoaasiderar  con;  preferencia  su 
conservación  ,  que  es  lo  mas  apre- 
ciable.  Si  cada  uno  mirase  esto  mis- 
•ano  *  se  conservarían  ciertamente 
otros  tantos  dientes  rcomo  se  destru* 
■yertiy.  se  sacan  sin  necesidad;  y  se- 
rian despreciados  los.que  solo  se  en> 
>plean  en  sacar  muelas ,  que  nomer 
.recen  otro  nombre  que  el  de  des- 
tructores) de'  la  dentadura  vquan3b 
otros  deben:  teqerle.de  conservado- 
res y  pues:  que  estos  la  conservan, 
no  solo  en  quatito  las  reglas  del  arte 
les  puede  sugerir  ,-;  sino  que  también 
emplean^  su  conato,:  em  i  imitar  á  la 
naturaleza  ,  reparando  los  defectos 
que.  residen    en  ellos   por   hallarse 

in- 


invadidos  de  algunas  indisposiciones 
que  los  priva  de  sus  importantes 
usos* 

CAPITULO    VIIL 

De  la  extracción  de  los  dientes  y  coU 

millos  y  muelas  ;   de  lo  que  se  debe 

observar  antes  de  sacarlos ;  quándo  se 

deben  extraer  ^y  que  se  ha  de  prac* 

ticar  después  de  esta  operación. 


uando  un  diente  impide  la  sa« 
lida  J  de  otro  ,  que  es  demasiado 
disforme  ó  perjudicial  ,  ó  que  se 
halla  careado  ,  y  en  peligro  de  co- 
-municar  su  corrupción  á  los  veci- 
nos j  es  indispensable  su  extracción» 
En  quanto  á  los  primeros  dientes 
de  los  infantes  que  se  llaman  de 
leche  ,  no  se  deben  sacar  sin  que 
primero  se  dispongan  á  caerse  ,  ó 
sean  acometidos  de  alguna  enfer- 
medad particular ,  que  no  dexe  di- 
ferir su  extracción  ,  por  ser  en  es- 
tos casos  indispensable.  Los  álveo- 
i  los 
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íos  de  los  infantes  no  tienen  mucha 
solidez  ;  no  obstante  que  las  raices 
de  los  dientes  pueden  ser  mas  fir- 
mes, y  mas  sólidas  de  lo  que  se  hu- 
biera creído  ;  y  así  eh  este  caso  si 
los  dientes  se  extrageran  ,  podría 
darse  motivo  á  varios  accidentes, 
porque  el  alveolo  no  teniendo  bas- 
tante firmeza  para  resistir  al  esfuer- 
20  que  es  menester  hacer  en  esta 
operación  ,  seria  ofendida  y  aun 
levantada  alguna  parte  de  él  con 
el  diente  :  demás  el  germen  que 
debe  formar  los  segundos  dientes, 
y  que  se  halla  cubierto  baxo  del 
que  se  quiere  sacar  ,  podia  también 
ser  alterado  y  aun  destruido ;  de  lo 
que  se  seguiría  ,  que  el  diente  que 
debería  suceder  ,  no  parecería  has- 
ta muchos  años  después  ,  ó  acaso 
nunca  :  y  por  otra  parte  si  viniese. 
á  salir,  seria  muy  malo  como  se  ha 
observado  muchas  veces.  Además  de 
esto  se  han  visto  dientes  de  leche 
que  no  se  han  Caido  ,  y  que.no  se 
4ian  renovado  ó  mudado  jamas. 
De  todo  lo  dicho  se  infiere  7  qu* 
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debe  dilatarse  quanto  sea  posible  la 
extracción  de  los  dientes  de  los  in- 
fantes y  mientras  no  se  muevan  6 
campaneen  0  como  suelen  decir ,  á 
menos  que  el  dolor  que  puedan  cau- 
sar aigunas  veces  >  sea  tan  insopor- 
table ,  y  la  carie  de  que  sean  ata- 
cados $  tan  considerable  y  tan  pe- 
ligrosa para  los  dientes  vecinos  ,  que 
no  sea  fácil  diferir  la  operación  de 
extraerlos  para  .oyó  tiempo  :  en 
este  caso  es  necesario  hacerla  sin 
pérdida  de  tiempo  ,  y  conducirse 
con  mucha  precaución  y  conoci- 
miento para  evitar  los  males  é  in- 
convenientes que  se  han  advertido. 
Algunos  creen  haber  hecho,  una 
gran  maravilla  quando  de  dos  dien- 
tes mal  colocados  ú  ordenados  en 
la  boca  de  un  infante  ,  de  los  qua- 
les  el  uno  es  torcido  y  el  otro  de- 
recho ,  eligen  el  que  está  tuerto  pa- 
ra quitarlo  %.y  dexan  el  que  les  pa- 
rece derecho  y  mejor  colocado;  pe- 
ro se  engañan,  porque  sucede  que 
aquel  qiiL  extraen  ,  es  justamente  el 
que    hubieran    de   dexar  j    pues    el 
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diente  que  está  torcido  no  es  el  que 
perjudica  al  derecho  ;  antes  al  con- 
trario ,  el  derecho  el  es  que  hace  ai 
otro  torcido  ,  y  le  obliga  á  colo- 
carse fuera  de  orden  ,  con  motivo 
de  no  dexarle  entera  libertad  para, 
salir. 

Los  que  tienen  la  desgracia  de 
caer  en  las  manos  de  gentes  tan 
poco  versadas  en  el  conocimiento 
de  los  dientes  ,  no  tardarán  mucho 
en  echar  de  ver  los  defectos  que 
cometen  estos  malos  Operadores  :  el 
diente  que  han  dexado ,  no  está  lar- 
go tiempo  sin  caerse  ,  f  sin  que  le 
suceda  otro  ninguno  para  reempla- 
zarle. 

Si  cada  uno  no  se  mezclase  mas 
que  en  una  sola  profesión  ,  y  en 
ella  fuese  bien  instruido,  no  se  vería 
tantas  veces  suceder  esta  clase  de 
accidentes';  pero  son  tantos  los  que 
se  inxieren  en  las  operaciones  de  ¡os 
dientes ,  aun  quando  sean  de  otra 
profesión  ,  que  se  podría  creer  hu- 
biese mas  Dentistas  que  personas 
afligidas  de  males  de  dientes. 

De- 
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Dexando  aparte  los  innúmera* 
bles  perjuicios  que  estos  hombrea 
han  ocasionado  á  la  humanidad ,  por 
sus  ciegos  principios  y  loca  temeri- 
dad, é  incapaces  de  producir  nada 
bueno  en  este  asunto ;  paso  á  dar 
las  reglas  que  es  necesario  seguir 
para  no  caer  en  el  mismo  inconve* 
niente. 

En  primer  lugar  se  debe  extraer 
siempre  el  diente  que  ha  salido  pri- 
mero ,  y  dexar  el  segundo  ,  que  es 
fácil  de  conocer  por  ser  ordinaria- 
mente de  una  grande  solidez  ,  de 
un  color  mas  bello  que  el  primero, 
y  tener  en  su  corte  unos  dientecitos 
como  los  de  una  sierra. 

Quando  un  diente  se  halla  mal 
colocado,  y  no  se  puede  endere- 
zar íii  darle  su  situación  conve- 
niente y  por  cuyo  motivo  incomoda- 
ó  desfigura  á  la  persona ;  se  debe 
necesariamente  extraer  para  obviar 
las  incomodidades  que  puede  causar. 

Los  dientes  careados  que  no  se 
pueden  remediar  con  las  esencias, 
cauterio  actual  y  el  plomo,  deben 
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áer  extraídos   de   sus    alveolos    por 
quatro  poderosas  razones. 

La  primera  ,  á  causa  del  dolor 
violento  que  por  ellos  sufre  el  su- 
geto  repetidas  veces,  y  que  no  se  le 
puede  aliviar  sin  extraerle 

La  segunda,  para  impedir  que 
la  carie  no  se  comunique  á  los  dien- 
tes   vecinos. 

La  tercera ,  para  disipar  los  ríia* 
los  olores  que  se  exhalan  de  las 
materias  detenidas  en  la  cavidad  ca- 
reada, y  para  no  dar  lugar  á  la 
formación  de  la  materia  tártarosa 
que  se  engendra  en  los  dientes  del 
mismo  lado ,  con  ios  quales  nó  se 
puede  mascar,  en  tartto  que  duelen. 

Y  la  qitarta  ,  porque  la  carie  de 
los  dientes  causa  muchas  veces  en- 
fermedades que  no  pueden  ser  por 
lo  ordinario  curadas ,  á  menos  qiíe 
no  se  atienda  á  su  origen,  el  que 
se  hace  necesario  conocer,  si  se  quie- 
re lograr  el  destruir  la  causa  de  es- 
tas enfermedades. 

Se  han  visto  inflamaciones  de  mu- 
cha consideración   ocasionadas    por 
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algunas  de  las  indisposiciones  de  los 
dientes  ,  que  no  solo  han  llegado  a 
ocupar  toda  la  cara ;  sino  que  tam- 
bién se  han  propagado  hasta  la  gar- 
ganta ,  ocasionando   una  angina. 

Quando  la  fluxión  es  considera- 
ble y  acompañada  de  malos  acciden- 
tes, no  se  debe  emprender  cosa  al- 
guna %  sin  consultarlo  primero  con 
un  Médico  ó  Cirujano  experimen- 
tado. Quando  el  mal  no  está  mas 
que  en  las  encías  y  mexilla  del  mis- 
mo lado ,  sin  ser  acompañado  de 
ningún  otro  accidente  ;  ni  tampoco 
de  un  dolor  vivo  que  sea  particular 
al  diente ,  es  suficiente  aplicar  so- 
bre la  parte  infartada  algunos  tó- 
picos suaves  y  anodinos.  Si  se  for- 
ma algún  absceso  en  ella,  es  preciso 
abrirlo  con  una  lanceta  ó  con  un 
descarnador  bien  cortante,  á  fin  de 
dar  salida  al  pus ;  después  de  lo 
qual  se  hace  que  el  paciente  se  lave 
la  boca  con   leche  ó  con  agua  tibia. 

Quando  el  dolor  causado  por  la 
carie  del  diente  llega  á  ser  dema- 
siado violento ,  y  el  enfermo  no  ha 

po- 
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podido  comer  en  mucho  tiempo  coa 
este  diente ;  no  hay  otro  partido 
que  tomar,  como  no  sea  el  de  ex- 
traerlo ,  si  es  posible  que  alcance  el 
instrumento  ,  ó  que  se  pueda  intro- 
ducir y  agarrar  el  diente  que  causa 
el  mal :  el  enfermo  se  halla  curado 
á  poco  después  de  la  operación  por 
la  salida  del  diente  y  del  pus  ,  que 
se  habia  formado  por  la  proximidad 
de  algún  absceso. 

Si  la  hinchazón  y  la  tensión  no 
permiten  la  introducción  del  instru- 
mento ,  ni  que  se  acerque  al  diente 
que  ocasiona  el   mal   para  apresarle 
y  echarle  afuera  ;  es  meneóte r  san- 
grar al    enfermo  una    ó    dos   veces 
si  es  necesario ,   y   aplicar  sobre  la 
encía  un  higo  que  sea  meloso  y  co- 
cido antes  en  leche,   enxuagán  lose 
igualmente  el  enfermo  con  eila  tibia, 
y  la  dexará  un  buen  rato  en  la  bo- 
ca ,  echándola  de  un  lado  y  de  otro 
de  quando   en  quando  para  hume- 
decerla y  calmar  el  dolor,  aíioxando 
la  tensión  de  la  parte  enferma:  des- 
pués se  aplica   una  cataplasma  ano- 

H  2  di- 
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dina  hecha  con  leche ,  miga  de  pan 
blanco  ,  yema  de  huevo  y  azafrán; 
exteriormente  sobre  el  rostro  del 
lado  enfermo  ;  y  si  no  bastase  esta 
cataplasma  para  disminuir  la  infar- 
tacion  y  dureza  ,  se  hace  uso  de  la 
cataplasma  emoliente,  hecha  con  las 
yerbas  emolientes,  como  la  malva, 
la  raíz  de  malvavisco ,  &c. 

Después  de  la  administración  de 
todos  estos  remedios,  no  se  debe  sa- 
car  el  diente  ,  si  el  dolor  y  la  hin- 
chazón cesan ;  si  este  dolor  dema- 
siado violento  no  vuelve  ,  y  el  en- 
fermo puede  comer  sobre  el  dien- 
te ;  ó  quando  es  uno  de  los  inci- 
sivos, caninos  ó  pequeños  molares,  á 
razón  de  que  estos  sirven  para  el 
adorno  de  la  boca  ;  y  asi  es  necesa- 
rio evitar  siempre  quanto  sea  pa- 
sible ei   quitarlo. 

Aunque  la  hinchazón  haya  ce- 
sado ,  ó  no  sea  de  mucha  conside- 
ración ,  si  el  dolor  subsiste ,  no  se 
debe  diferir  la  extracción  del  dien- 
te ;  supuesto  que  no  haya  otros  me- 
dios desde  luego  para  quitar  ei  do- 
lor 
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lor ,  y  detener  los   progresos  de  la 
carie. 

Algunas  veces  sobrevienen  dolo- 
res tan  vivos  y  tan  pertinaces  á  los 
dientes ,  que  nos  hallamos  en  la 
obligación  de  extraerlos,  aun  quan- 
do  no  estén  careados  ni  causen  dis- 
formidad en  la  boca. 

Vemos   todos   los  dias   mugeres 
embarazadas  ,  y  otras  criando  ,  que 
se   hallan  atormentadas  de   dolores 
muy  vivos,  y  no  tenemos  dificultad 
en  sacárselos ,   no   obstante  la  pre- 
ñez y  contra  la  opinión  del  vulgo; 
el  qual  cree  que  la  extracción  de  un 
diente  en  tales  estados  puede  alterar, 
hacer    retirar    la   leche  ,    y   causar 
otros  accidentes  peligrosos.  Es  ver- 
dad que  la  imaginación  preocupada 
de  las  mugeres   embarazadas  y  de 
las  que  se    hallan  criando  es  angu- 
ilas veces  tan  débil ,  y  son  tan  fá- 
ciles en  asustarse  ó  amedrentarse  se- 
gún la  idea  que  se  forman  de  la  vio- 
lencia que  tienen  que  experimentar 
en  la  operación ,   que  su  sola  apre- 
hensión es  capaz  de  producirles  los 

ma- 
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malos  efectos  que  ellas  se  vaticinan 
sin  fundamento;  y  como  no  se  halla 
otra    causa  de    los    accidentes    que 
pueden    suceder   á    las    mugeres  en 
tal  estado  ,  mas  que  el   terror   que 
forman  de  tal  operación  ;  creo  que 
la    habilidad    del   Dentista   en    esta 
ocasión  consistirá   en   calmar  quan- 
to   sea    posible    la    imaginación   al- 
borotada de  estas  personas  ,  hacién- 
doles cargo  de  lo  contrario  de  quan- 
to  imaginan  ,  y  alentándoles  la  re- 
solución   por    medio  de   sus  exhor- 
taciones ,    que  se   dirijan    á  persua- 
dirlas   de  lo   poco  durable  de  la  tal 
operación  j    como   asimismo    mani- 
festándoles  las  malas  ojnseqüencias 
ó   !os  accidentes  que  les  puede  oca- 
sionar el  dolor  ,  las  vigilias  ,  las  de* 
sazones  y  las  inquietudes  que  acom- 
pañarán su  mal  largo  tiempo:  ade- 
más que  la  humanidad   les  obliga   á 
tomar    este  partí  do  ,    á   fin  de    que 
los  niños  no  tengan  que  sufrir  al- 
gunas indisposiciones   ó  males ,   que 
las    mugeres    embarazadas    pueden 
abortar ■,   y  las  que  se  hallan  crian- 
do, 
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do ,  dar  mala  leche  á  los  niños. 
Quando  se  les  haya  hecho  determi- 
nar por  razones  tan  decisivas  ,  no 
creo  que  pueda  haber  ningún  riesgo 
en  extraer  los  dientes  careados  ,  y 
que  las  atormentan  con  vivos  dolo- 
res ;  pero  si  no  puede  lograrse  el 
tranquilizarles  el  espíritu ,  es  ne- 
cesario el  dolor  ,  calmarle  hasta 
que  venga  el  tiempo  propio  para 
operar  ,  por  ño  dar  lugar  á  que  su* 
ceda  alguno  de  los  inconvenientes 
que  se  pueden  temer. 

La  operación  de  sacar  los  dien- 
tes es  tan  usada ,  que  se  está  viendo 
practicar  todos  los  dias ;  suele  ha- 
ber muy  pocas  personas  ,  á  quienes 
no  se  les  haya  extraido  algún  dien- 
te ó  muela ;  pero  también  suele  ha- 
ber otras  tan  poco  sufridas  ,  que  al 
menor  dolor  que  padecen ,  hacen 
sacar  el  diente  ó  muela  que  les  oca- 
siona el  dolor.,  sin  considerar  que 
esta  determinación  les  puede  ser  muy 
perjudicial,  á  razón  de  que  el  dolor 
puede  disiparse  ,  como  sucede  mu* 
chas  veces,  de  por  sí,  ó  por  la  apli- 
ca- 
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cacion  de  qualquiera  remedio ;  se 
exponen  á  perder  un  diente  ,  que 
vale  mas  (  como  dixo  un  sabio ) 
que  un  diamante.  Además  de  esto, 
los  que  se  hacen  sacar  sus  dien- 
tes al  instance  tantas  veces  como 
sienten  en  cada  uno  de  ellos  el  do- 
lor ,  les  llega  tiempo  en  que  les  pe- 
sa, y  se  arrepienten  de  su  poco  su» 
frimiento  y  loca  determinación  al 
ver  después  su  boca  despoblada  de 
dientes,  y  que  no  tienen  con  que 
mascar  los  alimentos ;  primera  pre-. 
parición  tan  útil  y  necesaria  para 
la  buena  digestión. 

De  la  descripción  gmzral  de  los  ins* 

trunientos  que  precisamente  son  nece-* 

sarios  para  la  extracción  de  los  dien^ 

tes  ,  sobredientes  ,   colmillos^ 

muelas  y  raygones. 

Son  tantos  los  instrumentos  in-* 
ventados  por  unos  y  por  otros ,  tan- 
to antiguos,  como  modernos,  parat 
extraer  los  dientes ,  que  seria  me-* 
tiester  formar  uu  volumen  solo  par* 

r^ 
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Preferir  la  descripción  de  todos  ellos 
en  particular.  Pero  habiendo  ob- 
servado las  defectuosas  propiedades, 
é  inconvenientes  en  el  uso  de  la 
mayor  parte  de  ellos ,  no  expon- 
dré mas  que  los  útiles  y  precisos  para 
satisfacer  á  todas  las  clases  de  extrac- 
ciones de  los  dientes  en  general 

Así  pues  los  géneros  de  instru- 
mentos que  aquí  expongo,  son  ocho: 
«el  primero,  es  el  que  se  llama  desear- 
nador  ordinariamente  ;  porque  este 
«es  un  instrumento  con  el  qual  se  se- 
para la  encía  que  rodea  á  cada  dien- 
te: el  segundo,  se  llama  el  pujador, 
y  por  otros  botador:  el  tercero,  es  el 
davier ,  ó  el  conocido  por  todos  con 
el  nombre  de  gatillo:  el  quarto,  la 
pinceta,  ó  si  se  quiere,  como  la  lla- 
man otros,  la  dentuza:  el  quinto,  es 
una  especie  de  tenaza  ó  gatillo  á 
modo  de  pico  de  grulla ,  que  Gille- 
mau  la  descubrió ,  llamándola  tira 
raiz  :  el  sexto ,  es  el  que  llaman  el 
pelican  ,  á  causa  de  que  se  parece 
al  pico  del  pelícano :  el  séptima ,  se 
fl^m^  media  caña  ¿  y  el  petavo  y 

úl- 
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líitimo  instrumento  es  la  llave  in- 
glesa. En  la  tabla  se  hace  referen- 
cia de  los  usos  del  instrumento  de 
la  figura  octava ,  lámina  tercera* 

Descripción    de   todos    ellos  en  par* 

licular ,  y  primero    del 

desc  amador. 

El  descarnador  es  tan  conocida 
de  todos ,  que  se  me  hace  superfluo 
hacer  de  él  particular  descripción; 
sí  solo  diré  en  favor  de  su  perfec- 
ción y  propiedad  ,  que  la  lengüeta 
que  se  halla  en  una  ó  en  sus  dos 
extremidades,  debe  ser  tan  cortante 
de  ambos  lados  como  una  lanceta, 
para  que  se  separe  la  encía,  sin  cau- 
sar en  ella  dislaccracion  y  dolor; 
pues  de  Jo  contrario  tiene  sus  in- 
convenientes, como  se  va  á  exponer. 

Usos. 

El  uso  del  descarnador ,  como 
todos  saben  ,  es  de  separar  ó  desad- 
herir la  porción  de  encía  que  se  une 

al 
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fil  cuello  de  los  dientes  y  muelas,  á 
ün  de  que   en  su  extracción   no  se 
desgarre  ó  dislacere  ;    y  evitar  por 
este   medio  que   sobrevenga  alguna 
inflamación  de   resulta  del  destrozo 
que  en  la  encía  se   ocasionase ,   por 
no    haberla  separado    primero   bien 
con  el  descarnado*  ;   cuya  inflama- 
ción   acaso    podía    ser    seguida    de 
malas   conseqüencias ,    como   se    ha 
visto  en  la  práctica  :  y  aun  quando 
no  acaeciese  nada  de  esto ,   la  encía 
dislacerada  y    rasgada    perdería  su 
propiedad  elástica  ,  por   la    qual  se 
encamina  ó    se  inclina  á   cerrar  y 
ocupar  el  espacio  de  donde  salió  el 
diente  ó  muela;  cuya  tendencia  na- 
tural se  efectuaría  ciertamente  con 
mucha  dificultad,  á  conseqttencia  de 
no  hallarse  las  fibras  y  vasos  de  la 
encía  con  su  resorte,  para  contribuir 
á  esta  función  tí  obra  suya  :  de  con- 
siguiente es  un  reparo  digno  de  al- 
guna atención  ,   pues  en  defecto  de 
dientes  y  muelas ,  las  encías  se  dis- 
ponen á    sufrir  la  ruda  masticación 
de  los  alimentos  demasiado  sólidos; 

por 
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por  cuyo  motivo  llega  á  endure- 
cerse de  tal  modo,  que  se  hacen  ca* 
paces  de  demoler,  quebrantar  y  par- 
tir cuerpos  sumamente  duros,  como 
se  observa  en  algunos  muy  viejos, 
en  cuya  boca  no  se  encuentra  el 
menor  residuo  de  ninguna  muela  ni 
diente ,  y  roen  solo  con  las  encíaf 
así  endurecidas  ( hasta  hacerse  al- 
gunas veces  de  naturaleza  ósea, 
por  el  continuo  contacto  de  cuerpos 
duros)  las  cortezas  de  pan  muy  tos* 
tado  y  duro,  y  otras  cosas,  &c.  El 
uso  del  descarnador  no  se  limita  tíni- 
camente á  separar  la  encía  ,  sino 
que  también  puede  servir  para  abrir 
algún  abscesillo  ó  párulis ,  que  se 
haya  formado  en  ella  para  dar  sa- 
lida al  material ,  é  igualmente  para 
dividir  Ja  encía,  quando  los  dientes 
en  los  infantes  encuentran  alguna 
dificultad  en  salir  de  parte  de  ella, 
lo  que  produce  en  los  niños  muchas 
enfermedades  y  muchos  accidentes 
peligrosos  que  los  pone  en  estada 
de  perecer  ,  y  que  peligran  muchos 
por  la  salida  de  los  dientes ;  en  este 

ca- 


12g 

caso  se  aconseja  para  salvar  la  vida 
del  infante ,  hacer  una  incisión  cru- 
cial en  la  encía  sobre  las  muelas,  y 
longitudinal  en  los  dientes  lo  largo 
de  su  corte  ;  cuya  incisión  se  puede 
executar  mas  bien  con  un  descar- 
nador  agudo  y  cortante  ,  que  con 
una  lanceta  :  también  se  facilita  la 
salida  de  los  dientes  con  una  mix- 
tura muy  experimentada  de  un  Au- 
tor moderno,  y  es  la  siguiente:  de 
sesos  de  carnero  una  onza  ,  otra  de 
miel ,  se  mezclará  uno  y  otro  ,  con 
lo  que  se  untarán  las  encías  y  man- 
díbulas por  fuera. 

El  modo  de  usar  el  descarnador 
es  como  se  sigue  :  primeramente  se 
apartan  los  labios  con  el  pulgar  y  el 
índice  de  la  mano  izquierda  ,  para 
llegar  á  ver  quanto  sea  posible  el 
diente  ó  muela  que  se  ha  de  extrae/': 
después  se  coge  este  instrumento  con 
el  pulgar  y  el  índice  de  la  mano 
derecha ,  y  con  su  lengüeta  se  des- 
pega ó  separa  la  encía  de  al  rededor 
del  diente  ó  muela  de  modo  que 
después  de  haberla  desadherido  de 

un 
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un  lado ,  se  pasa  á  hacer  lo  mis- 
mo en  el  otro ;  y  por  último  se 
hace  escupir  al  paciente  la  sangre 
de  la  encía  ,  para  que  la  parte  se 
quede  manifiesta  á  la  presa  que  de- 
be hacer  el  instrumento  con  que  se 
ha  de  extraer-  Véase  la  lamina  ter- 
cera ,  figura  primera. 

Del  pujador. 

El  pujador  es  un  pequeño  ins- 
trumento ,  en  el  qual  se  considera 
un  cuerpo  y  sus  dos  extremidades. 
El  cuerpo  es  redondo,  de  cinco  á 
seis  líneas  de  largo,  de  mas  exten- 
sión en  su  parte  convexa  que  en  la 
cóncava  :  ésta  se  haila  del  lado 
donde  se  inclina  la  parte  que  ope- 
ra de  este  instrumento  :  su  conve- 
xidad es  opuesta,  y  un  poco  redon- 
da: esta  extremidad  se  halla  dividida 
á  manera  de  pié  de  cabra ,  por  una 
remira  que  le  hace  formar  como  dos 
dientes  ,  que  parece  se  hallan  par- 
tiendo ia  vuelta  que  hace  en  dos 
mitades  ^  un .  a  la  derecha  7  y  otra 
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á  la  izquierda  :  esta  extremidad  de*- 
be  ser  del  ancho  como  dos  líneas;  la 
otra  forma  la  espiga:  que  es  la  que 
entra  en  el  mango  que  debe  tener  el 
pujador,  que  será  de  figura  pirami- 
dal ,  redondo  ú  ochavado  ;  dé  otro 
modo  pues  es  indiferente  :  su  largo 
debe  ser  de  dos  pulgadas;  la  materia 
mas  común  ,  dé  que  suelen  hacerse 
estos  mangos  ,  es  de  marfil.  Lámina 
tercera,  íigura  segunda. 
i 

Usos. 

i 

El  pujador  se  emplea  en  extraer 
únicamente  las  raices- ó  raygones,  y 
dos  dientes  supernumerarios  y  fuera 
de  orden  ,  que  se  hallan  á  la  parte 
interna  ó  externa  de  los  demás; 
pujando  de  afuera1  adentro  algunas 
veces,  y  otras  al  contrario  (*).-■ 

Quando  se  haga  uso  de  este  ins- 

tru- 

;      '  '  : i       i 

(*)  Para  la  operación  de  estos  dientes  es 
mucho  mas  útil  la  media  caña  ,  y  para 
la  de  tes  raygones ,   los  pdicaaei. 
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frumento,,  se   coge  de    modo   que 
su  mango  apoye  en  el  centro  de  la 
palma  de   la  mano  i  el  pulgar  y  los 
otros  dedos,  le,  abrazan  ,   echando  y 
extendiendo  unas  veces  el  pulgar  so- 
bre el  mango ,  y  otras  el  índice,  en 
tanto  que  los  dientes  de  este  instru- 
mento   apoyan   sobre  el    cuello    del 
jdiefUe  ó  sobre  el  raygon  que, se  quie- 
re   extraer  y    levantar;   se   puja   el 
diente  ó  el  raygQn  de  afuera  /aden- 
tro baxando  la   muñeca,  si  es  en  la 
mandíbula  infefipFjj  porque  sí  es  en 
la  superior ,    al   contrario   el    movi- 
¿nijefito  de   la   muñeca   debe   ser  de 
abpo  arriba,  esto  es,  dándole  un  mo- 
j vimjento  de  elevación  que  produce  un 
.efecto  pocq  mas  ó  menos    semejante 
al  que  hacen  los  dedos  para  picar  la 
.vena  en  la  sangría,    quando  se  exe- 
cuta  el  movimiento  de  punción  y  de 
elevación. 

Hay  otra  especie  de  pujador ,  el 
qual  no  se  diferencia  del  otro  mas, 
sino  en  que  forma  una  especie  de 
gancho  en  su  puño  ,  con  el  fin  de 
que  sirva  para  extraer  los  dilates  y 

«y- 
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taygones  de  dentro  afuera,  quando 
no  pueden  ser  extraídos  de  afuera 
adentro  con  el  primero  :    véase  lá- 
mina tercera  ,  figura  tercera.  Estos 
instrumentos  deben  ser  de  buen  ace- 
ro ,   y  los   dientes  de    sus   ganchos 
bastantemente  agudos ,  para  que  en-» 
tren  y  se  agarren  en  la  extracción 
al  cuello  del  diente  y  á  los  raygo- 
ríes,  lo  que  contribuye  mucho  á  ha- 
cer la  operación  mas  íacil  y  cierta. 
Quando  es   menester  sacar    las 
raices  de  las  muelas  del  lado  dere- 
cho de  la  mandíbula  inferior  ,   que 
están     escondidas    ó    cubiertas    con 
la  encía  ,    de  modo  que    es    impo- 
sible extraerlas  con  el  pelicano  ;  en 
este   caso  ,  después   de  haber   colo- 
cado al  paciente  sobre  una  silla  de 
altura  proporcionada,  se  hace  con  la 
punta  del  descarnador  una  incisión 
longitudinal,  ó  crucial  en  la  encía, 
hasta  que   se  descubra  por  esta  in- 
cisión  la   raiz  ;   y   si  se  conoce  por 
medio    de    ella   que   el  borde    inte- 
rior  de  las   raices   se  ha  destruido 

I  en- 
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enteramente  ,  se  hace  uso  del  puja* 
dor.  Quando  las  raices  no  se  hallan 
muy  radicadas  ,  colocado  el  Ope- 
rador al  lado  derecho  del  paciente, 
coge  el  pujador  con  la  mano  dere- 
cha ,  y  apiica  su  punta  sobre  la  su*  ( 
perticie  externa  de  las  raices;  y  an* 
tes  de  empujarlas  acia  el  lado ,  pasa 
su  brazo  izquierdo  por  encima  de 
la  cabeza  del  sugeto  ,  y  coloca  el 
pulgar  izquierdo  entre  las  raices  y 
la  engua  ,  á  fin  de  que  ésta  no  se 
to  ue  en  el  instrumento  ;  el  dedo 
in -iicador  ap  ytra  sobre  la  cara  ex- 
te  na  de  ¿os  aiehtes  molares  que  se 
encuentran  entre  los  incisivos  y  las 
raices  que  se  quieien  sacar,  y  los 
otros  dedos  se  aplican  por  debaxo 
de  la  barba  para  arirmarla;  el  Ope- 
rador puja  luego  el  instrumento 
quanco  sea  necesario  para  hacer  sa- 
1  r  la  miz; 

Q  ¡ando  se  haya  de  hacer  la  mis- 
ma bperadoa  en  el  lado  izquierdo 
de  esta  misma  mandíbula  ,  se  pasa 
del  mismo  lado  ,  se  quita  el  brazo 

iz- 
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izquierdo  de  encima  de  la  cabeza  dei 

sugeto  para  pasar  sobre  ella  el  bra- 
zo derecho,  que  sirve  en  este  lance 
para  el  mismo  uso  que  hacia  antes 
el  brazo  izquierdo  del  otro  lado :  se 
puede  hacer  la  misma  opeí  ación  ,  si 
se  quiere,  sin  mudar  de  lugar,  sien- 
do ambidextro   el  Operador. 

Si  se  trata  de  operar  en  los  in- 
cisivos y    caninos   con   el   pujador, 
se   elige  la  situación  mas   cómoda; 
se  hace  apoyar  la  cabeza  del  pacien- 
te contra  el  respaldo  de  la  silla  ,  y 
se  obra   con    el  pujador  de    afuera 
adentro  ,  como  se  ha  dicho  ya :  con 
la  media  caña  al  contrario  ^  de  den- 
tro afuera  ,  y  es  mas  seguro.  Des- 
pués de  haber  extraído   los   dientes 
ó  sus  raices  ,  es  necesario  dexar  sa- 
lir un   poco  de  sangre  de  la  encía, 
y  después  se  hace  enjuagar  al  pa- 
ciente  la  boca  con  una  mezcla  de 
agua  ,  vinagre  y  sal  templado :  pos- 
teriormente se   comprimen   con  los 
dedos   pulgar   é   índice  las    paredes 
del  alveolo  ,  de  donde  han   salido; 

1 2  y 
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y  por  este  medio  se  disminuye  el 
hueco  que  el  diente  dexa  después  de 
su  salida. 

Las  raices  que  se  hallan  adhe- 
ridas del  lado  de  la  lengua  ,  ó  que 
no  se  han  desprendido  con  el  pu- 
jador de  la  primera  clase  ,  deben 
ser  tiradas  afuera  con  el  otro  que 
hemos  dicho  ,  que  es  en  forma  de 
gancho  ,  el  qual  se  halla  destinado 
para  este  fin;  y  el  Operador  en  este 
caso  se  pone  por  delante,  ó  al  lado 
del   paciente. 

Las  raices  ó  raygones  de  los 
dientes  de  la  mandíbula  superior  se- 
rán sacados  con  el  p  jador  del  mis- 
mo modo  que  las  de  los  dientes  de 
la  mandíbula  inferior  ,  haciendo  en 
cada  lado  lo  que  ya  hemos  dicho. 

Es  del  caso,  quando  parecen  es- 
tas raices  un  poco  difíciles  de  ex- 
traer ,  que  el  Operador  pase  detras 
del  paciente  para  sujetarle  la  cabeza 
contra  su  estómago  :  después  de  lo 
qual  se  hacen  las  funciones  necesa- 
rias para  operar  en  cada  mandíbula, 

se- 
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según  el  método  que   se  acaba  de 

exponer. 

Si  sucediese,  después  de  haber 
empleado  el  pujador  ú  otro  qual- 
quier  instrumento  ,  que  la  raiz  se 
quedase  adherida  á  alguna  porción 
del  fondo  del  alveolo  ,  y  estuviese 
como  perdida  en  él  ;  será  menester 
sacarla  con  el  gatillo  en  forma  de 
pico  de   grulla. 

Quando  las  raices  ó  los  dientes 
están  demasiado  unidos  para  ser  sa- 
cados ,  volcándolos  ó  dislocándolos 
con  alguno  de  los  instrumentos  del 
mod@  que  va  referido  ,  se  pueden 
extraer  con  el  pujador,  observando 
las  siguientes  circunstancias.  Se  sien- 
ta el  paciente  en  una  silla  muy  baxa 
ú  otro  asiento  ;  el  Operador  se  co- 
loca por  detrás  ;  afirma  la  cabeza  de 
la  persona  contra  su  pecho,  y  apli- 
ca el  pujador  sobre  la  cara  exter- 
na de  los  raygones  ó  del  diente, 
de  modo  que  corresponda  directa- 
mente al  punto  de  apoyo  que  la 
cabeza  tiene  :  después  de  esto,  te* 
niendo  el  instrumento  con  la  mana 

iz- 
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izquierda  ,  coge  con  la  derecha  una 

macita  de  plomo  ,  con  la  qual  se 
da  contra  el  matlgo  del  pujador ,  y 
de  un  solo  golpe  ,  si  es  posible ,  qui? 
ta  la  raíz  ,  ó  el  diente  del  lado  de 
la  lengua  ;  teniendo  cuidado  de  re- 
tener bien  el  pujador  para  evitar  que 
no  ofenda  alguna  parte  de  la  boca. 
Este  modo  de  sacar  los  dientes  ó 
las  raices  separadas  de  sus  cuerpos, 
es  el  mismo  9  ya  sea  que  se  opere 
sobre  la  una  ,  p  sobre  la  otra  man-» 
díbula   (*)* 

Quando  hay  algunos  dientes  so- 
bre la  superficie  interna  ó  externa 
de  los  otros  dientes  (  e  I  cir ),  al- 
gunos que  han  salido  fuera  de  su 
orden  ,  por  cuyo  motivo  ofenden 
las  funciones  de  la  boca  ,  ó  que  es- 
ten  careados  ,  ó  que  hayan  pade- 
cido muchos  dolores  ,  es  necesario 
extraerlos :  si  se  hallan  sobre  la  su- 
perficie interna  de  los  demás  dien- 
tes, 

(*)  Este  métodq  es  muy  violento  y 
cruel  y  y  es  mas  á  propósito  para  esta  ope* 
ración  el  uso  de  los  pelicaaes. 


tes  ,  se  quitan  con  el  pujador  ,  ó 
con  la  pinceta  ;  pero  quando  la  ca- 
rie se  halla  del  lado  externo  de  los 
otros  dientes  (es  decir)  en  aquella 
parte  en  donde  es  preciso  aplicar  el 
pujador ,  se  debe  abandonar  este  ins- 
trumento para  hacer  uso  del  peli- 
can  ;  se  comienza  limando  la  parte 
lateral  de  los  dientes  vecinos  que  se 
hallen  á  su  lado  ,  á  fin  de  ensan- 
char ó  de  aumentar  el  intervalo  pa- 
ra facilitar  el  medio  de  tirar  de  den- 
tro afuera  el  que  esté  careado  y  mal 
colocado.  Quando  un  diente  está 
puesto  contra  la  superficie  externa 
de  los  otros  ,  se  hace  uso  del  pe- 
lican  ó  de  las  pincelas  ,  si  hay  ne- 
cesidad de  sacar  este  diente  ,  ó  bien 
una  raiz. 

Siguiendo  el  método  propuesto, 
se  deben  sacar  los  dientes  que  están 
fuera  de  fila  u  orden  ,  que  algunos 
llaman  supernumerarios  ,  los  quales 
salen  en  algunos  sugetos  ,  unos  por 
delante  de  los  demás  dientes  ,  y 
otros  por  detras  de  ellos  ,  acia  lo 
interior  de  la  boca  :  en  diferentes 

per* 


personas  es  tal  el   extravio   de  los 
dientes  en  la  dirección  de  su  salida, 
según  el  orden   natural,  que  se  ha 
visto  alguno  de  ellos  casi  en  la  parte 
media  del  paladar;  como  lo  obser- 
vó el  Licenciado  Martínez  de  Cas- 
trillo,  Dentista  que  fué  en  esta  Cor- 
te ;   los  quales  por  tal  situación  se 
hacen  capaces  de  ofender  mucho  las 
funciones   de   la  lengua  ,  y   junta- 
mente herirla  ;  para  cuyo  £aso  pro- 
puso  dicho    Licenciado  un    instru- 
mento de  su  invención  para  extraer 
esta  clase   de  dientes  <:    este  instru- 
mento no  viene  á  ser  otra  cosa  que 
un  pujador  ,  cuyo  cuerpo   se  halla 
formando  un  poco  de  vuelta  á  mo- 
do de  semiluna  ;  en  la  qual  se  aco- 
modan  los  dientes   de  arriba  ,  sir- 
viéndole como  una  especie  de  punto 
de  apoyo  á  esta  clase    de    pujador; 
y  al  mismo  tiempo  sirve  esta  semi- 
luna ,   para  que  en  la  acción  de  sa- 
car tales  dientes  de  afuera  adentro 
con  este  instrumento  ,  no  pase  mas 
alia  de  donde  conviene  ,    y  ofenda 
al  paladar  ó  á  la  lengua  :  véase  la- 
mí- 
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mina  tercera  ,  figura  quatta  y  octa- 
va (*). 

Del  davier  ó  gatillo. 

Este  instrumento  es  el  mas  co- 
mún ,  el  mas  conocido  y  usado  de 
quantos  se  emplean  para  la  extrac- 
ción de  dientes  y  muelas  He  dicho 
e\  mas  común  y  conocí  io  ,  á  causa 
de  que  én  muchas  partes  quizá  no 
hahrán  visto  ni  tenido  en  sus  ma- 
nos Cirujanos  y  Sangradores  otro 
instrumento  que  no  sea  el  gatillo 
para  hacer  las  diferentes  operacio- 
nes que  piden  los  dientes  ,  sin  otro 
instrumento  para  satisfacerlos  que 
éste  ,  usándole  con  indiferencia  en 
todos  los  casos,  sin  conocer  en  quá- 
les  conduce  el  uso  del  gatillo  ,  y 
los  inconvenientes  que  pueden  su- 
ceder de  su  indebida  aplicación  en 
las  circunstancias  en  qutf  no  es  ade- 
quado  su  manejó.  Si  dixeramos  era 

'  un 

(*)  El  instrumento  indicado  en  la  fi- 
gura octava  ,  es  ei  mas  apto  para  estas 
operaciones. 
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un  instrumento  capaz  de  poderse 
con  él  solo  sacar  tanto  dientes  ,  co? 
mo  muelas  y  raygones ,  como  lo  ha- 
ría qualquier  instrumento  para  la 
extracción  de  cada  especie  de  por  sí; 
entonces  Ja  falta  de  no  tener  otro 
mas  que  el  gatillo,  era  mas  disimula- 
ble  ,  pues  en  él  se  hallaban  reunidas 
muchas  ventajas:  pero  si  no  tenemos 
nada  de  esto  ,  antes  bien  lo  que 
tínicamente  puede  extraerse  con  él, 
son  Jas  muelas,  porque  para  losdien* 
tes  incisivos  y  caninos  no  es  propio; 
y  ya  que  únicamente  lo  sea  para 
los  molares  ,  sucede  por  lo  ordina- 
rio que  la  mayor  parte  se  rompen 
con  el  gatillo  primero  que  se  sacan. 
¿Y  qué  resulta  de  esto?  Que  en  lu- 
gar de  aliviar  al  pobre  paciente  del 
cruel  dolor  que  le  ha  conducido  á 
tal  recurso  ,  se  le  dexa  sujeto  á  pa- 
decer nuevos  tormentos  por  la  pre- 
sencia de  las  raices  que  le  quedan 
de  la  'muela  quebrada  :  que  con  el 
gatillo  no  se  pueden  luego  quitar 
éstas  ni  otras  raices  que  hace  mu- 
cho tiempo  se  hallan  en  la  boca  de 

mu- 
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muchas  personas  que  por  ellas  pa- 
san dolores  y  fluxiones  :  que  pueden 
herir  la  lengua ,  los  labios  y  mexillas, 
y  también  por  estar  las  raices  ya 
corrompidas  ,  hacen  fétida  la  boca 
de  estos  sugetos  ,  ¿  y  cómo  se  les 
ha  de  sacar  á  estos  míseros  de  tales 
penas  con  el  gatillo?  de  ningún  mo- 
do ,  porque  no  puede  ser  con  él. 

En  fin ,  el  gatillo  nunca  se  debe 
usar  si  no  es  en  aquellas  muelas  que 
están  poco  unidas  ,  ó  que  en  algún 
modo  se  mueven  ;  pues  de  lo  con- 
trario se  hallará  chasqueado  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  qualquiera 
que  con  él  intentase  extraer  aque- 
llas que  están  muy  agarradas  ó  car- 
comidas en  alguna  parte  de  su  cuer- 
po por  la  carie;  porque  en  este  caso, 
teniendo  por  lo  regular  las  raices 
inas  resistencia  que  el  cuello  de  la 
muela  ,  deberá  quebrarse  ,  quedar 
sus  raices  en  el  alveolo  ,  y  el  cuer- 
po de  la  muela  entre  las  mandíbu- 
las del  gatillo  ,  como  sucede  fre- 
qüentemcnte.  Sin  embargo  véase  su 
forma,  lámina  tercera  ,  figura  quinta. 

No 
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No  obstante  ,  si  no  tuviesen  los  Cí* 
rujanos  instrumentos  propios  para  la 
extracción  ,  bien  podrán  hacer  uso 
del  gatillo  ;   pero  con  la  adverten- 
cia ,   que  éste   no  tenga  la  mesilla 
como  por  lo  regular  tienen  los  an- 
tiguos ,  por  ser  esta  la  causa  de  que- 
brar las  muelas  con  facilidad  ,  por 
eí  esmalte  quebradizo  d.  que  goza, 
efecto  de  su  daño  ;   lo  que  ai  con- 
trario ,  estando  construido  del  mo- 
do que  demuestra  la  lámina  tercera, 
figura  quinta ,  prende  la  muela  por 
su   parte  inferior  ,   que   es  acia  su 
cuello  ,  adonde  por  lo  regular  está 
la  parte  mas  sana  ,  quedándose  su 
daño  entre  las  dos   mandíbulas  del 
gatillo ;  y  haciendo ,  como  hace  en- 
tonces5, el  apoyo  sobre  su  parte  mas 
firme  ,   puede  lograrse  el   fin  ,  sin 
ser  tan  fácil  se  quiebre  :  bien  enten- 
dido ,  que  para  salir  con  felicidad, 
debe  coger  la  muela  bien  abaxovde 
modo  que  las  dos   mandíbulas   del 
gatillo  sean  colocadas  entre  la  carne 
de  la  encía  ,  tanto  por  la  parte  de 
adentro ,  como  por  la  de  afuera  ;  y 

des- 
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después  con   el  dedo  pulgar  de  la 

mano  que  no  ha  de  usar  el  instru- 
mento ,  le  comprimirá  quanto  pue- 
da entre  ia  encía  y  la  muela  ,  ha- 
ciendo el  mismo  esfuerzo  con  la  ma- 
no que  use  el  gatillo.  Colocado  ea 
esta  forma  y  con  estas  disposicio- 
nes ,  procurará  con  la  fuerza  sufi- 
ciente y  con  ligereza  ,  dislocar  la 
muela  ,  y  se  hallará  con  ella  repen- 
tinamente fuera  de   la   boca. 

De  la  pinceta  6  dentuza. 

La  pinceta  ó  dentuza  es  un  ins- 
trumento parecido  en  algún  modo 
á  unos  alicates  ,  con  fia  diferencia 
de  que  sus  mandíbula»  son  mucho 
mas  grandes  ,  mucho  frías  anchas  y 
cóncavas  ,  y  se  miran  una  á  otra, 
en  donde  ha  de  tener  algunos  dien- 
teciilos  por  unas  líneas  transversa- 
les ,  para  que  no  deslice  el  diente 
que  se  quiere  sacar  :  este  es  tam- 
bién uno  de  los  instrumentos  mas 
conocidos  que  se  emplean  comun- 
mente para  la  extracción  de  los  dien* 

tes. 
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tes  ,  por  cuya  razón ,  y  por  ser  un 
uso  tan  establecido ,  me  eximiré  de 
dar  una  particular  descripción  de  él, 
y  remitiré  á  la  lámina  tercera  ,  fi- 
gura sexta  ,  en  donde  se  demuestra 
su  forma. 

Usos. 

El  uso  de  este  instrumento  ya: 
queda  insinuado  ,  y  es  el  de  extraer 
los  dientes  incisivos  y  caninos ,  tang- 
ió de  la  una,  como  de  la  otra  man- 
díbula Para  extraer  los  dientes  in- 
cisivos de  la  mandíbula  inferior ,  se 
coloca  el  Profesor  '  por  detras  del 
paciente  ,  sujeta  la  mandíbula  con 
la  mano  izquierda  ,  y  con  la  dere- 
cha coge  el  instrumento  ,  apresa  el 
diente  que  se  ha  de  sacar  lo  mas 
cerca  que  sea  posible  de  su  raiz  ;  y 
dando  una  media  vuelta  la  mano 
acia  hiera ,  y  al  mismo  tiempo  ele- 
vando un  poco  el  instrumento  acia 
sí  ,  levanta  y  saca  de  ene  modo  el 
diente  :  con  Ja  advertencia  que  los 
dientes  incisivos  que  corresponden 
al   laio    derecho  ,    se  pueden  sacar 

con 


*43 
con  el  instrumento  cogido   con   la 

mano  derecha  ,  y  Jos  que  están  al 
lado  izquierdo  con  la  izquierda. 
Quando  se  hayan  de  extraer  ios  de 
la  mandíbula  superior  ,  el  Profesor 
se  situará  por  detras  como  para  el 
uso  de  la  media  caña ,  apoyando  Ja 
cabeza  contra  el  pecho  del  Opera*- 
dor  ;  se  hace  la  presa  ,  y  tirando 
de  él  acia  sí  ,  echa  fuera  el  diente. 
Igualmente  se  pueden  sacar  con 
este  instrumento  los  dientes  que  sa- 
len fuera  de  orden  ,  y  que  hemos 
llamado  supernumerarios,  observan- 
do las  mismas  reglas  que  se  acaban 
de  proponer  ;  pero  si  los  dientes  son 
fuertes,  no  pueden  resistir  sus  man- 
díbulas por  ser   estas   débiles  (*). 

Del  ri sagran  ó  tira-raiz. 

La  rísagra  ó  risagran  es  un  ins- 
trumento parecido  en  algún  modo 
al  gatillo  ,    ó  mas   bien   a   una   te- 

1  na- 

(*)     El    uso  de   la   media    caña  es    mas 
Úiü  para  esta  operación  por  ser  mas  fuerte. 
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naza  en  figura  de  pico  de  grulla;  su 
longitud  ,  como  de  seis  á  siete  dedos 
al  través.  Cada  mandíbula  de  este 
instrumento  debe  ser  iarga  como  de- 
do y  m  -dio  también  al  través,  y  re- 
corvada ó  vuelta  una  sobre  otra  de 
abaxo  arriba,  representando  estas  dos 
mandíbulas  juntas  la  figura  de  un 
pico  de  grulla  ;  desde  Ja  parte  me- 
dia de  las  caras  de  estas  mandíbu- 
las, que  se  miran  una  á  otra,  hasta 
su  misma  punta,  han  de  quedar  di- 
chas mandíbulas  como  en  hueco,  es* 
to  es,  sm  que  se  lleguen  á  juntar  una 
á  otra  ,  con  el  fin  de  que  su  presa 
se  emplee  solo  en  donde  se  hallan 
los  dienteciíios  ,  y  de  consiguiente 
sea  mas  segura.  Estas  dos  mandíbu- 
las irán  disminuyendo  igualmente  su 
grueso  desde  su  nacimiento  hasta  su 
punta,  de  modo  que  cerradas  quede 
del  grueso  de  una  pinza.  En  la  cara 
interna  de  cada  mandíbula  ,  e^to  es, 
en  ia  que  mira  una  a  otra,  ha  de  ha- 
ber un  surco  ó  capal  que  coja  tam- 
bién este  instrumento  desde  la  parte 
media  hasta  la  punta.  Los  brazos  de 

es* 
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este  instrumento  después  de  cerrado, 

deben  quedar  un  dedo ,  ó  dedo  y 
medio  apartados  para  hacer  mas  fuer- 
za. Véase  en  la  lámina  tercera  ,  fi- 
gura  séptima. 

Usos. 

El  uso  de  este  instrumento  lla- 
mado tira  raiz,  solo  se  dirige  á  sa- 
car ciertas  raices  ó  raygones  pro- 
fundos que  se  mueven  ,  cuya  ex- 
tracción seria  desde  luego  impracti- 
cable con  otro  instrumento.  Para 
este  fin  se  introduce  cerrado ,  en 
donde  está  la  raiz ,  y  habiéndola 
encontrado,  se  agarra  y  echa  fuera 
como  con  una  pinza  :  si  hay  caso 
en  donde  la  raiz  estuviese  muy  ad- 
herida al  alveolo ,  lo  que  se  puede 
hacer ,  es  desprenderla  con  el  peli- 
can,  y  sacarla  después  con  este  ins- 
trumento ;  y  si  sucediese  que  al- 
guna raiz  estuviese  bastante  cubierta 
de  encía ,  se  hacen  para  descubrirla 
algunas  incisiones  con  el  descarna- 
do^ para  que  el  tira  raiz  la  encuen- 
tre mas  fácilmente,  y  la  eche  fuera. 

K  Del 
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Del  pelican. 

El  pelican  es  un  instrumento  dé- 
los mas  antiguos  que  se  han  em- 
pleado para  la  extracción  de  los 
dientes  en  general  :  así  es  que  poc 
razón  de  su  mucha  antigüedad  ha 
sufrido  á  proporción  muchas  modi- 
ficaciones, ya  por  unos,  ya  por  otros, 
á  causa  de  las  muchas  imperfeccio- 
nes de  parte  de  los  primeros  que 
comenzaron  á  usarle,  sin  perder  de 
vista  el  mérito  de  su  Progenitor,  en 
virtud  de  la  singular  idea  que  se  pro- 
puso en  la  invención  del  pelican; 
pues  ciertamente  ha  sido  uno  de  los 
que  mas  perennemente  se  ha  propa- 
gado á  la  sucesión  de  los  tiempos; 
(aun  quando  haya  sido  modificado) 
prueba  de  que  el  pelican  ha  sido  y 
es  uno  de  los  instrumentos  que  han 
recibido  mayor  aceptación  de  todos, 
por  sus  buenas  propiedades  :  y  así 
el  efecto  de  este  instrumento  es 
ser  el  mas  expedito  y  seguro  de  . 
todos  quantos  pueden  servir  para 
la   extracción  de  los  dientes,  como 

tam- 
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también  para  hacer  su  apoyo  en  par- 
te distinta  de  la  que  opera,  que  no 
es  de  pequeña  ventaja. 

Uno  de  los  Autores  que  mas  han 
trabajado  en  corregir  las  imperfec- 
ciones del  pelican  ,  fué  ei  excelente 
Cirujano    Dentista    Mr.    Fauchard, 
porque  hasta  su   tiempo   había  sido 
muy   defectuoso   para  poder   llenar 
todas  las  intenciones  que  debía  lo- 
grar con  él  en  la  execucion  de  sus 
usos.   Después  acá  no  ha  dexado  de 
sufrir  aun  el  pelican  nuevas  correc- 
ciones en  quanto  á  su  construcción, 
para   agregarle  alguna  mayor   ven- 
taja ;  así  es  que  en  el  tomo  segundo 
de  las   Instituciones  Chírúrgicas  del 
Señor  Heistef ,  lámina  veinte,  figura 
veinte  y  cinco,  se  encuentra  un  pe- 
lican de  una  construcción   bastante 
particular,  en  el  qual  las  tres  ramas 
de  que    consta  ,   están   sujetas  á    la 
acción  de  un  tornillo  que  hay  en  el 
centro  de  lo  largo  de  su  cuerpo,  con 
el  fin  de  graduar  la  mayor  ó  menor 
distancia  del  gancho  de  estas   ramas 
á  la  semirueda,  para  la  mejor  pro- 

K  2  por- 
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porción  de  extraer  los  dientes  y  mué* 
las  mas  ó  menos  anteriores ,  mane- 
jándose dicho  tornillo  por  el  mangoz 
he  hallado  su  construcción  algo  di- 
ficil,  poco  segura,  y  en  algún  modp 
embarazosa  ;  por  lo  que  he  inven- 
tado en  su  lugar  un  nuevo  pelican 
capaz  de  poder  satisfacer  con  primor 
y  seguridad  á  todas  quantas  extrac- 
ciones de  dientes ,  colmillos ,  sobre- 
dientes ,  raygones  y  muelas  que  se 
puedan  ofrecer ;  siendo  su  inteligen- 
cia muy  fácil ,  como  se  dirá  en  ade- 
lante ;  y  al  mismo  tiempo  un  ins- 
trumento en  donde  se  encuentran 
reunidas  todas  las  ventajas  que  se 
puedan  desear ,  de  lo  que  no  es  sus- 
ceptible el  del  Señor  Heister ,  porque 
no  se  extiende  su  uso  mas  que  al  de 
extraer  las  solas  muelas. 

Divídese  el  pelican  en  simple, 
compuesto  y  complicado;  llamando 
pelican  simple  al  que  tiene  una  sola 
rama  ;  compuesto  al  que  tiene  dos; 
y  complicado  al  de  mi  invención. 

El  pelican  simple  consta  de  un 
cuerpo  que  hace  oficio  de  mango,  y 

en 
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ín  donde  se  monta  la  rama  que 

tiene  este  instrumento.  Este  cuerpo 
se  puede  hacer  de  madera  de  box,  á 
torno ,  como  se  demuestra  en  la  lá* 
mina  quarta ,  figura  primera ;  su 
largo  de  unos  siete  dedos  transver- 
sos ;  en  su  parte  media  anterior  ha 
de  ser  este  cuerpo  plano  de  uno  y 
otro  lado ;  particularmente  del  uno, 
donde  ha  de  jugar  la  rama ,  ha  de 
terminar  de  un  lado  por  una  es- 
pecie de  semirueda  ,  en  la  qual  ha 
de  haber  unos  dientecillos  hechos 
por  unas  líneas  transversas,  y  otras 
que  sigan  la  convexidad  de  la  se- 
mirueda ;  y  la  otra  extremidad  es 
la  que  hace  oficio  de  mango :  en  su 
centro  6  parte  media  del  cuerpo  ha 
de  ser  circularmente  mas  ancho  ,  y 
en  donde  se  hallan  tres  agujeros 
puestos  en  línea  recta :  estos  agu- 
jeros son  con  et  fin  de  graduar  la 
mayor  ó  menor  distancia  del  gan- 
cho á  la  semirueda. 

La  rama  ha  de  ser  de  tres  de- 
dos transversos  poco  mas  ó  menos 
de  largo  ;  su  grueso  como  el  cañón 

de 


de  una  pluma   de   ganso ;   una  de 
sus  extremidades   termina  por   una 
especie  de  gancho ,  y  su   punta  está 
dividida  en  dos  dientecillos  por  una 
renurita  ;   la   cara  cóncava   de   este 
gancho  ha  de  tener  dientecillos  he- 
chos también  por  unas  líneas  trans- 
versas ,    para  que  no   deslice  sobre 
el  diente  que  se   quiere    sacar.    L$ 
otra  extremidad  ha  de  ser  redonda 
y  plana  ,   y  en  su  centro  habrá  un 
agujero  para  el  paso  de  un  tornillo 
que   se  ha  de  fixar  al  espacio  circu- 
lar   que  hemos  dicho  se  hallaba  en 
el  centro  ó  parte   media  dei  cuerpo 
de  este  pelican  ,  y    en     ende  están 
los  tres   agujeros,    por    uno   de    los 
quales  pasará  el  tornillo  después  de 
haberlo    hecho    por    la    extremidad 
agujereada  de  la  rama;  y  posterior- 
mente para  que  no  se  sal^a  este  tor« 
nillo,  se  le  sujetará  por  medio  de  una 
tuerquecua,  no  apretándola  demasia- 
do contra  el  cuerpo  de  este  pelican, 
para  que    la  rama  pueda  jugar  con 
libertad.  Esta  rama  puede  ser   recta 
ó  torcida  ¿  porque  la  recta  conviene 

en 
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en  unos  casos  que  no  sirve  la  tor- 
cida, y  ésta  en  los  que  no  conviene 
la  recta ,  como  ya  diremos.  De  las 
torcidas  puede  haber  dos  para  ope- 
rar, ya  en  uno  ,  y  ya  en  otro  lado, 
porque  una  sola  no  puede  satisfacer 
ambas  intenciones:  las  corvaduras  de 
estas  ramas  han  de  mirar  como  se 
demuestran  en  la  lámina  quarta,  fi- 
gura segunda  ,  letras  j.  j.  Esta  dis- 
posición de  las  ramas  corvas  es  in- 
dispensable ,  para  que  su  convexidad 
se  acomode  á  la  comisura  de  la  boca 
del  lado  donde  se  opera,  sin  lo  quai 
la  ofendería ,  desgarrándola  siendo 
en  una  boca  chica ;  y  particular- 
mente quando  son  las  ultimas  mue- 
las las  que  se  han  de  extraer,  por-» 
que  en  éstas  conviene  la  rama  cor- 
va ;  para  que  acomodada  ésta  en 
el  labio ,  alcancen  mejor  los  gan- 
chos k,  k.  y  hagan  la  presa  mas 
segura.  Con  la  rama  recta  se  pue- 
den sacar  las  muelas  mas  anterio- 
res en  estos  mismos  sugetos ;  pero 
siendo  la  boca  grande  ,  se  extraen 
todas  igualmente  con  la  recta,  y  de 

to- 
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todos    lados  ;    solo   que   esta  rama 

violenta  un  poco  el  labio ,  lo  que  la 
corva  no,  por  su  vuelta.  Quando  sea 
necesario  obrar  con  cada  una  de  ellas, 
se  arma  ó  se  monta  la  que  sea  mas 
á  propósito  para  satisfacer  al  caso.  Si 
se  hace  uso  de  las  ramas  corvas ,  la 
que  corresponde  del  lado  derecho 
sirve  para  las  muelas  del  lado  de- 
recho de  abaxo  ,  y  lado  izquierdo 
de  arriba  ;  y  al  contrario  la  del  lado 
izquierdo  para  las  del  lado  izquierdo 
de  abaxo  y  derecho  de  arriba;  véase 
la  lámina  quarta,  figura  segunda:  y 
del  mismo  modo  se  debe  entender 
de  las  ramas  del  pelican  compuesto. 
Véase  el  pelican  simple,  lámina quar- 
ta ,  figura  primera  :  á  éste  se  le 
montan  las  corvas  en  los  casos  ne- 
cesarios ,  como  queda  dicho ,  te- 
niéndolas  á   prevención. 

Del  pelican  compuesto. 

Este  pelican  no  se  diferencia  del 
simple  sino  en  que  éste  tiene  dos  ra- 
mas corvas  y  permanentemente  man- 
ta- 
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tadas ;   lo  que  en  el  simple   no  se 

puede  montar  mas  que  una  sola  (aun- 
que hace  á  todas  las  muelas  y  dien- 
tes ,  como  se  dice  al  fin  de  la  obra 
en  su  nota  ) :  en  lo  que  aun  mas  se 
diferencian,  es  que  ordinariamente 
el  cuerpo  del  peíican  compuesto  es 
de  hierro  :  una  y  otra  de  sus  dos 
extremidades  terminarán  en  semi- 
rueda ;  y  la  parte  media  de  este 
cuerpo  ha  de  ser  circularmente  mas 
ancha  ,  con  un  agujero  en  el  me- 
dio para  dar  paso  á  un  exe  re- 
machado por  ambos  lados ,  para 
sujetar  las  ramas  del  cuerpo  de 
este  peíican,  una  por  detrás,  y  otra 
por  delante :  en  lo  demás  el  lar- 
go de  este  cuerpo,  como  de  seis 
dedos  poco  mas  ó  menos  al  tra- 
vés ,  y  el  largo  de  las  ramas  de 
unos  tres.  Véase  lámina  quarta,  fi- 
gura tercera. 

Del  peíican  complicado. 

El  peíican  complicado  es  llama- 
do asíj  porque  se  compone  de  muchas 

pie- 
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piezas,  hasta  el  numero  de  once.  La 

primera  es  la  principal  ,  ó  el  cuerpo 
de  este  instrumento  ;  su  longitud  de 
unos  cinco  dedos  al  través ;  sus  dos 
extremidades  agujereadas  á  rosca  en 
forma  de  tubo  ,  de  un  dedo  al  tra- 
vés de  profundidad:  en  Ja  parte 
media  se  consideran  dos  partes,  cada 
una  de  las  quales  corresponde  á  su 
extremidad  ;  de  modo  que  la  mis- 
ma parte  media  del  cuerpo  cor- 
responde á  ambas  :  la  una  de  estas 
dos  partes  son  dos  especies  de  ale- 
tas ,  una  de  cada  lado  ,  y  en  su 
centro  hay  un  agujero  para  el  paso 
de  un  tornillo  :  la  otra  parte  se 
levanta  sobre  este  mismo  cuerpo, 
y  son  dos  especies  de  orejetas,  las 
quales  están  también  agujereadas  pa- 
ra el  paso  de  un  exe  ó  tornillo. 
La  figura  de  este  cuerpo  es  qua- 
drada  ,  mas  ancha  del  lado  donde 
se  levantan  las  orejas ,  esto  es  ,  pon 
las  caras  de  arriba  y  de  abaxo,  que 
no  por  las  de  los  lados  de  donde 
salen  las  aletas. 

La 


La  segunda  y  la  tercera  pieza 
que  se  sigue  al  cuerpo ,  son,  las  que 
forman  las  semiruedas  de  este  pe-» 
Jican  en  la  parte  infeiior ,  de  las 
quales  hay  un  macho  ó  tornillo 
que  entra  en  el  tubo  que  está  en 
cada  extremidad  del  cuerpo ;  y  de 
consiguiente  por  este  medio  se  pue- 
den aproximar  ó  alexar  estas  semi- 
ruedas del  gancho  de  las  ramas, 
según  convenga  ¿  y  para  impedir 
que  no  vacilen,  se  sujetan  con  un 
tubo  de  tetón  ,  quando  es  preciso 
graduar  estas  semiruedas,  (*)  La 
quarta ,  quinta  y  sexta  piezas  que 
se  siguen  á  éstas  ,  son  tres  ramas, 
dos  corvas,  y  una  recta,  de  la  mis- 
ma longitud ,  poco  mas  ó  menos 
que  las '  del  pelican  simple  ó  com- 

pues- 

(*)  Se  debe  advertir  ,  que  la  de  un  lado 
lio  es  semirueda ,  sino  que  es  en  forma  de 
una  especie  de  muletilla,  donde  corres- 
ponde la  tercera  rama  de  este  instrumen- 
to ,  que  es  la  recta;  tiene  su  tuerca  aun- 
que no  se  vé,  con  el  tubo  que  está  corri- 
do ,  letra  s. 


puesto ,-  y  de  la  misma  forma ,  \n 
recta ,  como  recta ,  y  las  corvad 
como  corvas :  la  séptima  y  octava 
piezas  son  dos  pequeñitas  y  redon- 
das á  proporción  de  la  extremidad 
de  las  ramas  corvas ,  por  donde  se 
han  de  articular  con  el  cuerpo  del 
instrumento.  Estas  piezecitas  redon- 
das están  agujereadas  en  su  centro, 
para  dar  paso  á  la  novena  y  déci- 
ma piezas  j  que  son  dos  tornillos; 
los  quales  han  de  fijar  las  ramas 
corvas  una  de  cada  lado ,  á  las  ale- 
tas que  dixímos  hay  en  el  cuerpo 
del  instrumento ;  de  modo  que  las 
piececitas  redondas  queden  entre 
la  extremidad  articulada  de  la  ra- 
ma ,  y  la  aleta  del  lado  correspon- 
diente ;  y  el  agujero  de  estas  ale- 
tas será  arroscado  ,  que  es  donde 
se  ha  de  elevar  la  rosca  del  torni- 
llo. La  rama  recta  se  articula  entre 
las  orejetas  que  hemos  dicho  se  le- 
vantaban sobre  la  cara  superior  del 
cuerpo  del  instrumento  ;  y  esta 
rama  se  sujetará  á  ellas  de  am- 
bos 
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bos   lados  por   medio   de    un   tor- 
nillo. 

Véase  aqui  un  instrumento  que 
por  sus  ramas  corvas  constituye 
un  pelican  compuesto;  por  una  parte 
muy  apto  para  sacar  con  seguridad 
qualquiera  muela  ó  raygon  ,  y  por 
su  rama  recta  forma  una  especie  de 
media  caña ,  capaz  de  extraer  qual- 
quiera diente  incisivo  con  toda  fa- 
cilidad ,  como  se  dirá  en  adelante. 
Véase  la  lámina  quarta ,  figura  se* 
gunda. 

Usos  del  pelican  en  general. 

El  Pelican  ciertamente  es  un  ins- 
trumento ,  que  sin  él  no  se  pudie- 
ran sacar  muchas  muelas  y  raygo- 
nes  ,  y  cuya  extracción  seria  muy 
difícil  hacerla  con  qualquier  otro. 
Hablando  de  los  usos  del  pelican 
simple  ,  se  trata  también  de  los 
del  compuesto  ,  porque  no  varían 
mas  que  en  tener  mas  ó  menos 
ramas  ;  y  seguidamente  se  di- 
rá el  modo  de    manejar   el  pelican 

com- 
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complicado ,    que   en  algún    mocfd 

es  variable  ,  con  respecto  á  la  idea 
de  su  construcción  ,  y  motivos  que 
he  tenido  para  su   invención. 

Para  usar  el  pelican,  lo  prime- 
ro que  se  debe  hacer  ,  así  como  en 
las  demás  extracciones  de  los  dien- 
tes ,  muelas  y  raygones ,  aun  quan- 
do  sea  con  otros  instrumentos  ;  es 
colocar  al  paciente  en  un  asiento  ó 
silla  del  alto  que  le  parezca  mas  con- 
veniente y  cómodo  al  Operador:  des- 
pués éste  se  pone  por  delante  al 
lado  derecho  ó  al  izquierdo  del  su- 
geto  ,  ó  por  detrás  de  él,  como  juz- 
gue á  propósito  ;  y  habiendo  obser- 
vado esto  para  el  reconocimiento 
del  diente  ,  muela  ó  raygon  que 
es  preciso  sacar  ,  cuyo  registra 
se  hace  con  una  sonda  (  lami- 
na quarta,  figura  sexta  )  tocará  con 
ella  diente  por  diente  ,  ó  muela  por 
muela  ?  pues  llegando  á  la  parte  do- 
lorida ,  regularmente  se  queja  e! 
paciente.  Este  reconocimiento  se 
11.  ma  sondear  los  dientes  ,  con  e¡ 
fío  de  que  no  haya  equivocación  er 
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la  extracción  de   ellos  ,    arrancando 

uno  por  otro  ,  como  he  visto  suce- 
der muchas  veces. 

Hecho  esto  ,  se  coge  el  pelican, 
y  se  envuelve  la  semirueda  con  un 
pañíto  suave  ,  ó  con  la  punta  de  un 
pañuelo ,  para  que  su  apoyo  sea  me- 
nos molesto  ,  el  qual  ha  de  hacerse 
en  parte  sobre  los  dientes  mas  in- 
mediatos, que  estén  por  delante  del 
que  se  ha  de  sacar,  y  parte  sóbrela 
encía :  (aunque  se  ha  dicho  ,  que  el 
apoyo  se  debe  hacer  sobre  los  dien- 
tes inmediatos  y  encía  ,  no  se  ha 
de  entender  dientes  incisivos  ,  sino 
es  muelas  :  porque  siendo  dientes» 
se  hace  el  apoyo,  como  se  diiá  de 
la  media  caña  antigua  ,  ó  la  de  mí 
instrumento  complicado,  lamina  quar- 
ta  ,  figura  segunda  ;  hablando  de  su 
uso )  cubriendo  con  el  pañuelo  lo 
restante  del  instrumento  ,  ya  para 
esconderlo  de  la  vista  del  paciente, 
y  ya  para  que  no  moleste  igualmen- 
te la  encía,  y  mano  del  Operador, 
quedando  solo  afuera  la  rama  qua 
ha  de  servir ,  siendo  el  pelican  com- 
piles- 
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puesto  ,  ó  para  el  caso  el  compli* 
cado  :  y  la  otra  ,  ú  otras  se  envuel- 
ven juntamente  por  medio  del  pa- 
ñuelo con  lo  restante  del  instrumen- 
to ,  sirviendo  todo  junto  como  de 
mango. 

Hecho  el  apoyo  con  la  semirue- 
da  del  modo  que  se  acaba  de  decir, 
se  coge  la  rama  con  los  dedos  de  la 
otra  mano  que  no  tiene  el  instru- 
mento ,  y  se  aplica  la  punta  de  su 
gancho  en  la  cara  interna  del  dien- 
te ,  muelas  ó  raygon  que  se  quiere 
sacar  ,  empujándolo  con  los  mismos 
dedos  ,  para  que  se  agarre  lo  mas 
cerca  de  las  raices  que  sea  posible; 
y  después  se  probará  ,  si  la  pre- 
sa que  se  ha  hecho,  está  bastante  se- 
gura ,  para  sino  ,  procurar  ha- 
cerla mejor  ;  todo  con  el  fin  de 
que  al  tiempo  de  la  extracción  no 
se  escape ,  y  moleste  al  pacienta 
co^  nuevos  tiramientos. 

^Para  sacar  con  el  pelican  las 
muelas  ó  sus  raices  ,  y  los  dientes 
caninos  del  lado  derecho  de  abaxo, 
se  pondrá  el  Operador  por  detrás  del 

su- 
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sugeto  ,  y  apoyará  la  cabeza  de 
éste  contra  el  pecho  para  ope- 
rar así  con  mas  seguridad.  Lue- 
go aplicará  el  índice  de  la  mano  iz- 
quierda sobre  la  superficie  externa 
de  los  dientes  de  esta  mandíbula; 
el  dedo  de  en  medio  sobre  la  táífba, 
el  anular  y  el  auricular  por  debaxo 
entre  el  sinfisis  y  el  ángulo  derecho 
de  la  misma  mandíbula  ,  y  con  el 
pulgar  se  procurará  apartar  los  la- 
bios. Después  se  coge  el  instrumen- 
to con  la  mano  derecha  ,  y  hecho 
el  apoyo  con  la  semirueda  ,  y  la 
presa  coa  el  gancho  de  la  rama, 
como  se  ha  dicho  ;  con  un  movi- 
miento de  flexión  del  cuerpo  de 
atrás  adelante  ,y  de  la  derecha  á 
la  izquierda ,  se  hace  así  salir  la 
muela  ó  la  raiz. 

Si,  porexernplo,  no  encontrase 
donde  hacer  aiucha  presa  el  gancho 
de  la  rama  ,  por  estar  destruida  la 
muela  en  aquella  parte  ,  que  es  á 
1  la  interna,  ó  por  hallarse  la  raiz  en 
disposición  igualmente  que  no  la 
prenda  muy  bien  ;  en    este  caso  el 

L  Ope- 
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Operador  pondrá  el  pulgar  y  el  ín- 
dice al  lado  ,  ó  bien  se  servirá  del 
índice  para  baxar  el  labio  inferior  ;  y 
el  pulgar  aplicado  al  lado  ,  ó  enci- 
ma del  gancho,  para  ayudarle  en  su 
acción  ;  y  de  consiguiente  la  presa 
se  hará  por  lo  mas  firme  y  seguro. 
Para  extraer  los  del  lado  izquierdo  j 
de  esta  misma  mandíbula  ,  se  exe- 
cutara  del  mismo  modo  que  del  de- 
recho, cogiendo  el  instrumento^córi 
la  mano  izquierda  ,  y  colocando  los 
jdedos  de  la  mano  derecha  como 
los  de  la  izquierda  para  el  lado  de- 
recho, exceptuando  que  aquí  el  mo- 
vimiento ha  de  ser  de  la  izquierda 
á  la  derecha. 

Para  sacar  los  incisivos  de  es- 
ta misma  mandíbula  ,  se  colocará 
el  Operador  por  delante  ,  ó  á  un  la- 
do del  paciente  ,  y  apoyará  su  ca- 
beza contra  el  respaldo  de  la  silla. 
Después  cogerá  el  instrumento  con 
la  mano  que  le  sea  fácil  ,  y  con  el 
pulgar  y  el  índice  de  la  mano  que 
ijo  tiene  instrumento  ,  sostendrá  ios 
dientes  vecinos  ,  y  pondrá  los  de- 
más 
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mas  dedos  baxo  de  la  barba  para  su^ 
jetarla. 

Con  respecto  á  la  extracción  de 
los    dientes   caninos ,  ó    sus    raices 
del  lado    derecho    ó    izquierdo  de 
la    mandíbula     superior  ,     el    ma- 
nual viene  á  ser  el  mismo  que  pa- 
ra los  de  la  mandíbula  inferior ;  por- 
que es  necesario  para  el  lado  dere- 
cho ó    izquierdo    coger    el  instru- 
mento ya  con   la  derecha  ,   ó    ya 
con  la  izquierda  ,   y  aplicar  el  pin- 
gar  de   la  mano  opuesta  á  la   que 
tiene  el  instrumento  en  la  parte  in- 
ferior de  la   superficie    externa   del 
gancho  ,  y  el  dedo  índice  se   pon- 
drá sobre  él ,  á  fin  de  que  estos  dos 
dedos    conduzcan  y    pujen    quando 
sea  necesario   al   gancho  en  su  ac- 
ción. Quando  las  muelas  ó  raygones 
no  están  muy  distantes  ,   se   afirma 
Ja  barba  con  los  otros  dedos;  en  lu- 
gar que  quando  están    lejos  ,  no    se 
puede    aplicar    mas    que     el     pul- 
gar sobre  la  parte  inferior  del  gan- 
cho ,  esto  es ,    acia  su   punta. 

Para  sacar  los    incisivos   de    la 
L  2  man- 
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mandíbula  superior  ,  se  colocará   el 

Operador  por  detrás  del  sugeto  ,  y 
apoyará  la  cabeza  contra  su .  pecho* 
á  fin  de  sujetarla  j  y  para  los  def 
lado  derecho  cogerá  el  instrumento 
con  la  mano  derecha  ,  apoyando  el 
pulgar  y  el  índice  de  su  mano  iz- 
quierda :  el  primero  á  el  lado ,  y  el 
otro  sobre  el  mismo  gancho  de  la 
rama  ,  para  facilitar  de  este  modo 
la  salida  del  diente;  y  los  demás 
dedos  de  esta  mano  se  emplearán  por 
encima  y  por  debaxo  de  la  barba, 
á  fin  de  apoyarla.  Para  los  del  lado 
izquierdo  se  observarán  las  misma» 
circunstancias  5  mudando  solamente 
las  funciones  de  una  y  otra  mano. 
Si  solo  se  ha  conmovido  5  ó  se 
ha  desprendido  con  el  pglican  algu- 
na muela  ó  raíz  ,  sin  poderla  ex- 
traer del  todo  ;  en  este  caso  se  aca- 
bará de  sacar  con  el  gatillo  3  ó  coa 
las  pincelas. 


Del 
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Del  modo  de  usar  el  pelkan 
complicado    (i) 

Ya  hemos  dicho  en  la  descrip- 
ción de  este  pelican,  como  por  ra- 
zón de  las  tres  ramas  de  que  se  com- 
pone, puede  hacer  el  oficio  de  quatro 
ó  mas  instrumentos  reunidos  en  uno 
solo ,  y  capaz  por  sus  circunstancias 
de  satisfacer  á  todas  las  extraccio- 
nes, tanto  de  dientes,  como  de  mue- 
las y  raygones  con  singulares  venta- 
jas ,  ya  por  la  particular  idea  de  su 
construcción  ,  y  ya  porque  con  sus 
dos  ramas  corvas  hace  el  oficio  co- 
mo de  un  pelican  compuesto  para 
la  extracción  de  las  muelas  y  su* 
raices,  y  por  su  rama  recta  como 
de  una  media  caña  para  sacar  los 
dientes  incisivos  y  sus   raygones. 

El  modo  de  usarle  para  estos, 
es  como   se    sigue :    siendo   en   los 

dien- 

(i)  Este  instrumento  de  nueva  inven- 
ción es  dispuesto  por  el  mismo  Editor  de 
esta  obra. 
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dientes  incisivos  de  abaxo ,  el  Ope- 
rador se  pondrá  por  delante  del  pa- 
ciente ,  y  apoyará  su  cabeza  contra 
el  respaldo  de  la  silla  ;  después  5  si 
los  dientes   inmediatos  ál  que  se  ha 
de  extraer  están  bien  seguros   para 
sufrir  el  apoyo  de  la  muleta  que  hay 
en  lugar  de  los  dientecitos,  número 
dos,  déla  media  caña,  lámina  quar- 
ta,  figura  quarta,  se  graduará  dicha 
muleta  lo  mismo  que  la  semirueda, 
letra   H  ,    figura    segunda ,   lámina 
quarta;  pues  para  este  fin  tiene  oculta 
la  misma  tuerca  con  el  latón  letra  S; 
por  este  medio  se  separa  el  gancho 
de  la  muleta  lo  suficiente  según  lo 
grueso  del  diente  que  se  quiere  qui- 
tar. De  esto  se  infiere  quán  útil  nos 
es  esta  muletilla  ,  pues   no  solo  se 
-hace  ei  apoyo  sobre  el  mismo  diente 
que  ha  de  salir ,  sino  que  también 
se  hace  igualmente  sobre  los  demás 
que  están  á  su  lado  ,  y  que  pueden 
ser  abrazados  por  la  muleta.  De  aquí 
se  sacan  dos  ventajas :   la  primera, 
que   el  diente  que  se  quiere  sacar 
no  sufre  todo  el  empuje  en  el  apoyo 

del 
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del  instrumento,  y  no  hay  el  riesgo 
de  que  ,  hallándose  inmediatamente 
oprimido  entre  los  dientes  de  una 
boca  de  acero ,  se  quiebre  al  tiempo 
de  la  extracción ,  así  como  el  gati- 
llo ,  la  dentuza  ó  la  media  caña ;  y 
la  segunda  ,  que  hallándose  algunas 
veces  que  el  diente  dañado  y  que 
se  intenta  extraer ,  está  enlazado 
por  su  raÍ2  con  el  inmediato  ,  y 
de  sacarle  con  la  media  caña,  como 
que  ésta  no  hace  el  apoyo  sino  en 
el  que  está  careado ,  suele  llevar  tras 
sí  al  diente  próximo ;  de  modo  que 
por  extraer  uno,  se  sacan  dos,  como 
sin  pensar  me  ha  sucedido  algunas 
veces ,  y  aun  á  varios  Facultativos: 
estos  sucesos  desde  luego  me  con- 
duxeron  á  buscar  el  medio  de  la 
muletilla;  en  cuyos  casos,  como 
ésta  apoya  igualmente  en  los  dos 
inmediatos  al  dañado,  no  hace  toda 
su  resistencia  en  este  solo,  y  por  con* 
siguiente  es  mas  fácil  se  quiebre  aque- 
lla parte  de  raíz  que  formaba  el  en- . 
lace  en  el  diente  inmediato,  que  no 
que  se  saquen   los  dos.  Graduada 

es- 
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esta  muleta  ,  según  se  ha  dicho ,  y 
el  gancho  de  la  rama,  á  proporción 
del  volumen  del  diente  que  ha  de 
ser  extraído,  se  corre  el  tubo  de 
latón  para  sujetarla ,  y  se  hace  el 
apoyo.  Si  éste  no  se  puede  hacer  so* 
bre  los  mismos  dientes ,  por  no  ha- 
ber ninguno  en  las  partes  laterales, 
se  hace  por  baxo  sobre  el  cuello  de 
la  encía ;  pero  si  fuese  caso  de  que 
estuviese  muy  sensible,  ó  tan  do- 
lorida ,  que  no  pudiese  sufrir  este 
apoyo,  entonces  se  puede  hacer  por 
baxo  del  labio  inferior  sobre  la  bar- 
ba ;  para  lo  qual ,  ya  sea  el  apoyo 
sobre  los  dientes ,  encía  ó  barba, 
$e  envolverá  la  muleta  con  un  tra- 
po ,  ó  con  la  punta  de  un  pañuelo, 
Cubriendo  igualmente  con  él  Jo  res- 
tante del  instrumento  que  compre- 
hende  la  mitad  de  su  cuerpo  con  las 
ramas  corvas  ,  que  juntos  hacen  el 
oficio  de  mango  para  cogerle  :  con 
lo  que  resulta  el  beneficio  de  que  el 
apoyo  que  haga  ia  muleta  sea  mas 
blando,  y  de  que  no  moleste  la  mano 
que  tiene  cogido  el  instrumento. 

Es 
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Es  necesario  advertir ,  que  para 
hacer  el  apoyo  sobre  la  encía ,  es 
menester  graduar  la  muleta  que 
diste  del  gancho  un  poco  mas  á 
proporción  que  se  hace  el  apoyo  so- 
bre los  dientes  ;  y  quando  éste  sea 
sobre  la  barba  ,  entonces  debe  que- 
dar naturalmente  ajustada  la  por- 
ción de  extremidad  donde  se  halla 
la  muleta ,  porque  así  queda  pro- 
porcionada la  distancia  que  debe  ha- 
ber entre  la  muleta  y  el  gancho  de 
la  rama. 

Hecho  el  apoyo  con  la  muleta 
ten  uno  de  los  tres  parages  que  se  han 
dicho,  según  que  varíen  las  circuns- 
tancias mencionadas ,  se  cogerá  la 
rama  y  y  se  aplicará  la  punta  de  su 
gancho  sobre  la  superficie  ó  cara  in- 
terna del  diente  y  que  se  ha  de  ex- 
traer lo  mas  inmediato  que  ser  pueda 
de  su  raíz.  Después  de  estar  bien 
^segurado  por  la  presa  del  gancho, 
con  un  movimiento  lateral  acia  sí 
del  cuerpo  y  de  la  mano  se  eleva 
y  saca  el  diente  con  prontitud. 
Par<a  los  incisivos  de  arriba   se 

co- 
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colocará  el  Profesor  por  detrás  del 
paciente  ,  sujetará  ía  cabeza  contra 
su  pecho  p  haciendo  el  apoyo  ya  so- 
bre los  dientes ,  ó  ya  inmediata* 
mente  sobre  la  encía ,  observando 
las  mismas  circunstancias  que  para 
los  de  abaxo ,  pues  el  manual  de  la 
operación  viene  á  ser  el  mismo. 

Sucede  algunas  veces  que  un 
diente  se  halla  torcido  acia  dentro, 
y  echado  sobre  la  cara  interna  de 
alguno  de  los  inmediatos ,  y  en  tal 
disposición  hay  el  riesgo  de  que  si  es- 
te diente  se  saca  con  la  media  caña 
ordinaria ,  se  trayga  al  mismo  tiem- 
po á  aquel  sobre  que  estriba  y  y  sa- 
car igualmente  dos  dientes  por  uno; 
y  por  consiguiente  me  ha  parecido 
(  como  se  ha  dicho  )  disponer  en 
este  nuevo  pelican  una  segunda  par- 
te, con  la  que  se  ocurra  á  seme- 
jantes daños. 

Para  extraer  con  las  dos  ramas 
corvas  de  este  pelican  las  muelas  y 
sus  raices,  tanto  las  de  abaxo  como 
las  de  arriba  del  lado  derecho  é 
izquierdo  5  se  procederá  del  mis- 
mo 


mo  modo  que  se  dixo  hablando  de 
los  usos  del  pelican  ,  así  simple,  co- 
mo compuesto;  solo  con  la  diferen- 
cia que  el  apoyo  de  la  semirueda 
se  puede  hacer  todo  sobre  la  encí*i, 
en  caso  que  los  dientes  ó  muelas  ve- 
cinas de  las  que  correspondan  ade- 
lante ,  se  hallen  poco  firmes  para 
poder  resistir  el  apoyo  de  la  semi- 
rueda al  empuje  que  es  necesario 
hacer  al  tiempo  de  la  extracción, 
envolviéndola  igualmente  con  un 
trapo  ó  pañuelo.  Demás  de  eso  es 
necesario  gobernarse  según  la  situa- 
ción que  guardan  las  muelas,  de 
modo  que  para  la  primera  y  segun- 
da, contando  de  adelante  atrás,  que 
es  lo  mas  obvio ,  es  menester  gra- 
duar la  semirueda  hasta  que  se 
llegue  á  juntar  casi  con  el  gancho 
de  la  rama:  para  la  tercera  muela, 
se  subirá  ó  se  graduará  hasta  que 
llegue  á  distar  del  gancho  como 
el  canto  de  duro  y  medio :  para  la 
quarta  ,  como  el  de  dos  duros;  y 
para  la  quinta  y  última  ,  estará  esta 
porción  que  forma  la  semirueda  na- 

tu- 
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tu  raímente  ajustada  al  extremo  del 
cuerpo  que  le  corresponde  de  este 
pelican  ,  corriendo  el  tubo  de  latoa 
que  hay  también  en  este  lado  para 
sujetarla. 

Es  necesario  advertir  que  para 
la  extracción  de  las  muelas  y  raygo- 
nes  con  las  ramas  corvas  de  es- 
te pelican  f  no  hay  necesidad  de 
que  estén  puestas  aquellas  pieat- 
citas  redondas  que  se  colocan  y 
median  entre  la  extremidad  arti- 
culada de  estas  ramas ,  y  las  aletas 
en  donde  se  fixan  al  cuerpo  ;  ex- 
ceptuando los  casos  adonde  se  hallan 
las  muelas  movedizas  ó  poco  segu- 
ras y  vecinas  á  la  que  se  quiere  ex- 
traer ,  ó  bien  que  falten,  y  no  haya 
donde  hacer  el  apoyo  con  la  se- 
mirueda  :  porque  en  tal  lance  es 
menester  hacer  este  apoyo  sobre  la 
encía  ,  en  el  cuello  que  ésta  forma, 
para  cuyo  caso  se  hacen  necesarias 
las  piececitas  ,  con  el  fin  de  que  . 
apartando  un  poco  la  rama  del  cuer- 
po de  este  pelican ,  proporcionen 
mejor,  el  apoyo  sobre  la  encía ,  por 

caer 


caer  un  poco  mas  baxa  la  semirueda. 
De  la  media  caria. 

La  media  caña  es  así  llamada, 
porque  el  cuerpo  de  este  instru- 
mento (digámoslo  así)  se  halla  for- 
mando un  medio  cañón,  á  modo  de 
si  se  partiese  el  de  una  caña  pon 
medio. 

La  media  caña  consta  de  cuer- 
po ,  mango  y  rama.  El  cuerpo  debe 
ser  de  grueso  como  la  mitad  del 
cañón  de  una  pluma  de  las  mag 
abultadas ,  ó  poco  mas  ó  menos  co- 
mo un  dedo  miñique  regular.  El  se 
ha  de  hallar  formando  un  medio 
cañón  un  poco  complanado  de  un 
lado  á  otro ,  y  ha  de  tomar  su  ori- 
gen como  medio  dedo  al  través, 
desviado  del  mango  ( suponiéndolo 
ya  puesto  )  hasta  la  extremidad 
opuesta,  la  que  se  halla  cortada  un 
poco  como  al  soslayo  de  arriba  aba- 
xo ,  y  de  atrás  adelante ,  en  cuyo 
borde  ó  circunferencia  hay  unos 
dienteciilos ,    para    que   no   deslice 

so- 


174 
sobre  el  diente  que  se  haya  de  ex- 
traer. En  la  extremidad  opuesta  se 
halla  la  espiga  para.fixarle  al  mango, 
el  qual  puede  ser  de  marfil  ó  de  otra 
madera  buena  y  lustrosa;  su  forma  ¡ 
de  figura  periforme  ó  de  pera  ,  al 
que  se  le  puede  poner  su  virolita, 
para  que  no  se  raje  ó  abra  con  la 
espiga  del  tallo  ó  cuerpo  de  la  me- 
dia caña. 

La  rama  es  recta,  larga  poco 
menos  de  quatro  dedos ,  de  modo 
que  ha  de  distar  del  extremo  ante- 
rior  de  la  medía  caña  lo  suficiente 
para  que  quepa  ó   se    acomode   el 
diente  que  se  haya  de  sacar  entre  este 
extremo  y  el  gancho  en  que  termina 
la  rama  por  esta  extremidad  ;  cuyo 
gancho  es  de  la   misma  fcrma  que 
ei  de  las  ramas  de  los  peíkanes.  Es- 
ta rama  por  su  extremidad  opuesta 
es    agujereada  ,   para    dar    paso    ai 
exe    que    articula    y  fixa  la  misma 
rama  ai  principio  d ^  la  media  ca- 
ña ,  en    donde  hay  igualmente  un  ¡, 
agujero   en   la  pare  J    de  ambos  la- 
dos  para   ei  paso  también  de   este 

exe. 
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exe.  A  mas  de  esto  la  rama  ha  de 

ser  igualmente  gruesa  proporciona- 
damente al  hueco  de  la  media  ca- 
na ,  en  donde  se  acomoda  y  en- 
gasta. Véase  la  lámina  quarta ,  fi- 
gura quarta. 

Usos. 

El  uso  de  la  media  caña  (i)  solo 
se  dirige  á  extraer  los  dientes  inci- 
sivos tanto  de  la  una  como  de  la 
otra  mandíbula ,  y  es  del  modo  si- 
guiente : 

Para  extraer  con  este  instrumen- 
to los  dientes  incisivos  de  la  man- 
díbula inferior  ,  se  colocará  el  Pro- 
fesor delante  del  paciente ,  apoyan- 
do la  cabeza  de  éste  contra  el  res- 
paldo de  la  silla  donde  se  halle  sen- 
tado ;  y  habiendo  reconocido  el  dien- 
te que  se  quiere  quitar ,  cogerá  el 

ins« 

(i)  La  media  caña  puede  usarse  con  la 
mayor  seguridad  para  la  extracción  de  los 
diemes  ,  colmillos  y  muelas  primeras  ,  que 
es  á  quantw  este  instrumento  alcanza. 
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instrumento  con  la  mano  derecha, 
y  aplicará  la  punta  del  gancho  de 
la  rama  en  la  superficie  interna  dei 
diente  lo  mas  inmediato  de  su  raíz, 
y  el  extremo  de  la  media  caña  so- 
bre la  superficie  externa  del  mis- 
mo diente  ;  de  modo  que  su  con- 
vexidad se  acomode  (  por  decirlo 
así )  en  dicho  extremo.  Después  de 
apresado  así  el  diente  interiormente 
por  el  gancho  de  la  rama  ,  y  er- 
teriormente  por  el  extremo  de  la  me- 
dia caña  que  se  dixo  estar  cortado 
al  soslayo  ,  por  un  movimiento  de 
aducción  del  carpo  ,  y  echando  la 
mano  acia  sí  con  firmeza ,  se  eleva 
y   echa  fuera  el  diente. 

El  mismo  método  se  sigue  en 
los  incisivos  de  arriba  ;  solo  que  el 
Profesor  se  pondrá  para  extraer  los 
de  esta  mandíbula  por  detrás  del 
paciente,  con  la  cabeza  de  éste  apo- 
yada contra  su  pecho  ^  para  hacerlo 
con  mas  seguridad* 


De 


De  la  llave  inglesa. 

Este  instrumento  se  llama  así 
por  parecerse  en  algún  modo  á  una 
llave  ,  y  también  porque  para  usar- 
la ,  es  necesario  dar  una  media  vuel- 
ta con  ella  ,  como  para  abrir  una 
puerta:  su  longitud  es  como  de  unos 
cinco  dedos  y  medio  al  través  :  su 
grueso  como  el  de  un  canon  de  una 
pluma  de  ganso,  poco  mas  ó  menos. 
En  una  de  sus  extremidades  se  halla 
un  anillo  como  el  de  unu  llave,  pero 
bastante  largo  transversaimente  pa- 
ra que  le  sirva  de  asidero  :  en  la 
otra  extremidad  ¡  se  considera  una 
parte  mas  abultada  que  se  llama  el 
rodete  ó  rodillo  ,  el  qual  debe  so- 
bresalir de  lo  restante  del  cuerpo 
de  la  llave  como  la  tercera  parte 
de  una  línea  geométrica  ;  y  la  ex- 
tensión desde  donde  principia  hasta 
el  extremo  del  cuerpo  de  la  llave, 
que  es  donde  remata  ,  es  de  medio 
dedo  al  través  ,  cuvo  rodete  debe 
ser  un  poco  áspero  ,  para  que  170 
deslice    sobre    la    superficie    de    las 
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muelas.  A  la  parte  lateral  de  este 
rodillo  se  levantan  dos  orejas  ,  ca- 
da una  como  medio  dedo  al  través 
de  altas  ,  con  un  agujero  en  medio 
para  el  paso  de  un  tornillo  que  sir- 
ve de  exe  al  gancho  de  esta  llave, 
cuya  forma  es  casi  semejante  á  la 
mitad  de  una  S  Romana :  por  el 
extremo  que  se  articula  entre  Jas 
orejetas  que  acabamos  de  decir  ,  de- 
be ser  proporcionalmente  grueso  al 
espacio  que  hay  entre  ellas  ,  y  al 
mismo  tiempo  redondo  en  su  cir- 
cunferencia ,  con  un  agujero  en  me- 
dio para  el  paso  del  tornillo  que 
le  sujeta  entre  ambas:  de  modo  que 
articuladas  con  éstas  ,  queda  y  se 
mueve  lo  mismo  que  una  charnela, 
ó  bien  un  gozne.  El  extremo  opues- 
to de  este  gancho  está  dividido  en 
dos  dientecillos  por  una  renurita, 
y  en  su  parte  cóncava  es  áspero,  ó 
hay  unos  dientecitos  formados  por 
líneas  transversas,  para  que  este  gan- 
cho no  deslice  y  agarre  -mejor.  Véa- 
se la  lámina  quana  ,  tiguru  quinta 
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Usos* 

La  llave  inglesa  sirve  para  ex- 
traer solamente  las  muelas,  y  so- 
bre todo  aquellas  que  se  hallan  casi 
descarnadas  ,  y  la  encía  no  ofrece 
el  apoyo  suficiente  á  la  semirueda 
de  un  pelican  ordinario ;  ó  ya  por- 
que ésta  se  halla  bastante  delicada 
para  poder  sufrir  dicho  apoyo ,  aun 
quando  lo  ofrezca  ,  y  juntamente 
para  aquellas  muelas  ,  de  quienes 
las  inmediatas  se  hallan  vacilantes, 
y  no  pueden  de  ningún  modo  re- 
sistir al  empuje  que  el  apoyo  de  la 
semirueda  de  un  pelican  ordinario 
ha  de  hacer  en  ellas  ,  al  tiempo  de 
sacar  la  que  se  pretende  extraer ;  y 
para  conseguirlo  con  la  llave  inglesa, 
se  procederá  del   modo  que  sigue: 

Siendo  la  muela  que  s^  intenta 
sacar  una  de  las  del  lado  derecho 
de  abaxo  ,  sentado  el  paciente  en 
una  silla  de  un  alto  conveniente, 
con  su  cabeza  apoyada  contra  el  res- 
paldo ,  se  colocará  el  Profesor  á  la 
parte  lateral  izquierda  ,  y  un  poco 
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delante  del  sugeto    Después  de  re- 
conocida la  muela ,  cogerá   el   ins- 
trumento con  la  mano  izquierda ,  y 
con  algunos  dedos  de  la  mano  de- 
recha apartará   los  labios   y  la  co- 
misura de  la  boca  del  mismo  lado, 
echando  el  bra/o  por  encima  de  la 
cabeza  de  la  persona.  Inmediatamen- 
te aplicará  con  los  mismos  dedos  de 
la  mano  derecha  la  punta  del  gancho 
de    esta   llave   sobre  la  cara  ó  su- 
perficie interna  de  la  muela  lo  mas 
cerca  de  su  raiz.  Aplicada  la  punta 
del  gancho  donde  se  ha  dicho,  tira 
el  todo  de  la  llave  acia  afuera  co- 
mo para  que  haga  fuerza  su  punta 
sobre  el  lugar  donde  se  halla   apli- 
cado ;   y   después  estando  así  el  ro- 
dillo  como  apartado   de  la   muela, 
da  una  media  vuelta  con  el  todo  del 
cuerpo  del    instrumento  ,   sigue    su 
movimiento  el  rodillo  ,   y   se    apli- 
ca sobre  la  superficie  ó  cara  exter- 
na de  la  muela  ,  enfrente  ,  y  opues- 
tamente á  la  punta  del  gancho  :  de 
modo  que  la  propiedad  de  esta  lla- 
ve  es  hacer  la   presa  y   el  apoyo 
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sobre  el  cuello,  deja  misma  mue- 
la que.  se  quiere  extraer.  Apresada 
la  muela  entre  la  punta  del  gan- 
cho y  el  rodillo ,  se  da.  una  especie 
de  contorsión  ó  media  vuelta  acia 
abaxo  y  acia  afuera  con  fuerza  igual 
á  la  resistencia  que  ofrece  la  muela, 
y  se  echa  afuera. 

Para  el  lado  derecho  de  arriba 
se  observará  las  mismas  circunstan- 
cias ,  y  el  movimiento  de  media 
vuelta  será  acia  arriba  y  acia  afuera. 
Para  las  muelas  del  lado  izquier- 
do de  abaxo  y  de  arriba  ,  se  colo- 
cará el  Profesor  al  lado  derecho  de 
la  persona  ,  y  un  poco  por  delan- 
te ;  echará  su  brazo  izquierdo  por 
encima  de  la  cabeza  del  paciente, 
la  apoyará  contra  su  pecho,  y  con 
algunos  dedos  de  la  mano  izquier- 
da procurará  apartar  los  labios  y  la 
comisura  del  mismo  lado  ;  con  lá 
mano  derecha  cogerá  el  instrumen- 
to ,  lo  dispondrá  del  modo  que  se 
ha  dicho  para  las  muelas  del  lado 
de  abaxo  y  de  arriba  ,  y  con  una 
media  vuelta   acia  abaxo  y  afuera 
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extrae  las  muelas  de  este  lado.  Pa- 
ra las  muelas  de  arriba  de  este  mis- 
mo lado  ,  la  media  vuelta  ó  contor- 
sión será  acia  afuera  y  acia  arriba, 
no  diferenciándose  el  manual  de  la 
operación  en  unos  y  otros  lados  mas 
que  en  la  posición  que  debe  guardar 
el  Operador;  y  en  una  palabra,  que 
como  se  sacan  las  muelas  del  lado 
derecho  de  abaxo  ,  se  sacan  las  del 
lado  izquierdo  también  de  abaxo  ;  y 
como  se  sacan  las  del  lado  derecho 
de  arriba  ,  se  sacan  igualmente  las 
del  izquierdo  de  arriba.  Se  me  hace 
necesario  advertir  que  montando  el 
gancho  de  la  llave  del  modo  que 
se  demuestra  en  la  lámina  quarta, 
figura  quinta ,  solo  sirve  para  el  la- 
do derecho  de  abaxo  é  izquierdo  de 
arriba  ,  lo  que  para  el  derecho  de 
arriba  é  izquierdo  de  abaxo  es  me- 
nester desmontar  este  mismo  gan- 
cho ,  mudándole  á  la  parte  opuesta, 
para  que  quede  proporcionado  á  la 
extracción  de  las  muelas  de  estos  úl- 
timos lados  :  los  ganchos  los  hay 
de  prevención  mas  ó  menos  gran- 
des 


des  ,   según  sea  el  tamaño    de  \& 
muela. 

Después  de  haber  tratado  de  kt 
extracción  de  dientes  ,  muelas  y 
sus  raygones  ,  me  es  indispensable 
decir  la  disposición  con  que  algu- 
nas veces  se  hallan  ciertas  muelas, 
y  los  sucesos  que  ordinariamente  se 
siguen  á  la  extracción  de  ellas  ,  to- 
do con  el  fin  de  fomentar  en  la  idea 
del  Operador  una  cierta  luz  que  le 
guie  el  camino  por  donde  ha  de 
dirigir  los  pasos  acia  la  operación, 
y  de  este  modo  no  tropiece  en  los 
escollos  que  pueden  presentarse  en 
él.  Así  pues  por  lo  que  pertenece  á 
la  disposición  de  algunas  muelas,  ex- 
pondré antes  la  mas  regular  ú  or- 
dinaria con  que  se  suelen  hallar  to- 
das ellas,  como  asimismo  de  los  ca- 
ninos y  de  los  incisivos  ,  con  rela- 
ción al  número  de  sus  raices.  Los 
caninos  y  la  primera  muela  ,  que 
es  la  que  sigue  ,  no  tienen  mas  de 
una  raiz  mas  ó  menos  larga  ,  y 
acomodada  ó  metida  en  el  alveolo 
que  á  cada  una  le   es  peculiar  :  la 
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segunda  muela  ya  tiene  dos  raices; 

ésta  v  la  otra  se  conocen  con  el 
-nombre  de  pequeñas  muelas  :  la  ter- 
cera tiene  tres  ;  y  la  quarta  qua- 
tro  ;  y  la  quinta  y  última  suele  te- 
ner nada  mas  que  dos  :  estas  tres 
últimas  se  conocen  con  el  nombre 
de  agrandes:  algunas  veces  suele 
variar  este  número  ordinario  de 
^raices  ,  pues  se  han  visto  mue- 
las que  debiendo  tener  tres  ,  han 
tenido  quatro  &c,  exceptuándolos 
dientes  incisivos  y  los  caninos  que 
ríunca  varían  en  el  número  y  y  no 
tienen  mas  de  una  raiz  sola.  Los 
alveolos  de  las  muelas  se  hallan  di- 
vididos en  otros  tantos  alojamien- 
tos ,  según  el  número  de  raices  que 
tienen  ,  por  unos  septos  huesosos, 
pero-  bastante  delicados  y  esponjo- 
sos ,  que  con  facilidad  se  rompen: 
en  cada  uno  de  dichos  varios  ó  cel- 
das -se  hallan  acomodadas  cada  una 
de  dichas  raices. 

Estas  raices  no  solo  varían  en 
su  número  ,  sino  también  en  su  di- 
rección ;   pues  ya   se   inclinan   acia 
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fuera  y  acia  dentro  ,  ya  juntándose 
por  sus  puntas,  y  ya  formando  gan- 
chos acia  todas  partes  9  estas  dispo- 
siciones no  suelen  ser  nada  buenas, 
porque  hacen  su  extracción  aveces 
difícil    y  peligrosa    Esta    dificultad 
también  es  ocasionada  por  la  situa- 
ción de  las  muelas  y  el  número  de 
sus  raices.  Así  pues  los  incisivos ,  ca- 
ninos y    primeras    muelas  son  mas 
fáciles  de  extraer,  no  solo  porque  su 
situación   es   la  mas  anterior  é  in- 
mediata á  la  boca,  sino  porque  tam- 
bién  no    tienen    mas  que    una  sola 
■raiz  ,  aunque  ésta  suele  abrazar  al 
inmediato  ,  y  suceder  lo  que  se  di- 
xo    de    sacar    dos    impensadamente 
sin  culpa   del   Profesor  ,   no   siendo 
fácil    ver    semejante     configuración 
hasta   que  no   se   extrae  :    por  esta 
razón  se  precave  usando  de  la  mule- 
tilla de  mi  invención  ,   lámina  quar- 
ta,  figura  segunda-,  letra  r  :  las  mue- 
las que  siguen  ,  son  mas  difíciles  de 
•  quitar  ,  ya  por   razón  de  k  mas   ó 
menos  distancia  ,  y  ya  según  el  nú- 
mero de   raices  que  tienen ;  y  so- 
bre 
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bre  tíxfo  lar  ultima  mueta  ,  á  causa 
de  lo  lexos  que  se  halla  ,  de  lo 
poco  que  sobresale  de  la  encía  ,  y 
también  por  lo  grueso  de  la  mandí- 
bula  en  este  parage. 

Estas  disposiciones  no  son  úni- 
cas*, porque  también  suelen  algunas 
muelris  estar  adheridas  á  la  misma 
mandíbula,  de  tal  modo  que  se  con* 
funden  ,  y  hacen  de  consiguiente 
muy   dificultosa   su  extracción. 

Quando  las  raices  están  muy 
apretadas  ,  y  siguen  una  dirección 
opuesta  ,  no  solamente  son  difíciles 
de  sacar  ,  sino  que  también  están 
expuestas  á  quebrarse ;  ó  quando  esto 
no  sucediese ,  al  menos  dilatarían  y 
romperían  el  alveolo- 

Quando  las  raices  de  las  muelas 
en  lugar  de  apartarse  se  juntan  y 
tocan  por  sus  puntas  y  tienen  cogi- 
do entre  ellas  el  septo,  que  divide 
sus  alojamientos  ;  y  por  tal  dispo- 
sición al  tiempo  que  se  extraen  se- 
mejantes muelas,  ó  se  quedan  las  raí-' 
ees  ,  ó  salen  ciertas  porciones  de  es- 
tos septos  j  si  tienen  menos  resisten- 
cia 
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tía  que  ellas.  Estas  porciones  de  sep- 
tos, ó  ya  alguna  parte  de  la  misma 
substancia  de  la  mandíbula ,  que  sa- 
len adheridas  á  las  raices  ,  ha  dado 
lugar  al  error  de  que  el  pueblo  crea 
que  estas  especies  de  muelas  ten- 
gan una  tranquilla ,  y  por  consi- 
guiente las  llamen  muelas  atranqui- 
lladas. 

Los  inconvenientes  que  resultan 
por  las  malas  circunstancias,  en  que 
se  hallan  algunas  muelas  ,  y  que  se 
acaban  de  hacer  presentes,  no  se  pue- 
den precaver  por  perfecto  que  sea 
el  instrumento  con  que  se  saquen, 
ni  por  qualquiera  resolución  que  to- 
me el  Operador  mas  diestro  é  ins- 
truido. Si  estas  malas  disposiciones 
se  pudieran  conocer  antes  de  ope- 
rar ,  seria  muy  útil  ;  pero  de  nin- 
gún modo  se  pueden  echar  de  ver, 
porque  esta  casta  de  mal  no  pre- 
senta ningún  signo;  y  por  otro  lado, 
aunque  se  pudiese  distinguir  la  mala 
disposición  de  algunas  muelas  ,  no 
sé  sacaria  de  ello  otra  ventaja  que 
la  de  hacer  un  pronóstico  sospechoso 
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si  pobre  paciente ,  capaz  de  atemo* 
rizarlo  en  semejante  situación. 

En  las  extracciones  de  semejan- 
tes muelas  no  se  puede  poner  á  cu- 
bierto el  Facultativo  de  la  violen- 
cia que  le  ha  sido  preciso  hacer  en 
la  operación  ,  á  pesar  suyo  ,  sino 
haciendo  conocer  al  paciente  que  le 
ba  sido  imposible  sacarla  sin  hacer 
esta  violencia  ,  y  persuadirle  igual- 
meote  que  las  malas  circunstancias 
con  que  se  hallan  dispuestas  tales 
muelas y  hacen  estas  especies  de  ope- 
raciones indispensablemente  labopio- 
sas  y  sujetas  á  inconvenientes. 

Con  relación  á  los  accidentes  que 
resultan  después  de  la  extracción  de 
semejantes  muelas  por  su  mala  dis- 
posición j  no  dexan  de  ser  algu- 
nos acompañados  á  veces  de  algún 
peligro  r  á  no  socorrerse  oportuna* 
mente*  Estos  sucesos  son  las  fractu- 
ras y  dislocaciones  de  los  alveolos  y 
de  las  encías  y  hemorragias  ,  fluxio- 
nes ,  inflamaciones  y  &c. 

Quando  suceda  que  algunas  por- 
ciones de  las  paredes  huesosas  del 

al- 


alveolo  se  hayan  separado  ,  ó  sufri- 
do una  dislocación  total  ,  se  debe- 
rán extraer  de  los  alveolos  ;  por- 
que estas  porciones  absolutamente 
ya  desunidas  no  pueden  jamás  vol- 
verse á  juntar  ;  y  en  este  caso  es 
menester  mirarlas  como  un  cuerpo 
extraño  que  puede  ser  en  adelante 
perjudicial.  En  quanto  á  las  piezas 
huesosas  que  están  aun  adheridas 
por  algún  punto  ,  es  necesario  re- 
ponerlas en  su  lugar  natural  con  una 
sonda  ó  con  otro  instrumento.  Des- 
pués de  haber  restablecido  los  al- 
veolos y  se  comprimen  las  encías  su- 
ficientemente con  los  dedos  pulgar 
é  índice  ,  y  aproximando  de  este 
modo  las  partes  divididas-,  se  resta- 
blecen prontamente  por  sí  mismas 
las  fibras  de  este  hueso.  Asimismo  el 
comprimir  igualmente  las  encías^ 
por  poco  que  se  violenten^  siempre 
será  útil  para  que  mas  pronto  se 
restablezcan  las  fibras  de  su  texido 
orgánico  ,  mayormente  quando  hay 
dislaceracion.  Esta  compresión  se 
éxecutará  un  poco  después  de  la  ex- 
trac- 
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tracción,  con  el  fin  de  dar  lugar  á 
que  los  vasos  rotos  se  desahoguen; 
y  después  se  enjuagará  el  paciente 
con  el  vinagre  aguado  ,  como  re- 
percusivo para  que  restablezca  la 
fuerza  debilitada  del  sólido  ;  y  al 
mismo  tiempo  estrechando  la  capa- 
cidad de  los  tubos  ó  vasos  ,  haga 
retroceder  los  humores  ,  que  por  la 
disposición  de  la  parte  podía  con- 
tinuar vertiéndose  inoportunamente, 
como  oponiéndose  ai  ñuxo  de  otros 
al  tiempo  que  tal  vez  podían  dar 
lugar  por  su  estagnación  ó  depósito 
á  muchos  accidentes.  El  paciente 
tendrá  cuidado  de  no  exponer  su 
boca  al  contacto  del  ayre  ,  ó  am- 
biente para  que  no  altere  la  parte 
de  donde  ha  salido  el  diente,  muela 
ó  raygon  :  porque  es  sabido  de  to- 
dos que  el  ayre  es  un  poderoso  ene-> 
migo  de  las  heridas  y  úlceras. 

Después  de  haber  extraído  un 
diente,  muela,  ó  sus  raices,  sus  va- 
sos ó  los  del  alveolo  dan  á  veces 
una  cantidad  de  sangre  ,  que  aun- 
que pequeña  en  apariencia,  no  dexa 
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de  ser  de  alguna  conseqüencia  si 
continua  ;  por  lo  que  es  necesario 
no  omitir  tiempo  en  remediar  este 
peligroso  accidente  ->  que  por  su  du- 
ración ha  sido  capaz  de  inducir 
susto  al  paciente  y  á  los  asistentes, 
como  ya  ha  sucedido. 

Si  esta  hemorragia  es  producida 
por  la  rotura  de  las  raices  de  qual- 
quier  diente  que  se  ha  querido  ex- 
traer ,  y  que  haya  certidumbre  de 
que  la  sangre  viene  de  la  arteria 
que  llevaba  la  nutrición  al  dientej 
en  este  caso  ,  después  de  reconoci- 
do el  parage  de  donde  sale  la  san- 
gre ,  y  la  boca  del  vaso  dividido, 
se  aplicará  sobre  ella  algún  estípti- 
co ,    ó  el  cauterio  actual. 

Quando  no  se  puede  llegar  á 
ver  la  extremidad  del  vaso «,  es  ne- 
cesario extraer  las  raices  de  las  mue- 
las ó  dientes ,  sin  lo  quai  subsistiría 
la  hemorragia. 

Les   estípticos  que   se   emplean 

,   para   restañar  esta  hemorragia  an- 
tes ó  después  de  la  extracción   de 

•   las  raices  ,  son  las  aguas  .alummosa 
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y  estíptica  ,  la  de  rabel  ,  la  de  Mr. 
Lemeri,  el  agárico  ;  ó  siuo  el  agua 
de  la  siguiente  composición  que  ha 
solido  producir  muy  buenos  y  efi- 
caces  efectos. 

ty.  Vitriolo  Romano  el  mas  fres- 
co ,  una  libra  ;  aguardiente  dos  li- 
bras :  échese  el  vitriolo  en  un  gran- 
de puchero  de  tierra  ,  ó  en  su  de- 
fecto en  una  fuente  de  barro  de  un 
mediano  grandor  ;  después  se  pone 
la  vasija  al  fuego  cubierta  de  carbón 
encendido  :  consérvese  este  fuego 
por  espacio  de  cinco  ó  seis  horas ,  á 
fin  de  que  el  vitriolo  se  desñeme,  y 
se  vuelva  roxo  como  sangre  :  des- 
pués de  lo  qual  se  aparta  para  que 
se  enfrie  ,  y  consiguientemente  se 
hace  polvo  :  éste  se  echará  en  una 
grande  vasija ,  y  encima  se  verte- 
rá el  aguardiente  ,  el  qual  no  lle- 
gará mas  que  hasta  su  mitad  ,  á 
Causa  de  la  fermentación  que  tiene 
que  suceder  :  después  se  tapará  bien 
dicha  vasija  ,  y  se  pondrá  por  es? 
pació  de  veinte  y  quatro  horas  so- 
bre cenizas  calientes  puestas  en  11114 
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paila  ;  ó  en  otra  cosa  equivalente, 

al  fuego  de  un  hornillo  ,  el  qual  ha 
de  ser  lo  suficiente  para  mantener 
nada  mas  que  un  calor  moderado. 
De  tiempo  en  tiempo  se  tendrá  cui- 
dado de  remover  el  vitriolo  y  aguar- 
diente, y  al  fin  de  las  veinte  y  qu*a- 
tro  horas  se  quitará  de  las  cenizasj 
y  habiendo  dexado  reposar  por  un 
grande  rato  la  composición ,  se  ver- 
terá el  licor  clarificado  en  una  bo- 
tella que  se  tapará  bien. 

Para  hacer  uso  de  este  licor  se 
mojan  en  él  pequeños  tapones  de  hi- 
las ,  los  que  se  pondrán  unos  sobre 
otros  en  la  cavidad  de  donde  sale 
la  sangre,  comprimiéndolos  con  una 
sonda ,  y  sobre  todo  una  planchuela 
embebida  en  el  mismo  licor. 

Si  el  alveolo  y  las  encías  han  su* 
frido  dislaceracion  ,  se  tendrá  com- 
primido todo  por  espacio  de  un 
quarto  de  hora  con  los  dedos  pul-? 
gar  é  Índice, 

Quando  estas  partes  no  han  sido 
dislaceradas  ni  separadas  ,  se  pone 
sobre  la  planchuela  una  o  dos  pe- 
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quenas  compresas  *  á  fin  de  que  el 
paciente  juntando  la  mandíbula  in- 
ferior con  la  superior ,  el  todo  sea 
sostenido  y  comprimido  con  los 
dientes  de  ambas  mandíbulas ,  6  con 
las   encías. 

Quando  la  hemorragia  es  gran- 
de ,  después  de  haber  empapado  los 
lechinos  ó  taponcitos  en  este  licor, 
se  rociarán,  con  polvo  de  esponja 
quemada  ,  y  se  dexarán  en  la  cavi- 
dad  del  alveolo  hasta  que  ellos  se 
caigan  por  sí  mismos  :  el  enfermo 
no  deberá  comer  hasta  pasadas  al- 
gunas horas  después  de  la  aplica- 
ción de  este  remedio  ,  por  ser  ne- 
cesaria la  quietud. 

Este  estíptico  se  debe  preferir  á 
otro  qualquiera  ,  pues  suele  hacer 
su  efecto  en   una  sola  aplicación. 

Hay  ciertos  casos ,  que  á  la  ver- 
dad no  son  ordinarios  ,  en  que  sue- 
len sobrevenir  hemorragias  ,  ya  por 
la  extracción  de  alguna  muela ,  cus 
yo  volumen  ,  ó  la  separación  de  sus 
raices  es  grande  ,  ó  ,ya  porque  los 
laveolos  están  adheridos  á  las  iaia# 
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de  la  muela  ó  dientes ,  de  modo  que 

ésta  y  el  alveolo  no  forman  mas  que 
un  solo  cuerpo;  por  cuyas  circuns- 
tancias se  ocasionan  grandes  pérdi- 
das de  substancia  tanto  del  alveolo* 
como  de  la  encía  :  asimismo  se  han 
visto  hemorragias  de  mucha  consi- 
deración por  causa  del  gran  número 
de  vasos  que  se  han  roto  ,  y  entre 
ellos  puede  haber  comprehendido  al- 
guno de  mayor  calibre ,  que  sea  ca- 
paz de  verter  mucha  sangre,  y  po- 
ner en  cuidado  ai  Profesor  de  que 
perezca  el  enfermo  por  este  fatal 
accidente  ,  como  se  ha  verificado 
con  algunos  de  resulta  de*  una  ex- 
tracción de  una  muela  en  la  dispo- 
sición que  se  ha  dicho:  por  este 
motivo  es  necesario  saber  todos  los' 
medios  que  pueden  ser  útiles  en' 
lance  tan  apretado  ,  como  asimis- 
mo las  circunstancias  que  algunas 
veces  han  hecho  inútiles  la  aplica- 
ción de  astringentes  y  algunos  es- 
típticos, ya  sea  del  piñón  de  vitriolo, 
ó  ya  del  cauterio  actual  ó  potencial. 
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La  inutilidad  de  todos  estos 
remedios  depende  del  defecto  de 
compresión  ,  ó  de  que  ellos  no  ha- 
yan sido  largo  tiempo  continuados, 
porque  producen  imperfectamente 
su  efecto  sin  el  socorro  de  ella : 
pues  las  pulsaciones  reiteradas  y 
continuas  del  corazón  y  de  las  arte- 
rias sobre  las  colunas  de  sangre,  de- 
terminadas por  el  impulso  del  cora- 
zón, á  cada  contracción  suya  por  el 
tubo  de  las  arterias  ,  rompen  ,  cho- 
can y  vencen  todo  lo  que  no  es  sus- 
ceptible de  oponerles  resistencia. , De 
afrí  viene  la  poca  ó  ninguna  constan- 
cia en  el  efecto  de  semejantes  me- 
dios en  la  mayor  parte  de  los  casos 
que  se  ponen  en  uso  para  cohibir 
una  hemorragia  ,  sin  que  sean  au- 
xiliados de  la  competente  compre- 
sion. 

Algunas  veces  sobrevienen  fluxio- 
nes á  las  encías  y  mexillas  por  la  ex- 
tracción de  un  diente  ó  muela  ;  ya 
venga  de  una  disposición  que  se  en- 4 
cuentre  ds  antemano  ,  ó  ya  por  la 
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violencia  que  hayan  sufrido  las  pa- 
redes del  alveolo  y  partes  vecinas: 
estas  fluxiones  se  remediarán  orde- 
nando al  paciente  los  refrigerantes, 
sangrándolo  si  la  fluxión  es  conside- 
rable ,  y  aplicándole  á  la  parte  los 
tópicos  convenientes. 

CAPITULO     IX. 

De  la  colocación  de  los  dientes  artifí* 
cíales  en  lugar  de  los  naturales. 

Una  de  las  quatro  clases  gene* 
rales  en  que  se  dividen  las  opera- 
ciones ,  es  la  prothesis  ó  adición 
ésta  ,  como  todos  saben ,  es  aquella 
que  solo  se,  emplea  en  substituir  al 
cuerpo  alguna  parte  que  natural  ó 
accidentalmente  le  falta  ,  y  que  le 
puede  ser  útil  ,  no  solo  para  que  el 
hombre  pueda  exercer  alguna  fun- 
ción con  la  mayor  comodidad  ,  sino 
también  para  ponerle  á  cubierto  de  un 
pudor,  á  conseqüencia  del  defecto  de 
una  de  sus  partes ,  que  haga  desagra:- 
dable  su  presencia  entre  las  gentes.  - 

De 


De  esta  necesidad  es  dimanada* 
6  est4  fundada  la  colocación  de  los 
dientes  artificiales  ,  aun  con  mas 
fuerte  razón  que  alguna  otra  parte 
que  se  añada  al  cuerpo  humano, 
como  piernas  de  palo>  ojos  de  cris- 
tal, &c. ;  porque  estos  medios  no  sir- 
ven mas  que  de  un  mero  adorno; 
pero  los  dientes  artificiales  ño  solo 
sirven  de  mas  perfección  y  adorno 
de  la  boca  ,  sino  que  también  con 
ellos  puede  hablar  públicamente  una 
persona  con  mas  satisfacción  y  buena 
proporción  de  palabras  ,  sin  que  nada 
se, note  ;  pocque  sí  los  dientes  arti- 
ficiales están  bien  imitados  y  puestos, 
nadie  dirá  que  ti$ne  tal  cosa  postiza, 
sino  el  que  los  haya  visto  colocar, 

Kay  muchas  personas  que  se  ven 
en  la  consternación  dé  no  poder 
reír  muchas  veces  ,  y  con  especia- 
lidad quando  hay  sugetos  delante 
ccoq  quienes  no  tienen  la  mayor  sa- 
tisfacción ,  ó  no  los  han  visto  tilin- 
tea ¿,  por  no  chocarles  con  su  mella, 
á  causa  de  que  no  los  gradúen  por 
serios  ,  aun  quando  sean  jocosos  de 
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naturaleza  ;  por  cuya  razón  procu- 
ran hablar  y  reírse  las  menos  ve- 
ces que  les  es  posible  ,  por  no  abrte 
la  boca ,  y  manifestar  la  falta  de  sus 
dientes. 

De  esto  se  sigue  ,  que  semejan- 
tes personas  viven  con  un  generó  de 
zozobra  y  fastidio  ;  aman  muy  po- 
co la  sociedad  ,  ó  acaso  huyen  de 
ella  ;  sobre  todo  aquellas  que  están 
poseídas  de  uiia  cortedad  de  genio, 
y  que  temen  hablar  en  público,  par- 
ticularmente quando  algunos  de  los 
concurrentes  tienen  por  vicio  ( co- 
mo muchos  hay)  el  deslucir  á  una 
persona  ,  y  tener  como  por  objeto 
de  sus  burlas  los  defectos  de  qual- 
quiera. 

No  solo  la  falta  de  los  dientes 
se  limita  á  producir  el  desadorno  de 
la  boca  ,  sino  que  á  mas  de  esto, 
sucede  que  pfcra  poder  perfeccionar 
las  palabras,  ?e  suele  mover  la  boca, 
ó  por  mejor  decir ,  los  labios  de  un 
■  modo  poco  agradable  ;  porque  estos 
tienen  que  suplir  por  los  dientes  pa- 
ra modificar   las  palabras  ,   quando 
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estos  faltan;  resultando  de  todo  esto 
que  las  personas  que  tienen  este  de- 
fecto ,  no  se  atreverán  á  hablar  por 
la  falta  de  dientes ,  por  la  poca  cla- 
ridad de  las  palabras ,  é  igualmente 
por  la  impropiedad  de  mover  sus 
labios»  ¡  Qué  modo  de  vivir  tan  vio- 
lento habiendo  medios  que  lo  pue- 
dan aliviar!  Pues  todas  estas  opera- 
ciones se  pueden  disipar  con  sola  la 
simple  colocación  de  los  dientes  ar- 
tificiales :  sobre  los  quales  voy  á  dar 
una  cierta  idea  del  modo  de  hacer- 
los ,  la  materia  de  que  se  deben 
construir  ,  y  los  instrumentos  nece- 
sarios para  esto  ,  con  cuya  demos- 
tración daré  principio.  Los  instru- 
mentos que  se  necesitan  para  fabri- 
car los  dientes  artificiales  ,  son  ,  en 
primer  lugar,  un  torno  como  el  de 
los  Cerrageros,  no  muy  grande,  pa- 
ra sujetar  las  piezas  :  este  torno  se 
fixará  en  una  mesa  que  se  mantenga 
firme:  en  segundo,  limas  de  diferen- 
tes figuras  ,  unas  á  modo  de  media 
caña  ,  otras  redondas ,  y  otras  do- 
bladas por  su  extremo  á  modo  de 
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cayado  ;  unas  finas,  y  otras  un  poco 
vastas:  éstas  para  hacer  todo  el  tra- 
bajo de  las  piezas ,  y  aquellas  para 
después  pulirlas  :  en  tercero ,  legritas 
finas :  en  quarto ,  una  sierrecita  que 
llaman  de  muelle ,  ó  como  la  de  los 
peyneros  ;  y  en  quinto  ,  un  taladro 
del  grueso  de  una  aguja  ,  con  su 
arco  de  ballena,  y  cuerda  (que  pue- 
de ser  de  vihuela)  para  taladrar  y 
hacer  los  agujeros  necesarios  á  la 
pieza. 

La  materia  de  que  se  deben  ha- 
cer los  dientes  artificiales ,  es  de  los 
dientes  humanos ,  de  los  del  hipo- 
pótamo ó  caballo  marino  ,  de  los 
del  buey ,  caballo  ó  muía  ,  ó  de  las 
hastas  de  la  vaca  marina  ,  y  del  co- 
razón del  marfil  el  mas  antiguo  y 
mas  bello. 

Los  dientes  humanos  y  los  del 
caballo  marino  se  deben  preferir  á 
toda  otra  especie ,  por  razón  de  que 
tienen  su  esmalte  ,  y  resisten  mas 
1  á  la  acción  de  los  cuerpos  que  pue- 
den destruirlos  ,  y  por  consiguiente 
duran  mas  tiempo  y  conservan  un 
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color  mas  bello  que  ninguna  de  las 
demás   materias. 

Los  dientes  de  buey  ,  caballo  ó 
muía  ,  estando  cubiertos  de  su  es- 
malte ,  se  pueden  preferir  también 
á  otra  qualquier  materia  ;  en  caso 
de  que  no  se  pudiesen  proporcionar 
los  dientes  humanos  ,  y  que  estos 
no  fuesen  suficientemente  anchos  y 
blancos  para  llenar  el  lugar  desocu- 
pado de  un  diente  ;  se  pueden  ha- 
cer de  la  canilla  de  vaca  bien  cu- 
rada con  legías  calientes  por  algunos 
días,  para  que  se  consuman  los  xügos 
aceitosos  ,  teniéndolas  juntamente 
puestas  al  sol  y  al  ayre  ,  para  que 
de  este  modo  se  acaben  de  curar  y 
secar  :  estas  canillas  deben  ser  de 
las  mas  gruesas  ,  con  el  íin  de  que 
teniendo  mucha  vuelta  ,  se  puedan 
hacer  piezas  de  tres  ,  quatro  ó  mas 
dientes. 

Quando  se  haya  de  poner  un 
diente  humano  ea  lugar  de  otro,  es 
preciso  hacer  de  modo  que  el  cuerpo 
de  este  diente  sea  bien  proporciona- 
do al  espacio  donde  se  ha  de  colo- 
car, 
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car  ,  y  al  lado  de  los  dientes  vecinos 
que  tenga  el  sugeto  ;  después  se  lima 
por  su  raiz  lo  que  tenga  demás,  y 
se  llena  de   plomo  su   cavidad. 

Los  dientes  de  los  animales  qué 
pueden  substituir  á  los  dientes  natu- 
rales ,  deben  ser  del  mismo  modo 
reducidos  á  una  dimensión  propor- 
cionada :  si  son  de  un  volumen  de- 
masiado considerable  ,  se  liman  por 
uno  y  otro  lado  hasta  dexarle  del 
grandor  conveniente  ,  cuya  manio- 
bra se  executará  sujetando  estos 
dientes  en  el  torno ,  haciéndoles  por 
ambos  lados  una  especie  de  media 
caña ,  ó  bien  sea  un  canal ,  para  que 
se  encaxen  los  dientes  vecinos  por 
los  lados  que  miran  al  diente  postizo; 
y  principalmente  donde  se  debe  ha- 
cer esta  media  caña ,  es  en  la  parte 
donde  ha  de  apoyar  sobre  la  encía, 
para  que  el  borde  de  ésta  se  acomode 
en  la  especie  de  media  caña,  la  qual 
se  hace  con  la  lima  retorcida  ,  ó 
doblada  por  su  extremo  en  forma  de 
cayado  :  ó  si  no  se  puede  hacer  con 
esta  lima  ,  se  hace  á  fuerza  de  legra; 
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y  para  esto  tendrá  este  instrumen* 
tó  un  corte  de  un  ancho  proporcio- 
nado al  surco  ó  media  caña  y  donde 
se  acomode  la    encía. 

Después  de  haber  dispuesto  así 
el  diente  que  se  ha  de  colocar ,  se 
le  hace  un  pequeño  agujero  con  el 
taladro ,  que  pase  de  un  lado  á  otro, 
y  en  el  lugar  que  debe  estar  inme- 
diato á  la  encía  ;  y  si  este  agujero 
no  basta ,  se  hacen  dos,  uno  al  lado 
de  otro  :  estos  dos  agujeros  sirven 
para  dar  paso  á  una  hebra  de  torzal 
de  seda  blanca  encerada  para  que 
no  se  quiebre  tan  fácilmente  :  esta 
hebra  será  de  larga  como  quarta  y 
media  ,  y  sus  dos  extremos  entra- 
rán separados ,  cada  uno  por  su  agu- 
jero, en  caso  que  sean  dos;  pero  si 
es  solo  un  agujero ,  entrarán  juntos 
estos  dos  extremos  ,  entrando  la  he- 
bra de  esta  manera :  sus  dos  extremos 
por  el  uno  ó  por  los  dos  agujeros 
formarán  una  asa  ,  la  qual  se  intro- 
ducirá en  el  espacio  mas  estrecho  ' 
de  los  dientes  vecinos  que  estén  mas 
firmes :  después  se  toma  el  extremo 
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inferior,  y  se  pasa  sobre  la  cara 
interna  del  diente  natural  vecino, 
que  está  de  este  lado  ,  y  al  opuesto 
de  donde  corresponde  la  asa  de  la 
hebra  ;  v  se  introduce  este  extrema 
inferior  por  el  espacio  que  hay  entre 
este  primer  diente  vecino  y  el  que 
se  sigue.  Luego  que  ha  pasado  dicho 
extremo  inferior  de  adentro  afuera, 
se  coge  ei  cabo  que  corresponde 
afuera  ,  y  se  atan  juntos  entre  dien* 
te  y  diente  ,  apretando  los  nudos 
un  poco  para  que  el  diente  postizo 
quede  seguro  ;  y  por  último  se  cor- 
tarán los  extremos  sobrantes,  y  para 
que  la  hebra  quede  lo  mas  cerca  que 
sea  posible  á  la  encía  ,  se  le  apro- 
ximará con  un  instrumento  ú  otra 
qualquier  cosa  conveniente  :  este  es 
el  modo  de  poner  y  atar  un  diente 
postizo  á  los  dientes  vecinos  natu- 
rales. 

Para  fabricar  un  dentero  5  e;to 
es.,  una  pieza  de  tres  ó  quatro  dien- 
tes con  algún  colmillo  ,  ó  con  am- 
bos ,  si  hacen  falta ,  se  tomará  pri- 
mero medida  con  un  compás   del 
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espacio  que  ha  de  ocupar  la  pieza, 
y  construir  ésta  del  ancho  y  largo 
coaveniente  :  ésta  medida  en  lugar 
del  compás  se  puede  tomar  con  ce- 
ra ,  porque  así  és  mas  segura  ;  de 
la  qual  se  cogerá  un  pedazo  ,  y  ca- 
liente se  amoldará  al  espacio  que  ha 
de  llevar  la  pieza  de  dientes  ,  com- 
primiéndola con  el  pulgar  y  el  índice 
de  una  ú  otra  mano  ,  y  cortando 
con  una  navaja  lo  sobrante  ,  de  mo- 
do que  así  puede  quedar  ya  formada 
como  en  bruto  la  pieza  con  la  cera. 
Hecha  esta  medida  de  cera  ,  y  fi- 
gurada como  la  pieza  que  se  quiere 
construir  ,  le  servirá  como  de  mo- 
delo al  Operador  para  fabricarla,  di- 
rigiéndose por  ella  baxo  la  idea  que 
ha  tomado.  Después  si  es  una  por- 
ción de  marfil,  ó  de  diente  de  ca- 
ballo marino,  que  no  tenga  la  vuelta 
que  debe  haber  en  la  pieza  ,  se  hará 
que  la  lima  redonda  ,  si  es  una  por- 
ción bastante  grande  ,  y  permire  Ja 
vuelta  que  debe  tener  el  diente  ;  y 
para  esto  se  sujetará  por  medio  del 
torno  hasta  desbastarla  :  después  se 
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acaba  de  pulir  con  la  lima  fina,  y 
para  darle  el  último  lustre  ,  se  ha- 
rá sobre  un  papel  bien  extendido^ 
«ncima  el  qual  se  frotará  lg.  pieza 
por  su  parte  anterior  ,  ó  la  que 
ha  de  mirar  adelante :  es  menes- 
ter advertir  que*  quando  la  pieza 
vaya  bien  desbastada  ,  se  apriete 
con  mucho  cuidado,  y  lo  suficien- 
te con  el  torno  para  no  quebrar- 
la ;  y  para  pellizcarla  mejor  ,  se 
pondrán  entre  la  boca  del  torno  dos 
tablitas.de  madera  ;  y  quando  se 
halle  por  conveniente  ,  en  lugar  del 
torno ,  se  puede  sujetar  la  pieza  con 
la  mano  ,  si  hay  alguna  cosa  difícil 
de  trabajar  en  él. 

Para  que  la  pieza  apoye  en  la 
encía ,  se  la  debe  dexar  un  poco  mas 
ancha  ,  haciendo  con  ella  un  sulco 
ó  media  caña  ,  y  por  los  lados  que 
miran  á  los  dientes  vecinos,  con  quie- 
nes se  ha  de  juntar,  se  hará  también 
otro  sulco  :  esto  se  practicará  ,  como 
ya  se  ha  dicho,  con  la  lima  ó  legra  en 
forma  de  gancho  ó  cayado.  Dispuesta 
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así  ya  la  pieza ,  se  figuran  los  dien- 
tes precisos  con  la  sierrecita  que  he- 
mos dicho  en  el  principio  de  este 
capítulo  ,  imitándolos  quanto  sea 
posible  al  natural  ;  y  últimamente 
se  hacen  con  el  taladro  uno  ó  dos 
agujeros  de  cada  lado ,  que  atravie- 
sen las  esquinas  ó  ángulos  superio- 
res de  la  pieza  si  es  para  arriba;  y 
si  es  para'  abaxo  la  pieza  ,  serán 
los  agujeros  inferiores.  Por  estos  agu- 
jeros pasará  una  hebra  de  torzal  en- 
cerado ,  ó  un  hilo  fino  fuerte  do— 
blado  dos  veces  para  atar  la  pieza 
a  los  dientes  vecinos.  Esta  hebra  ten- 
drá de  largo  como  una  quarta  ,  y 
doblando  la  hebra  ó  torzal  \  se  in- 
troducirán sus  dos  extremos  unidos 
y  raspados  con  una  navaja  para  que 
tenga  mas  libre  la  entrada  ,  la  que 
se  hará  de  dentro  afuera  :  luego  que 
han  pasado  ,  se  separarán  los  extre- 
mos echando  uno  acia  adelante  y  y 
otro  acia  atrás  ,  el  qual  pasará  sobre 
la  superficie  interna  del  diente  na- 
tural vecino  ,  y  se  introducirá  por 

el 
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el  intersticio  que  faay  entre  él  y  el 
que  le  sigue ,  de  manera  que  viene 
á  buscar  el  que  está  fuera,  y  am- 
bos se  anudarán  entre  diente  y  dien- 
te, para  que  los  nudos  no  incomoden  < 
á  Jos  labios  ,  apretando  un  poco  á  fia 
de  que  la  pieza  quede  segura.  Véaqss 
dos  piezas  ,  una  de  dos  ,  y  otra  dd 
tres  dientes  ,  con  un  colmillo  :  lá- 
mina quarta  ♦,  figuras  diez  y  once. 

CAPITULO    X; 

De  los    obturadores. 


3*  or  ser    relativo  á  la   próthesis 
á-  adición  la  colocación  de  los    úb^ 
turadores  ,  me  ha  parecido  ordena- 
do tratar  sucesivamente  de  ellos. 

Así  pues  digo  que  obturador  eá 
un  instrumento  ó  medio,  por  el  qual 
se  cierra  en  un  agujero  formado  en  el 
paladar  ocasionado  por  la  corrosión 
ó  carie,  a  consecuencia  de  cier- 
tas úlceras  que  suelen  atacar  el  pa- 
iudar ,  ya   sea   por  un   vicio  sífili- 

O  ti- 
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tico  ó  venéreo  ,  y  ya  por  el  escora 
bútico  ,  &c.  y  que  agujerean  ó  des- 
truyen la  porción  palatina  de  los 
huesos  maxilares. 

Este  agujero  es  sumamente  in- 
cómodo y  fatal  al -que  le  tiene,  pues 
no  solo  permite  la  entrada  de  los 
alimentos  deteniéndose  en  él ,  por 
cuya  causa  se  corrompen  y  hacen 
fétida  la  boca,,  sino  que  también 
trastorna  ti  buen  sonido  de  la  voz, 
porque  se  quebranta  el.  ayre  en  su 
dirección  al  salir  por  ella ,  ocasio- 
nando que  semejantes  sugetos  ha- 
bien  gangosos,  principalmente  si  el 
agujero  perfora ,  y  pasa  hasta  lo 
interior  de  las  fosas  nasales ,  lo  que 
ocasiona  también  que  la  comida  y 
bebida  se  salga  y  caiga  sin  que  lo 
puedan  remediar  por  las  narices. 

Para  corregir  tan  desgraciada 
impropiedad  y  tan  chocante  defec- 
to ,  me  he  propuesto  manifestar  á 
los  que  ignoran  qué  cosa  son  los 
obturadores  y  cómo  se  construyen, 
para  que  en  un  igual  caso  puedan- 
remediar  la  necesidad,  y   aliviar   á. 

los 
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los  sugetos  que  tienen  un  agujero 
en  el  paladar  de  las  importunas  in- 
comodidades que  ocasiona  ;  para  lo 
qual  voy  á  exponer  solo  dos  obtura- 
dores tan  fáciles  de  construir,  como 
de  poner ,  los  quales  pueden  servir 
á  todos  los  agujeros  de  la  boca  que 
estén  en  el  paladar  sin  ser  necesario 
valerse  de  otros. 

El  primero  de  los  dos  obturado* 
res  que  voy  á  describir  ,  es  de  mas 
penosa  construcción  que  el  segundo* 
por  componerse  de  mas  piezas  y  las 
quales  son  las  siguientes  ;  a  saber, 
la  plancha  ó  lámina,  una  porción  de 
tronco,  dos  piececitas  llamadas  alas, 
una  tuerca  y  un  tornillo.  La  plancha  ó 
lámina  es  de  figura  ovalada,  mas  an- 
cha de  un  extremo  ,  y  mas  angosta 
por  el  otro  j  convexa  por  una  cara,' 
y  cóncava  por  la  otra ;  su  longitud 
es  como  de  unas  quince  á  diez  y 
seis  líneas  ;  ancha  de  nueve  á  diez; 
y  en  su  parte  media  tiene  un  agu- 
jero de  quatro  líneas  de  diámetro 

La  porcioncita  de   tronco  tiene 
quatro  ó  cinco  lineas  de  longitud, 
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y  cerca  de  seis  de  grueso,  y  esta 
perforado  desde  la  una  extremidad 
á  la  otra  por  un  tubo  ó  conducto, 
cuyo  diámetro  será  como  de  una 
Enea :  se  hallará  unido  ó  soldado  por 
un  extremo  al  centro  déla  planchue- 
la ,  de  modo  que  su  conducto  cor- 
responda al  mismo  agujero  que  hay 
dentro  de  la  misma  lámina:  esta 
unión  será  sobre  la  parte  cóncava  de 
la  lámina  ,  que  es  la  que  debe  apln 
carse  ai  mismo  paladar. 

Las  alas  de  que  se  compone 
este  obturador ,  deben  ser  propor- 
cionadas á  lo  grande  y  ancho  del 
agujero  del  paladar ,  y  configuradas 
según  la  4variedad  de  éste  :  esto  es, 
si  el  agujero  es  mas  ancho  que  pro- 
fundo, estas  alas  serán  mas  anchas 
que  largas  i  y  si  el  agujero  es  mas 
profundo ,  serán  mas  largas  que  an- 
chas y  en  fin  según  prevea  el  artí- 
fice :  estas  alitas  deben  ser  delgadas 
poco  mas  ó  menos  como  elipapel, 
cóncavas  de  un  lado,  y  convexas  por 
otro :  esta  convexidad  es  la  que  ha 
de  mirar  y  aplicarse  sobre  las  pa- 
re- 
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tedes  del  mismo  agujero  :  estas  atas 
en  su  extremo  mas  angostó  tienen 
un  agujero  ,  pero  con  la  diferencia 
que  en  la  una  es  quadrado  5  y  en 
la  otr  i  es  redondo  ;  la  que  tiene 
este  agujero  ,  ha  de  ser  unida  por 
el  mismo  extremo  ,  y  soldada  por 
la  parte  superior  de  la  porcioncita 
de  tronco  >  la  qual  queda  inmóvil, 
y  su  agujero  ha  de  corresponder  al 
conducto  del  mismo  tronco:  en  la 
circunferencia  de  estas  alas  hay  al- 
gunos agujeros  para  coser  si  es  ne- 
cesario algún  pedacito  de  esponja. 

El  tornillo  tiene  de  largo  ocho  lí~ 
neas  poco  mas  ó  menos  ,  y  su  grue- 
so es  correspondiente  al  agujero  de 
la  plancha,  al  conducto  de  la  por- 
cioncita de  tronco  y  agujero  de  la 
primer  ala  que  se  une  inmediata- 
mente á  él ,  que  es  por  donde  tiene 
que  pasar  y  estar  introducido.  Su 
cabeza  es  perfectamente  redonda,  y 
de  una  línea  de  grueso  ,  con  una 
muesca  quadrada  en  cada  lado  pa- 
ra destornillarlo  quando  conviene 
con  una  llave  que  para  este  fin  hay 
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de  la  forma  que  se  demuestra ,  lámi* 
na  quarta ,  figura  séptima  y  octava: 
Su  extremo  es  en  parte  quadrado, 
y  en  paite  torneado  ó  arroscado:  el 
quadrado  corresponde  al  agujero  que 
se  dixo  ser  quadrado  en  la  segunda 
ala,  en  la  que  entra  un  poco  ajus- 
tado, para  que  ésta  siga  los  movi- 
mientos del  tornillo  ;  y  la  parte 
arroscada  es  para  que  se  cebe  en  la 
tuerquecita,  y  se  sujete:  lámina  quar- 
ta ,  figura  octava»  ¡¡ 

El  modo  de  aplicar  y  de  intn> 
ducír  este  obturador ,  es  cerrapdo 
las  dos  aletas  ,  esto  es  ,  poniéndolas 
una  sobre  otra  ,.  y  así  unidas  se  in- 
troducen en  el  agujero  con  la  por- 
cioncita  de  tronco ,  hasta  que  se 
aplique  exactamente  la  parte  con- 
vexa de  la  plancha  al  paladar,  que- 
dando el  extremo  dé  ésta  acia  ade- 
lante. Después  de  ser  así  introduci- 
do, se  sostiene  con  los  dedos  de  una 
mano,  y  con  la  otra  se  coge  lá  lla- 
ve, y  se  da  una  media  vuelta  al 
tornillo  para  desmontar  y  apartar 
la  segunda  ala  de  la  primera;  y  he- 
cho 
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cho  esto ,  mantiene  el  obturador 
aplicado  sin  caerse  ;  y  para  sacar- 
le se  da -una  media  vuelta  contra- 
ria para  juntar  la  segunda  ala  so- 
bre la  primera  ,  del  modo  que  se 
hizo  para  introducirlas  en  el  agujero 
del  paladar. 

El  segundo  obturador  es  todavía 
mas  sencillo  :  este  solo  se  compone 
de  dos  piezas;  á  saber y  la  plancha  ó 
lámina  de  la  misma  forma  que  la 
primera  ,  con  la  diferencia  que  no 
tiene  agujero  en  ei  centro ;  y  la 
porcioncita  de  tronco  no  tiene  el 
conducto  que  el  otro ,  porque  en 
éste  es  mazizo :  esta  porcioncita  de 
tronco  se  aplicará  igualmente  sobre 
el  centro  de  la  cara  convexa  de~  la 
plancha ,  adonde  se  soldará  como 
en  el  primero;  el  otro  extremo  es 
un  poco  áspero'  para  atar  uh  peda-» 
zito  de  esponja  >  que  quepa  á  entrar 
por  ei  agujero ;  el  qual  después  con 
la  humedad  se  hincha,  y  sostiene  de 
este  modo  el  obturador  sin  caerse; 
y  será  mas  segura  la  esponja  «  si  es 
atada  á  un  agujero  que  se  haga  en  la 
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parte  áspera  de  que  se  habló  antes. 
Si  acaso  faltan  algunos  dientes 
de  los  incisivos , de  arriba,  se  hace 
la  plancha  de  una  de  las  materias 
mas  proporcionadas  r  que  hemos  di- 
cho se  debían  construir  los  dien- 
tes artificiales ;  y  al  mismo  tiempo 
que  se  forma  la  plancha  t  se  hacen 
los  diente*  que  faltan  en  una  pieza* 
y  queda  el  sugeto  al  mismo  tiempo 
con  obturador  y  dientes  puestos :  en 
esta  misma  forma  se  enseña  este  ob- 
turador en  la  lámina  quarta  $  figura 
séptima*  Las  materias  de  que  se  pue* 
iplen  hacer  la^  piezas  de  los  obturado^ 
res  son  el  oro,. plata,  ó  ya  un 
buen  metal  blanco  >  por  otro  nom- 
bré llamado  platina* 


CAPITULO    XL 
Sobre  la  transplantt&iotí  de  los  dientes. 

Jl^  o  se  debe  pues  ignorar  que 
los  dientes ,  habiéndose  extraído  de 
sus  mismos  alveolos  y  pueden  vol- 
ver 
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ver  á  tofnar  nueva  adherencia  >  sien- 
do repuestos  al  instante  én  su  lugar» 
sin  que  se  oponga  el  inconveniente 
de  estar  careados  >  esto  es  ,  en  poco 
grado,  y  que  se  tenga  la  precaución 
de  quitarles  esta  carie  ,  emplomán- 
dolos después  que  $e  hayan  asegu- 
rado en  el  alveolo.  En  un  caso  dé 
necesidad  podían  transplantarse  de 
una  boca  á  otra  ,,  y  volver  á  tomar 
unión  con  la  misma  facilidad  que 
los  que  estuviesen  sanos  j  pero  en 
estos  transportes  de  dientes,  siem- 
pre se  deben  preferir  los  que  están 
buenos. 

Así  pues  no  debe  mirarse  como 
fabulosa  la  trans  plantación  de  un 
diente  con  buen  suceso  de  una  boca 
en  otra  y  no  solo  porque  hay  mu- 
chos Autores  antiguos  que  los  pro- 
ponen como  de  hecho ;  entre  ellos, 
Ambrosio  Pareo  y  y  otros  muchos; 
sino  porque  también  se  ha  visto 
muchas  *  veces  por  la  experiencia 
dientes  repuestos  en  una  boca  di- 
ferente, y  conservarse  muchos  años 
firmes  y  sólidos  sin  recibir  ninguna 
alteración 7  y  exercer  perfectamente 

to 
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todas  sus  propias  funciones:  aun 
pías  dice  Fauchard  , .  se  han  visto 
dientes  ,  que  han  sido  transplanta- 
dos ,  resistir  á  la  violencia  del  mer- 
curio ,  mientras  que  sus  vecinos  se 
descarnaban  ,  se  movían  y  y  por  úi* 
timo  se  caian  por  el  babeo. 

Con  mas  poderosa  razón  ios  dien- 
tes repuestos  en  sus  mismos  alveo- 
los deben  volver  á  tomar  nueva 
adherencia ,  y  durar  largo  tiempo, 
á  menos  que  algún  accidente  les  ata- 
que del  mismo  modo  que  lo  pudie- 
ran haber  sido  antes  de  su  reposi- 
ción ,  y  que  hubieran  estado  per- 
fectamente sanos.  Es  necesario  no 
omitir  diligencia  alguna  y  quando  el 
diente  no  se  halla  demasiado  carea- 
do ,  de  reponerlo  en  su  alveolo  sin 
intermisión  ,  habiendo  sido  extraido 
inadvertidamente ,  ó  que  haya  obli- 
gado á  sacarlo  un  dolor  insufrible; 
pues  de  este  modo  se  alivia  de  tan 
penoso  dolor  ai  sugeto ,  y  se  queda 
otra  vez  con  su  mismo  diente.  Esta 
operación  se  logra  aun  mejor  en  los 
dientes  incisivos  y  caninos  ,  y  mu- 
chas veces  en  los  pequeños  molares, 

quan- 
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quando  no  haya  habido  demasiado 
destrozo  y  separación  de  parte  dei 
alveolo  y  encía. 

El  feliz  suceso  de  la  trasplan- 
tación de  los  dientes  se  ha  logrado 
tantas  veces ,  que  no  falta  quien  diga 
que  es  de  admirar  haya  algunos  Au- 
tores de  mucha  experiencia  que  la 
pretendan  imposible. 

De  este  sentir  es  Dionis:  sin  em- 
bargo de  que  en  esto  sigue  la  opi- 
fiion  de  Verduc  ,  que  dice :  No  es 
posible  que  los  dientes  transferidos  del 
alveolo  de  una  boca  ü  de  otra  dife- 
rente ,  y  los  repuestos  en  sus  mismos 
alveolos  ,  después  de  extraídos ,  vuel- 
van a  tomar  adherencia*,  aun  todavía 
es  mas  de  admirar ,  se  ratifiquen 
estos  dos  grandes  Autores  ,  y  se 
mantengan  obstinados  en  su  modo 
de  pensar ,  y  aun  en  la  misma  oca- 
sión que  Carmeline ,  célebre  Den- 
tista, había  extra ;do  un  diente,  y  lo 
repuso  inmediatamente  en  su  mismo 
alveolo  con  feliz  suceso ,  siendo  este 
hecho  constante,  referido  y  verifi- 
cado por  el  mismo  Carmeline;  pero 
si  hay  alguno  que  no  lo  crea,  puede 
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experimentarlo ,    y   se    desengañará 
por   ia  práctica. 

Los  dientes  que  se  reponen ,  por 
lo  ordinario  son  los  incisivos  ,  los 
caninos  y  los  pequeños  molares ,  por- 
que estos  sirven  mejor  al  adorno  de 
la  boca.  Es  muy  importante  ,  que 
la  persona  á  quien  se  le  transplanta 
un  diente  ,  sea  de  buena  constitu- 
ción para  lograr  el  buen  éxito  :  que 
el  alveolo  y  la  encía  no  hayan  su- 
frido dislaceracion ;  é  igualmente  que 
haya  proporción  entre  el  diente  y 
el  alveolo ,  donde  se  quiere  reponer. 

Si  se  quiere  transplantar  un  in- 
cisivo ó  un  canino  de  una  boca  en 
otra ,  es  menester  que  el  sugeto  á 
quien  se  transplanta  el  diente  ,  tenga 
el  suyo  semejante  ,  6  al  menos  su 
raiz  para  sacarle;  y  en  el  mismo  ins- 
tante ,  quando  están  recientemente 
rotos  los  vasos  del  alveolo  y  de  la 
encía  ,  reponer  el  otro  que  se  quiere 
colocar:  pues  de  lo  contrario,  pasando 
algún  tiempo  ,  los  vasos  del  alveolo 
y  encía  no  quedan  aptos  para  es- 
tablecer comunicación  con  ei  diente, 
y  se  coagularía  ,  y  en  adelante  podía 

im- 
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impedir  la  unión  :  con  que  así  es 
necesario  extraer  el  .  diente  ó  raiz, 
y  reponer  al  instante  el  nuevo  pa- 
ra que  se  adhiera  ;  pero  si  no  fuese 
proporcionado  ei  diente  al  alveolo 
que  lo  ha  de  recibir  ,  entonces  con 
una  torunda  ó  falsa  tienta  se  quita, 
y  se  enxuga  la  sangre  del  alveolo 
que  se  haya  coagulado,,  mientras 
se  lima  y  proporciona  el  diente  que 
ha  de  ser  recibido  :  estos  dientes  se 
extraen  con.  precaución  ,  para,  no 
quebrarlos  ,  tanto  el  que  se  quita 
por  inútil  ,  como  el  que  se  ha  sa* 
cado  de  la  otra  boca  para  colocarlo 
en  lugar  del  otro  ;  por  lo  que  es 
menester  no  tirar  de  un,  golpe  á  lo» 
que  x$£  duda  se  hallan  adherentes  á 
la  mandíbula-,  ó  al  diente  vecino^ 
sino  es  poco  á  poco.  Lo  que  mejor 
se  puede  hacer  para  caminar  sobre 
seguro,  es  conmoverlos  primero  con 
el  pelican  ,  y  después  acabarlos  de 
sacar  con  las  pincetas. 

Por  último  después  de  colocado 
el  diente  nuevo  en  alveolo  también 
nuevo ,  se  sujeta  á  los  vecinos  dan- 
do-' 
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doles  muchas  vueltas  con  un  hilo  de 
oro ,  de  plata ,  ó  de  cáñamo  ó  lino, 
hasta  que  esté  firme;  no  comiendo 
el  sugeto  con  él  hasta  que  esto  no 
se  verifique ;  y  enxuagándose  para 
ayudar  á  que  el  diente  se  afirme  con 
un  enxuagatorio  adbtringente,  como 
el  vino  tinto  cocido  con  un  poco 
de  romero,  cascaras  de  granada,  pi- 
fias de  ciprez ,  &c.  Igualmente  los 
dientes  que  se  conmueven  de  resul- 
tas de  un  golpe,  ó  por  otra  causa, 
se  sujetarán  hasta  que  se  afirmen  á 
los  compañeros  por  medio  de  Jas 
vueltas  del  hilo  de  oro ,  &c.  :  y  si 
en  un  lado  no  hay  diente  que  le 
acompañe  ,  se  pone  en  su  lugar  un 
taruguito  de  madera  que  llene  el 
espacio  que  está  vacío  ,  para  que 
de  este  modo,  encontrando  el  diente 
ó  dientes  movedizos ,  se  apoyen  da 
un  lado ,  se  afirmen  y  aseguren  me- 
jor del  otro;  enxuagándose  igualmen- 
te el  paciente  con  un  enxuagatorio 
adstringente ,  como  se  acaba  de 
decir. 
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Explicación  de  la  primera  lamina  di- 
vidida   en   quatro    partes    para   la 
mayor  inteligencia   de  ¡os   ins- 
trumentos. 

PARTE    PRIMERA. 

Figura   primera  ,  representa  un  ele- 
vatorio, 
A.  La  parte  media  ,  ó  el  cuerpo 
del  elevatorio. 

*  B.   Sus  dos  extremidades  retorci- 
das en  sentido   opuesto. 

Figura  segunda  ,  representa  la  tran- 
quilla que  se*ha  de  colocar  en* 
tre  los    dientes. 

C.  El  cuerpo  de  esta  misma  tran- 
quilla. 

D.  Una  cuerda  para  tirar  de  ella, 
y  que  le  sirve  como  de  fiador. 

Figura  tercera  ,  representa  el  specu- 
lum  oris ,  separadas  sus  ramas. 

E.  La  base  de  este  instrumento. 

F.  Pies  donde  nacen  las  ramas  del 
mismo  instrumento. 

G.  Lugar  en  donde  se  articulan 

es- 
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es^os  pies  con  la  base  de  dicho 

,..  instrumento, 

H.  Exe  que  fixa  estas  dos  partes. 

Y.  Las  ramas  de  este  instrumento 
separadas- 

J,  Muesca  con  que  se  acomodan 
los  dientes  ,  para  que  no  desli- 
cen las  ramas  al  separarlos. 

K.  El  tornillo  de  este  instrumento. 

L.  El  extremo  del  tornillo  ,  que 
dando  vuelta  á  éste  ,  separa  de 
la  base  de  este  instrumento  los 
pies  de  donde  nacen  las  ramas, 
y  al  mismo  tiempo  se  apar- 
tan  éstas. 

PARTE     II. 

Figura  primera ,  representa  un  cau- 
terio que  se  ha  de  aplicar  en  las 
cavidades  careadas  de  los  dientes. 
A.  La  parte  media  ,  ó  el  cuerpo 
de  este  cauterio. 
Figura  segunda  ,  representa  una  pala 
en  forma  de  cuchara. 
B#  La  pala  de  este  instrumento. 
C.  El  mangc* 

Fi- 
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Figura  tercera ,  representa  un  se- 
gundo cauterio,  pero  mas  grue- 
so, y  sus  puntas  torcidas. 

D.  Punta  mas  gruesa  para  las  ca- 
vidades mas  amplias. 

E.  Punta  mas  delgada  para  las  ca* 
vidades  mas  pequeñas. 

PARTE     III. 

Figura  primera ,  representa  un  ins- 
trumento que  por  sus  usos  se 
llama  atacador. 

A.  El  cuerpo  de  este  instrumenta 

B.  Su  punta  algo  aguda. 
C  Su  mango. 

Figura  segunda  ,  representa   un  se- 
gundo atacador  llamado  acarta- 
bonado^  porque  tiene  doblado  su 
extremo  F.    en    forma  de  car- 
tabón. 
D.  El  cuerpo  de  este  instrumento. 
G.  Su  mango 
Figura  tercera  ,  representa  un  tercer 
atacador  poco  mas  ó  menos  co- 
mo el  primero. 
H.  El  cuerpo  de  este  instrumento. 

P  Y 
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Y,  Su  punta ,  mas  obtusa  que  Ja 
del  primero. 
J.  Su  mango. 

PARTE     IV. 
Figura  primera ,  representa  un  ins- 
trumento llamado  «1  perforativo 
ó  perforante. 

A.  El  cuerpo  de  este  instrumento. 

B.  Su  punta  formada  de  quatro 
cortes. 

C.  Su  mango. 

Figura  segunda,  representa  un  instru- 
mento en  forma  de  una  peqi^eña 
lesna  ^  que  hace  oficio  de  legra. 

D.  El  mango  de  £ste  instrumento. 

E.  Su  punta  á  dos  cortes ,  uno 
arriba  ,  y  otro  abaxo. 

Figura  tercera ,  representa  otro  ins- 
trumenco  que  hace  oficio  de  le- 
gra ,  así  como  el  segundo. 

F.  Su  cuerpo. 

G.  Su  punta  igualmente  á  dos  cor- 
tes, uno  arriba  ,  ó  en  su  con- 
vexidad ,  y  otro  abaxp  7  ó  eii 
su  concavidad. 

H#  Su  mango. 
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Explicación  de  la  segunda  lámina  di* 
vidida  en  dos  partes. 
i 
PARTE    I. 
Figura  primera  ,  representa  un  ins- 
trumento en  forma  de   escoplb 
para  quitar  la  toba  de  los  dientes. 
Á.  Su  cuerpo. 

B.  Su  extremo  un  poco  semilunado. 

C.  Su  mango. 

Figura  segunda  ,  otro  instrumento 
en  forma  de  azadonzuelo,  igual- 
mente para  quitar  la  toba. 

D.  Su  cuerpo, 

E.  Su  azadonzuelo, 

F.  Su  mango. 

Figura  tercera,   representa  un  ins- 
trumento   en  forma  de    burií, 
igualmente  para  quitar  la  toba, 
i  C  Su  ¿cuerpo. 
H.  Su  punta  formada  de  tres  cortes* 
Y.  Su  mango, 

PARTE    IL 

Figura  primera ,  representa  una  li- 

P  2  ma 
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ma  como  en  forma  de  escoplo, 
para  arreglar  ios  dientes. 

A.  Su  cuerpo* 

É.  Su  extremo  truncado  ,  ó  sin 
punta. 

C.  Su  mango. 

Figura  segunda  ,  representa  otra  li- 
ma en  forma  de  cuchillo  para 
limar  también  los  dientes. 

D.  Su  cuerpo. 

E.  Su  punta. 

F.  Su  mango. 

Figura  tercera  ,  representa  otra  pe- 
quena  lima  redonda  ,  figuran- 
do una  cola  de  rata ,  para  los 
mismos  usos. 

G.  Su  punta. 
H.  Su  mango. 

Figura  quarta,  representa  otra  lima. 
Y.  Su  parte  media  vuelta  en  for- 
ma  de   la  cigüeñuela    de   Una 
piedra   de   vuelta. 
J.  Su  punta. 
K.  Su  mango. 
Figura  quinta,  representa  otra  limai 
con  tres  caras. 
L.  Su   punta. 
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Ll.  Su  mango. 
Figura  sexta  ,  representa  una  tenaza 
incisiva  en  forma  de  cortauñas. 

M    Sus  mandíbulas. 

N.  Sus  dos  piernas. 

O.  El  corte  con  que  terminan  por 
\xn   lado  las  mandíbulas. 

P.  El  resorte  ó  muelle  de  esta  te- 
naza. 
Figura  séptima  ,  representa  otra  te* 
naza   incisiva. 

Q;  Sus  mandíbulas. 

R.E1  corte  con  que  terminan  éstas* 

S.  Sus  dos  piernas. 

T.  El  resorte  ó  muelle  de  esta  te* 
naza. 

Explicación  de  la  tercera  lámina  ,  que 

contiene  ocho  instrumentos  para  la 

extracción  de  los  dientes. 

Figura  primera ,  representa  el  des* 
carnadór. 

A.  Su  cuerpo. 

B.  Su  punta  vuelta  ,  y  guarnecida 
á  dos  cortes  ,  uno  por  arriba,  y 
otro  por  abaxo. 

c. 
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C.  Su  mango. 

Figura  segunda  v  representa  un  pu^ 
jador  ó. botador. designado  con 
el  nombre  de  primero. 

D.  Su    cuerpo. 

E.  Su:  extremo  que  termina  divi- 
dido: como  en  pie  dé  cabra. 

-  F.  *Su  .mango. 

Figura  tercera  r  representa:  el  puja- 

-  dór  segundo. 
G.  Su  cuerpo. 

H.  Su  extremo  vuelta  á  modo  de 
gancho  terminando  igualmente 
en  dos  partes. 
'    Y.  Sti  liíango. 

Figura  quarta,,  representa -un  tercer 
pujador  coa  ei  nombre  de  wmi-- 
'         lunado. 
J.  Su  ¿uérpo. 
K.  Su  semiluna/    m 
L.  Su  extremo  que  termina,  como 
"'       dividido  en  clds  dientes. 

Ll.  Su  mango. 
Figura  quinta  ,  representa  el  gatillo. 
~'M,  Sus  dos  mandíbulas. 

N.  Sus  piernas.  ( 

Eigura  sexta  ,  representa  las  pinceta* 

rec- 
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rectas  ,  ó  bien  sea  dentuza. 

Sus  mandíbulas. 
'.  Sus  dos  piernas. 
Figura  séptima  r  representa  el  gatillo 
en  forma  de  pico  de  grulla  ,  ó 
bien  el  risagran. 
Q.  Sus  dos  mandíbulas  cerradas. .. 
R.   Sus  piernas- 
Figura  octava  r  representa  una  den- 
tuza particular,.,  para  extraer  los 
dientes  qué  salen  fuera  de  la  lí- 
nea de  los  demás.. 

A.  Sus  mandíbulas  que  están  ápli* 
M-  cadas  una  á  otra. ' 

B.  El  hueco  que  hay  entre  ellas, 
y  se  alcanza  á  ver  por  detras, 
en  el  qual  se   coge  el  diente. 

C.  Sus  piernas.. 

— *. 

Explicación  de  la  quarta  lámina. 

Figura  primera  ,  representa  el  peli- 
can  simple.  ^ 

A.  La  semirueda  de  este  pelicfafi.' 

B.  Los  dientecillos  de  ella. 

C.  Agujeros  que  sirven  para  gra- 
dura  la  rama. 

***  D, 
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p.  La  rama, 

E.  El  gancho  de  esta  rama. 

F.  Xa  parte  que  hace  oficio  di 
mango. 

Figura  segunda  y  representa  el  peli-* 
can  complicada  armado  con  to- 
das sus  piezas. 

G.  El  centro  %  ó  parte  media  de 
este  instrumento* 

H.  La  semirueda, 

Y.  El  macho  de  esta  semirueda 
torneado  %  dexándóse  ver  un 
poco,  el  qual  entra  en  el  tubo 
arroscado  que  hay  formada »  en 
el  extremo  del  cuerpo  de  este 
instrumento. 

J.Las  ramas  corvas  de  este  pelican. 

K.  Sus  ganchos. 

L.  Tubo  de  latón,  que  se  corre  pa- 
ra sujetar  la  seuii  rueda, 

M.  Las  aletas  %  donde  se  fkan  las 
dos  ramas  corvas  que  nacen  de 
cada  lado, 

N*  Dos  piececitas  redondas  con  su 
agujero  en  el  centro ,  las  quales 
sirven  para  colocarse  quando 
conviene  entre  las  aktas  y  Ja 
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base  de  cada   rama. 

O.  La  tercera  rama  de  este  peli- 
lh    can   recta, 

P.  Su  gancho. 

Q,  Orejetas  rent re  las  quales  se  fi- 
xa  la  tercera  rama, 

R,  El  extremo  opuesto  del  cuerpo 
de  este  pelican  ,  en  forma  de 
muleta  ,  el  qual  entra  como  el 
otro,  que  forma  la  semirueda 
por  medio  de  un  macho  de  ros- 
ca,  y  manifiesta  estar  ajustado 
al  tronco  del  pelican. 
.  S.  Otro  tubo  de  latón,  para  que 
corriéndolo  sujete  esta  parte, 
como  el  otro  á  la  semirueda. 
Figura  tercera,  representa  el  pelican 
compuesto, 

T.  Las  dos  semiruedas  de  este  pe- 
lican. 

V,  Sus  dos  ramas, 

X,   Sus  ganchos* 

T.  La  parte  media  del  tronco  6 
cuerpo  de  este  pelican,  en  don- 
de se  hallan  fixas  las  dos  ramas. 
Figura  quarta  ,  representa  la  media 
caña. 


Jk  El  cuerpo  de  la  media  caña  que 
se  lía \i  a  hueco r  formando  está) 

Sl  DIentecitos  que  se  bailan  en  el 
borde  de  su  extremo*  > 

&  I/a  r&fna. 

4.  Su  gancho; 

5..  Lugar  en  donde  se  halla  fixa>kt 
rama:  por  medio  de  un  exe. 

6;  El  mango*. 
Fíguia  quinta *  representa  la  llave 
inglesa. 

f*  El  rodilla  que  se  halla  en  él 
extremo^  del  tronco. 

8.  Eí  gancho  de  esta  llave. 

9*  Orejetas  que  nacen  del  rodillo, 
y  entre  las  quales  se  fixa  el  gan- 
cho por  medio  de  ,su  exe. 

10^  El  ojo  de  esta  llave. 
Figura  Séxta^  representa  una  sonda. 
Figura  séptima  *  representa  el  obtu- 
rador simple, 

11.  La  plancha  6  lámina  de  este 
obturador  ¿  manifestando  tener 
quá tro  dientes  incisivos. 

T2.  El  tronquito  de  este  obturador. 

13.  Uní  ^eáaio  dé  esponja  atado 
á  él. 

14- 
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14.  Hilos  parapetarlo  á  los,¿ien- 
tes  vecinos. 

Figurar  octava  ^  .representa -el  o,bf  ara- 
dor compuesto» 

15.  La  plancha  ó  lámina  de  este 
obturador. 

I&/E1   tronquito, 

17.  Las  aletas  con  sus  agujeros. 

18.  La.tuerqueckaque  fixa  al  tor- 
nillo^ cuyo  extremo  sobresale 
un  poco  por  encima  de  Ja  se- 
gunda  ala.  íj   r> 

Figura  nona ,  representa  la  llave 
para  manejar  este  segundo  ob- 
turador. 

19.  Dos  eminencias  ó  machitcte 
quadrados    qye.  entran    en    dos 

,maUeeitas   tapien    quadradas, 
situadas  en  la  ^ea^e^a  del  torni- 
:    l)p  de   este   obturador.    ,. 
Figura  ¿$é,cima. *  -representa  una  •  pieza 
de  tres   dientes  r  y  un  colmillo, 
muy  imitados. al  natural. 
A.  Los  hilos  ,  torzales  ó  sedlque 
;  .están  á  los  extremos  ,  y  sirven 
para  enlazarse  con  sus  ¿inmedia- 
tez;    los  hites  ^{njuestr»n  qpt 

he- 


hechos  dbs  nudos  que  deben  ha- 
cerse entre  diente  y  diente  ,  y 
no  delante  aporque  los  nudos  se 
notan  ,  y  embarazan. 
Figura  undécima  ,  demuestra  dos 
dientes  con  su  hilo  dentro  de  su 
taladro  ,  que  pasa  de  parte  á 
parte  ,  y  se  debe  enlazar  ion 
torzal  de  seda  doblada. 

B.  lia  lazada  que  deberá  coger  el 
diente  de  aquel   lado. 

C.  Les  dos  en  t  recabos  que  enlaza- 
rán el  otro  diente. 

Nota  Para  usar  el  pelican  sirrt- 
pie  >  que  demuastra  la  lámina  quar- 
ta  ,  figura  primera  ¿  se  debe  sujetar 
su  rama  con  el  macho  y  tuerca  in- 
dicados en  la  figura  trece  de  la  mis- 
ma lámina  y  pues  son  mayores  las 
ventajas  que  tiene  montando  el  pe- 
lican con  dicha  tuerca  ,  que  no  con 
su  tornillo ,  porque  afloxando  su  ra- 
ma del  todo,  sirve  de  media  caña, 
según  se  ve  en  la  figura  quarta  ;  y 
además  resulta  el  beneficio  de  que 
con  la   graduación  de  ios  agujeros 

que 
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que  tiene ,  y  de  que  hago  mención, 

hace  á  todas  las  muelas  ,  dientes  y 
raygones.  La  tuerca  referida  deberá 
tener  de  largo  cerca  de  dos  dedos  al 
través;  lo  mismo  que  la  de  la  figura 
trece  ,  y  de  este  modo  se  logra  ha- 
cer tantas  operaciones  con  éste  ,  co- 
mo con  el  complicado  de  nueva  in- 
vención ,  figura  segunda.  Este  ins- 
trumento ,  además  de  ser  tan  útil, 
tiene  la  ventaja  de  que  qualquiera 
podrá  haberle  por  su  moderado  costo. 
En  esta  misma  lámina  he  coloca- 
do entre  la  figura  segunda  y  tercera 
una  caxita  entera  de  dientes  y  mue- 
las ,  figurados  al  natural  en  lo  po- 
sible ,  con  sus  muelles,  que  compre- 
hende  con  ellos  sus  quatro  ángulos, 
como  se  demuestra  en  la  lámina 
quarta.  Dicha  caxa  tiene  uso  en  las 
bocas  ,  en  que  no  hay  muelas  ni 
dientes  ,  pues  colocada  dentro  de 
ellas  9  se  abre  al  paso  que  el  sugeto 
habla. 

FIN. 
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